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D O N Q U I X O T E 

DE LA MANCHA. 

1
 ' .. 

C A P I T U L O X X . 

De la jamas vista ni oida aventura, que 
con mas poco peligro fué. acabada tfffc?. ! 

famoso caballero en el mundo, como ' ¿ . 
la que acabó rl valeroso Don Quixote ' -
de la Mancha. 

N o es pos ib le , señor mió , sino que e s -
ias yerbas dan testimonio de que por aquí 
cerca debe de eSlar alguna fuente ó arroyo 
que estas yerbas humedece , y así sera 
bien que vamos un poco mas adelante , que 
ya toparemos donde podamos mitigar esta 
terrible sed que nos fatiga , q u e sin duda 
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2 DON Q C I X O T B , 

causa mayor pena que la hambre. Parecióle 
bien el consejo á Don Q u i x o t e , y lomando 
de la rienda á Rocinante , y Sancho del 
cabestro á su asno , dcSptjCS de haber 
pucslo sobre él los relieves que de la ccna 
quedáron , comenzaron á caminar por el 
prado arr iba á t i en to , porque la escuridad 
de la noche no les devaba ver cosa alguna. 
Mas no hubieron andado docieníos pasos , 
quando llegó á SUS oidos un grande ru ido 
de a g u a , como que de algunos grandes y 
levan!ados riscos se despeñaba. Alegróles 
el ruido en gran m a n e r a , y parándose á 
escuchar bácia que parte sonaba , oyeron 
á deshora otro estruendo que les aguó el 
contento del agua, especialmente á Sancho, 
que naturalmente e ra medro o y do poco 
ánimo : digo que oyeron , que daban unos 
golpes á c o m p á s , con un cierto cruxir de 
hierros y cadenas, que acompañados del 
furioso estruendo del agua, pusieran pavor 
á qualquier otro corazon que no fuera el 
de Don Qüixote. E r a la n o c h e , como se 
ha dicho, escura , y ellos acertaron á en-
trar entre unos árboles a l tos , cuyas hojas 
movidas del blando v ien to , haciau un te-
meroso y manso ruido : de manera que la 
soledad, el sitio , la oscuridad, el ru ido de 
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la agua con el susurro de las hojas, todo 
causaba horror y espanto , y mas quando 
v i e ron , que ni los golpes cesaban , ni el 
viento dormía , ni la mañana llegaba, a ñ a -
diéndose á lodo esto el ignorar el lugar 
donde se hal laban; pero Don Q u i x o t e , 
acompañado de su intrépido corazón,saltó 
sobre Rocinante , y embrazando su rodela , 
terció su lanzou , y dixo : Sancho amigo, 
has de s a b e r , que yo n a c í , por quere r del 
cielo, en esta nuestra edad de h ier ro , para 
resucitar en ella la de oro ó la dorada , 
como s u d e llamarse. Yo soy aquel para 
quien están guardados los p e l i g r o , las 
grandes hazañas , los valerosos hechos :yo 
soy, digo otra vez , quien ha de resucitar 
los de la Tabla R e d o n d a , los doce de 
F r a n c i a , y los nueve de la F a m a , y el 
que ha de poner en olvido los Pla t i res , 
los Tablantes , Olivantes y Tirantes , los 
Febos y Belianises, con toda la caterva 
de los famosos caballeros andantes del pa -
sado tiempo , haciendo en este en que 
me hallo tales grandezas, estrañezas y f e -
chos de a rmas , que escurezcan las mas 
claras que ellos ficiéro». Bien notas, escu-
dero fiel y lega l , las tinieblas desta n o -
che , su extraño silencio , el sordo y con-



4 DOlí QUISOTE, 
foso estruendo destos árboles, el temeroso 
ruido de aquella agua en cuya busca veni-
mos, que parece que se despeña y derrum-
ba desde los altos montes de la luna ( i ) , 
y aquel incesable golpear quo nos hiere y 
lastima los oídos , las quales cosas todas 
juntas y cada una por sí son bastantes á 
infundir miedo, temor y espanto en el p e -
cho del mesmo Mar te , quanto mas cu aquel 
que no está acostumbrado á semejantes 
acontecimientos y aventuras. Pues todo 
esto que yo te pinto son incentivos y des -
pertadores de mi ánimo, que ya hace que el 
corazon me reviente en el pecho con el 
deseo que tiene de acometer esta aven tura , 
por mas dificultosa que se muestra : así 
que aprieta un poco las cinchas ú R o c i -
nante , y quédate á D i o s , y espérame aquí 
hasta tres dias no mas, en los qualcs si 
n o volviere , puedes tú volverle á nuestra 
a ldea , y desde all í , por hacerme merced 
y buena obra , irás al Toboso , donde d i -
rás ú la incomparable señora mia Dulcinea, 

(i ) Alusión «I ño Nilo que, n a d a d o en la alta Etiopia, 
es el munir d i la luna . a niñamente- , 
{Plolomeo : Ctogroph. U6. IV. " ' /">•) P * ^ ¿ 0 n 

«ílruendo impetuoso por dol citaraU» ó cascada*. 
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que su cautivo caballero mur ió por aco-
meter cosas, que le hiciesen digno de poder 
llamarse suyo. Quando S a n d i o oyó las pa -
labras de su a m o , comenzó á l lorar con la 
mayor ternura del mundo ( i ) , y 4 dec i r le : 
s eñor , yo no sé porque qu ie re vuestra mer-
ced acometer esta tan temerosa a v e n t u r a : 
ahora es de noche , aquí no nos ve nadie , 
bien podemos torcer el camino y desviar-
nos del pel igro , aunque no bebamos en tres 
d ias : y pues n o hay quien nos v e a , m e -

( 0 e > l e pa*®- como cu otto» macho», imitó l)on 
Qnixotr i Amadla de Gaola, que, disponiéndose para la 
empresa de la altísima pC¡S* de la Doncella Kncantada , 
dí.xo i Grasindor : yo guitto iuòir en e ila roca.... y voi 
migo que me aguardéis aquiftatia mañana en ¡a nocht-, 
que yo podrg venir, ó faeerot señal deide arriba como 
me ra : J "i en ette comedio, al Uretra dia no tornare, 
podrtia creer qu* mi hacienda no va bim. Quando la 
aventura dot Endiisgo (que « a un hombre mon»truo»o, 
quo irnii el diablo co el cuerpo. y deipoblada 11 Intuía 
llamado del Uiahlo, por hacer en ella »a r.íidciu-in ¡ en-
trando Api adii en un valle de u n i coriwada inonUña y 
peña* lie mucha« concuvídudo. dixo i « i .iwndi-io : da 
mea , Oarulalin, porque por rilo* podra ter que el 
Endriago ú nosotros atudira - é ruegole mucho que , ti 
aquí muriese, procuriti <U llevar á mi teñera Oriana 
/ni coraron. Quando Candalin e ¡lo oyó, no tolamenle 
dio voce», mai melando mu caòelloi, llorando di/i 
¿•rande» grifo , dfitindo mutrie antes que ver la de 
aquel luieñor. que lanío amaba, ( l iuteria de Amadla : 
lib. 3 , cap. ; 3 , y lib• 4 , cap• iSo.) 
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nos habrá quien nos note de cobardes : 
quanto mas qne yo he (a) oido predicar al 
Cura de nuestro L u g a r , que vuestra m e r -
ced bien conoce, que quien b u s c a d peligro 

Earece en él : así que no es bien tentar a 
•ios, acometiendo tan desaforado hecho, 

donde no se puede escapar sino p o r mila-
gro : y basta los que ha hecho el cielo 
con vuestra merced en librarle de ser man-
teado como yo lo ful y en sacarle vence -
d o r , libre y salvo de entre tantos enemigos 
como acompañaban al difnnto : y quando 
todo esto no mueva ni ablande ese du ro 
corazon, muévale el pensar y c r e e r , qne 
apenas se habrá vuestra merced apartado 
de aqu í , quando yo de miedo dé mi áni-
ma h quien quisiere llevarla. Yo salí de 
mi tierra y dexé hijos y muger por venir 
á servir á Vuestra m e r c e d , creyendo valer 
mas, y no menos; pero como la cudicia 
rompe el saco, á nú me ha rasgado mis 
esperanzas, pues quando «ñas vivas las te-
nia de alcanzar aquella negra y mal h a -
dada Insula, que tantas veces vuestra m e r -
ced me ha promet ido , veo que en pago 
y t rueco del la me quiere ahora dexar en 
un lugar tan apartado del trato humano. 
Po r un solo D i o s , señor m i ó , que non 
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se me faga tal desaguisado, y ya que del 
todo no quiera vuestra merced desistir de 
acometer este l e c h o , dilátelo alomónos 
hasta la m a ñ a n a , que á lo que á mí me 
muestra la ciencia que aprendí quando era 
pa s to r , no debe de haber desde aquí al 
alba tres horas, porque la boca de la boci -
na está eueima de la C»b(Oa, y hace la 
media no rb» en la linea del brazo izquier-
do ( i ) ¿Como puedes t ú , S a n c h o , dixo 
Don Q u i x o t e , ver donde hace esa l inea, 
ni donde está esa boca ó ese colodrillo que 
d ices , si hace la noche tan escura que no 
parece en todo el cielo estrella a lguna? 
Asi es , dixo Sancho , pero tieue el miedo 

( i ) I d coDiIrln-lun. Unmsdn p>r 1« aitroiiomo* Una 
minor.y por leu past irt Ha.¡na. ó Curro menor, comía 
de ocho n l r d l l * , iiicluu la dol norte ó potar- Alrededor 
de rtti voltean la» olra* «ote , que forano U figura de la 
bocina , cuerno. «colodrillo. l'arK conocer U hor.t se 6¿nr« 
nna crni con t a cabeta, píe, J b r o f i ¡iquivrdu y dere-
cho , y rn >u cintro la estrella putar, tola ero* la (¡gura 
también qualquirr hombre entendiendo leu brufoi- Rn el)« 
te «oponen qnatro pontos principal?? , y al pinar por ello* 
la hoca de la bocina se ronoren las huras de ta noebe con 
respecto i la estrella polar. En Agoilo , • que tt quando 
parece sucedió ctta aventara, está la boca de la bocina 
encima de la cabru da la e rn i . haciendo t i fo mas de la 
media noclie <n tu t r i u wi|nierdo : de modo que desde 
entonce» i la «Iba faltan como unas tres horas. 
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muchos ojosyve las cosas debaxo «le tierra, 
quanto mas encima en el cielo, puesto 
que por buen discurso bien se puede en-
tender que hay poco de aquí al día. Fa l t e 
lo que fa l lare , respondió Don Qu ixo te , 
que 110 se ha de decir por mí ahora ni en 
nin«un tiempo, que lágrimas y ruegos me 

rrláron «le hacer lo que debia á estilo 
caballero: y así te ruego , Sancho , que 

calles, que Dios que me ha puesto en co-
razon de acometer ahora esta tan no vista 
y tan temerosa aventura , tendrá cuidado de 
mirar por mi salud, y de consolar tu tr is-
teza : lo que lias de hacer es apretar bien 
las cinchas á Rocinante y quedarte a«¡uí, 
que yo daré la vuelta presto, ó vivo ó 
muer to . Viendo pues Sancho la última r e -
solución de su a m o , y «juan poco valian 
con él sus lágrimas, consejos y ruegos , 
determinó de aprovecharse de su industr ia , 
y hacerle esperar hasta el dia si pudiese , 
y así quan«lo apretaba las cinchas al caba -
l lo , bonitamente y sin ser sentido ató con 
el cabestro de su asno ámbos pies á R o -
cinante , de manera que quando Don Qu i -
xote se quiso par t i r , no p u d o , porque el 
caballo no se pedia mover sino á saltos. 
Viendo Sancho Panza el buen suceso de 

P A K T . I , C A P . X X . 9 

sn embus te , «lixo : ea señor , que el cielo 
conmovido de mis lágrimas y plegarias, lia 
ordenado que no se pueda mover l loc i -
nan te , y si vos queréis porfiar y espolear y 
da l le , "será enojar á la fo r tuna , y dar 
coces, como dicen , contra el aguijón. D e -
sesperábase con esto D o n Q u í s o t e , y por 
mas que ponia las piernas al cabal lo, m e -
nos le podia mover , y sin cacr en la c u e n -
ta de la l igadura , tuvo por bien de s o -
segarse y esperar , ó á que amaneciese, 
ó á «jue Rocinante se menease , creyendo 
sin duda que aquello venia de otra pa r te 
que «le la industria de Sancho , y así le 
dixo : pues así e s , Sancho , que Rocinante 
no puede moverse , yo soy contento de 
esperar á que ria el a l b a , annqueyo llo-
r e lo que ella tardare en venir. N o hay 
que l lo ra r , respondió Sancho, que yo en-
t re tendré á vuestra merced contando cuen-
tos desde aquí al «lia, si ya no es que se 
quiere a p e a r , y echarse á dormir un poco 
sobre la verde* yerba á uso de caballeros 
andantes , para hallarse mas descansado 
quando llegye el diu y punto de acometer 
esta tan desemcjable aventura «jue le espe-
ra. ¿Á que llamas apear , ó á que dormir? 
dixo D o n Quixote : ¿soy yo por ventura de 
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aquellos caballeros que toman reposo en los 
peligros? Duerme tú , que naciste para dor-
mir , ó haz lo que quisieres, que yo haré 
lo que viere que mas viene con mi preten-
sión. N o se enoje vuestra merced, señor 
m i ó , respondió S a n c h o , que no lo dixe 
por tanto, y llegándose á é l , puso la una 
mano en el arzón delantero y la otra en el 
otro, de modo que quedó abrazado Con el 
muslo izquierdo de su a m o , sin osarse 
apar tar del un dedo : tal era el miedo que. 
tenia á lo- golpes, que todavía al ternat i -
vamente sonaban. Dixole Don Qui.vole que 
Contase algún cuento para entretenerle co-
mo se lo había prometido : á lo qual Sancho 
d ixo , que sí hiciera, si-le dexara el temor 
de lo que o í a ; pero con todo eso yo me 
esforzaré á decir una historia, que si la 
acierto á contar y no me van á la mano 
es la mejor de las historias , y esléme 
vuestra merced atento que j a comienzo. 
Erase que se era , el bien que viniere para 
lodos sea , y el in.il para quien lo fuere á 
buscar , y advierta vuestra merced, señor 
mió , que el principio que los.anli^uos die-
ron á sus consejas, 110 lué asi como qu ie ra , 
que fué una sentencia de Catón Zonzorino 
Romano que dice : y el mal para //uicn 

/ 
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lo fuere á buscar (1), que viene aquí c o -
mo anillo al d e d o , para que vuestra m e r -
ced se esté q u e d o , y no vaya á buscar 
el mal á ninguna p a r t e , sino que nos vo l -
vamos por o t ro c a m i n o , pues nadie nos 
fuerza á que sigamos este, donde tantos 
miedos nos sobresaltan. Sigue tu cuen to , 
Sancho , dixo Don Quixote , y del camino 

3ue hemos de seguir dexame á mí el cui -
ado. Digo pues , prosiguió Sancho , q u e en 

uu Lu<pr de Ext remadura había un pastor 
cabrerizo , quiero d e c i r , que guardaba 

(1) Esta erudición excede la capacidad do Sancho, ¿¿Ha 
como bnen prevaricador de palabras U»tn6 Zoteoríno A 
O t ó n Cea »orí no. Rodrigo Caro ¡ Uiat tíeniaitt : dial- V, 

3.) dico también que lo» muchachos y la gentn ro»tica 
ciu|>ruhan los cuento» con esta entradilla : Erate lo que 
tra .- rl mal que te vara , el bien que te venga ; ti mal 
para lot moro» , el bien pota notoleot y aliado que CU 
e»to imitaban el dicho do Plutarco {¡n Sympoxio 6'.¡:. 
Btili'jmforat, itilro divil/at el taniialtm. 

Eíto c» : 
El mal vaya futra, y vengan adentro Ia talud y el 

dinero. 

Y t> Quinto Sereno Samonico: 

Sed fortuna poten* ornen eonvertat in Aoste.%. 
E a t o w : 

Pero la fortuna podetofa convierta el mal agüero contra • 
lof enemigot (loi moro».) 
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cabras , el qual pastor ó cabrerizo , como 
digo de mi cuento , se llamaba L o p e l l u i z , 
y este Lope Ruiz andaba enamorado de 
una pas tora , que se llamaba Tor ra lva , la 
qual pastora llamada Torralva era hija de 
un ganadero r ico , y este ganadero rico.. . . 
Si desa manera cuentas tu cuen to , San-
c h o , dixo Don Q u i j o t e , repitiendo dos 
veces lo que vas dic iendo, no acabarás en 
dos dias : dilo seguidamente, y cuéntalo 
como hombre de entendimiento, y si n o no 
digas nada. D e la misma manera que yo lo 
cuento , respondió Sancho , se cuentan en 
mi t ierra todas las consejas, y yo no sé 
contarlo de o t r a , ni es bien que vuestra 
merced me pida que haga usos nuevos. Di 
como quisieres , respondió Don Q u i x o t e , 
que pues la suerte quiere que no pueda 
dexar de escucharte , prosigue. Asi q u e , 
señor mió de mi ánima, prosiguió Sancho , 
que como ya tengo dicho , este pastor au-
daba enamorado de Torra lva la pastora , 
qne era una moza rolliza, zahareña , y t i -
raba algo á hombruna , porque tenia unos 
pocos vigotes, que parece que ahora la veo. 
¿Luego conocístela tú? dixo don Quixote . 
Ñ o l a conocí yo, respondió Sancho, pero 
quien me contó este cuento , me dixo que 
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era tan cierto y ve rdadero , que podia bien 
quando lo contase á o t ro afirmar y jurar 
que la habia visto todo : asi que , yendo 
dias y viniendo dias, el diablo que no 
due rme y que todo lo añasca , hizo de ma-
nera , que el amor que el pastor tenia á su 
pastora se volviese en omecillo y mala vo-
luntad , y la causa f u é , según malas len-
guas , una cierta cantidad de z.eiillos que 
ella le d io , tales que pasaban de la raya , y 
llegaban á lo vedado , y fué tanto lo que 
el pastor la aborreció de allí adelante, que 
por no verla se quiso ausentar de aquella 
t i e r r a , é irse donde sus ojos no la viesen 
jamas: la T o r r a l v a , q u e se vio desdeñada 
del L o p e , luego le quiso bien mas que 
nunca le habia querido. Esa es natural 
condicion de mugeres , dixo Don Quixote , 
d e s d e ñ a r á quien las qu ie re , y amar á 
quien las aborrece: pasa adelante. Sucedió, 
d ixoSancbo , que el pastorpuso porobrasu 
determinación, y antecogiendo sus cabras, 
se encaminó por los campos de Kxtreraa-
dura para pasarse á los Reynos de Portugal. 
La Torralva que lo supo se fué tras él, y 
seguíale á pie y descalza desde lejos con 
un bordón en la mano y con unas alforjas 
al cuel lo , donde l levaba, según es fama, 

jjlüYftSlWD DE KüfVt 

IWl'tci * 
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un padazo «Je espejo, y ol io de un peyne , 
y no se que botecillo de mudas ( i ) para 
Ja c a r a ; mas llevase lo que llevase , que 
yo no me quiero meler ahora eu aver i -
gual lo , solo d i r é , que d icen , que el pas-
tor llegó con su ganado á pasar el rio 
Guad iana , y en aquella sazón iba crecido 
y casi fuera de madre , y por la parle 
que llegó no habia b a r c a , ni ba r co , ni 
quien le pasase á él ni á su gauado .le la 
otra pa r t e , de lo que se congojó m u c h o , 
p o r q u e veia que la Tor ra lva venia ya muy 
c e r c a , y le habia de dar mucha pesadum-
bre con sus ruegos y lágrimas; mas tanto 
anduvo mi rando , que vió un pescador que 
tenia junto & sí uu barco tan pequeño , que 
solamente podían caber en él una persona 
y una cabra , y con todo esto le habló y 

( i ) Color" po5luiM con <jn«i la* mugerej se piolan Ja» 
o t r j ' , r n j o r k i o e n todavía mas coinun en el agio pando 
qoc ahora. Y detin un«»e^nidiUa, <¡ne llamaban de e<0, de 
la* inventada» en tiranpo de Cerv ín t» : 

J porfía se juntan 
Todai ¡oí dama», 
A porfia i ' juman, untan 
Ttdat lat carai. 

(GODÍAIO Correa* : Cromatica Cailrüana. Biblioteca 
real: e»l. r , cod. 36a, f . 160. 
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concertó con é l , que le pasase á él y á 
irecicntas cabras que llevaba. Eutró el pes-
cador en el barco y pasó una cabra , vo l -
vió y pasó o t r a , tornó á volver y tornó á 
pasar otra. Tenga vuestra mercc«l cuenta 
en las cabras que el pesca«lor va pasan-
do , porque si se pierde una de la memo-
ria , se acabará el cuento , y 110 será po -
sible contar mas palabra dé l . Sigo pues y 
d i g o , que el desembarcadero de lu otra 
parte estaba lleno de cieno V resbaloso, y 
tardaba el pescador mucho tiempo en ir y 
volver : con todo esto volví«'» por otra ca-
b r a , y otra y otra. Ha/, cuenta que las 
pasó todas, dixo Don Quixote , no andes 
yendo y viniendo «kn«a manera , que no 
acabarás de pasarlas en un año. ¿Quantas 
han pasado hasta ahora 'í dixo Sancho. Yo 
que diablos s é , respondió Dou Quixote. l í e 
ahí lo que yo d i x e , que tuviese buena 
cuenta : pues por Dios «jue se ha acabado 
el cuento , que no hay pasar adelante. 
¿Como puede ser eso? respomlió Don Qui-
xo t e , ¿ tan de esencia de la historia es sa-
ber las cabras que han pasado por extenso, 
que si se yerra una del número no p u e -
des seguir adelante con la historia? N o 
señor , en ninguna manera , respondió San-
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e l i o , p o r q u e as í c o n i o y o p r e g u n t é á v u e s -

t r a m e r c e d , q u e m e d i x e s c q u a n l a s c a b r a s 

l i a b i a n p a s a d o , y m e r e s p o n d i ó q u e n o s a -

b i a , e n a q u e l m u s i n o i n s t a n t e s e m e f u é 

á m í d e l a m e m o r i a q u a n t u m e q u e d a b a 

p o r d e c i r , y á l e , q u e e r a d e m u c h a v i r -

t u d y c o n t e n t o . ¿ D e m o d o , d i x o D o n 

Q u i x o t e , q u e y a l a h i s t o r i a es a c a b a d a ? 

T a n a c a b a d a e s c o m o m i m a d r e , d i x o S a n -

c h o . D i g o t e d e v e r d a d , r e s p o n d i ó D o n 

Q u í s o t e , q u e t ú h a s c o n t a d o u n a d e l a s 

m a s n u e v a s c o n s e j a s , c u e n t o , ó h i s t o r i a , 

q u e n a d i e p u d o p e n s a r e n e l m u n d o , y 

q u e t a l m o d o d e c o n t a i l a , n i d e x a r l a , ja-

m a s s e p o d r á v e r , n i h a b r á v i s t o e n t o d a 

l a v i d a , a u n q u e n o e s p e r a b a y o o t r a c o s a 

d e tu b u e n d i s c u r s o ; m a s n o m e m a r a v i l l o , 

p u e s q u i z á e s t o s g o l p e s , q u o n o c e s a n , 

t e d e b e n d e t e n e r t u r L a d o e l e n t e n d i -

m i e n t o . T o d o p u e d e s e r , r e s p o n d i ó S a n -

c h o ; m a s y o s é , q u e e n l o d e m i c u e n t o 

n o h a y m a s q u e d e c i r , q u e a l l í s e a c a b a 

d o c o m i e n z a e l y e r r o d e l a c u e n t a d e l p a -

s a g e d e l a s c a b r a s ( i ) . A c a b e n o r a b u e n a 

(i) Fate mento no tí i la verdad original de Cervantes, 
pues aunque le varió j mejoró tanto, quo le hiw s u j o . 
lomóla aiutimela de otro que w ko en: Li Cenlo > 

d o n d e 
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d o n d e q u i s i e r e , d i x o D o n Q u i x o t e , y v e a -

m o s , si s e p u e d e m o v e r R o c i n a n t e . T o r -

n ó l e á p o n e r l a s p i e r n a s , y é l t o r n ó á d a r 

s a l t o s , y á e s t a r s e q u e d o : t a n t o e s t a b a 

antHe. que se hallan al fin de : Crnlo Novelle cecile. 
publicada* en Venecia año de «571. U ¡ « puta ail la 
novela X X X I , traducida del italiano en nucjtra lengua : 
Tenia el seíior y.titolino un fabulador paraque le ton-
iate ruen'ot en lai noches largai del hibierno. Sucedió 
que una noche tenia ette cuentista una gana extraor-
dinaria de dormir, y ti te'ior jtzz.j¡ino le instaba que 
le refiriese alguna historieta. Y él empezó d referirla 
de un aldeano que, teniendo cien moneda» dr 010, fue 
el una feria d comprar cerdo1, en la qual te dieron dot 
por (oda moneda, rfl volver con el ganado i caía, como 
hubiere crecido mucho el rio con lai*Uuviat, llego A ut 
Orilla, y vio a un pobre pe tr odor que tenia un barco 
tan pequeño. que no cabía en él tino ti aldeano y un 
ter do. Bmptio puri el aldeano á patar ton un cerdo 

*oU>. L'i rio era ancho, y ti ahitarlo iba tirando ti 
barco, y potando. Kl teuor /f asolino le dito potad 
addatile, con el turnio. Y ti reipondió : dexad que 
patea Ini cerda*, j deiputt le proseguirá : y supuesto 
que no potaran en un año, pmlemo* entretanto dorpiir 
ri nuestro sabor. I"J licenciado Alona» Fernando do 
Avellaneda traía do frió y necio el cuento referido por 
Cervantes, (<•«/». X X I , />. lü».) y ra competencia cuenta él 
otro , por hora también da «n Sandio, de nna multitud de 
ganaos, que lardaron no 11101103 quedo» año» cu patar uno 
A uno por nua puente mu< annotta ¡ pero lo cuenta con 
poca gracia , con menos alúdela , y con su estilo trivial y 
dcsalifiado. Sin embargo dice que lo bace para que te 
conozco la diferencia del uno al otro, y oulu consigue 
que se conoxca lo mucho que ciega el amor propio a alguno? 
patrañeros. 

M í . 2 
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de bien alado. F.n esto parece s e r , ó que 
el frió de lá mañana que ya ven ia , ó que 
Sancho hubiese cenado «Ignitas cosas l en i -
tivas, ó que fuese cosa natural ( q u e es lo 
que mas se debe c ree r ) á él le vino en vo-
luntad y deseo de hacer lo que otro no 
pudiera hacer por é l ; mas era tanto' el 
miedo que habia entrado en su corazon , 
que no osaba apartarse un negro de uña 
de su amo : pues pensar de no hacer lo que 
tenia gana , tampoco era posible . y *** lo 
que hizo por bien de paz f u é , soltar la mano 
derecha q u e tenia asida al a rzón trasero, 
con la qual bonitamente y sin rumor al-
ouno se soltó la lazada cor rediza , con que 
los calzones se sostenian sin ayuda de otra 
a lguna , y en quitándosela, dieron luego 
abaxo, y se le quedaron como gTillos: tras 
esto alzó la camisa lo mejor que p u d o , y 
echó al ayre entrambas posaderas, que no 
eran m u y pequeñas : hecho esto ( q u e él 
pensó que era lo mas que tenia que hacer 
para salir de aquel terrible aprieto y a n -
gustiadle sobrevino otra mayor , que fue , 
que le pareció que no podia mudarse sin 
hacer estrépito y m i d o , y comenzó á apre-
tar los dientes, y encoger los hombros , 
recogiendo en si' el aliento todo quanto 
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podia : pero con todas estas diligencias fué 
tan desdichado, que al cabo al cabo vino 
á hacer nn poco de r u i d o , bien diferente 
de aquel que á él le ponia tanto miedo. 
Oyólo Don Quixote y dixo : ¿ q u e r u m o r 
es ose, Sancho? INo s é , s e ñ o r , respondió 
él : alguna cosa nueva debe de s e r , que 
las aventuras y desventuras uunca comien-
zan por poco. T o m ó otra vez á probar 
v e n t u r a , v sucedióle tan b i en , que sin rúas 
ruido ni alboroto que el pasado, se halló 
l ibre de la carga qne tama pesadumbre le 
habia d a d o ; mas como Don Quixote tenia 
el sentido del olíalo tan vivo como el de 
los oídos, y Sancho estaba tan junto y c o -
sido con é l , que casi por linea recta subían 
los vapores hácia a r r iba , no se pudo e x -
cusar de que algunos no llegasen á sus na-
rices, y apénas hubieron l legado, quando 
él liié al socorro apretándolas entre los 
dos d e d o s , y con tono algo gangoso d ixo : 
paréceme, Sancho , que tienes mucho mie -
do. Sí tengo, respondió Sancho : ¿mas en 
que lo echa de ver vuestra merced ahora 
mas que nunca? En que ahora mas que 
nunca bucles , y no á ámbar , respondió 
Don Quixote . ttien podrá se r , dixo San -
cho; mas y o no tengo la culpa , sino vuestra 
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merced que me trae á deshoras y por estos 
no acostumbrados pasos. Ret í ra te lies ó 
qnat ro a l lá , a m i g o . dixo Don Quíso le 
( l o d o esto sin quitarse los dedos de las na -
rices) y desde aquí adelante len mas cuenta 
con lu persona, y con la qnc debes á la 
mia , que la mucha conversación que tengo 
contigo ha engendrado este menosprecio. 
Apostaré, replicó Sancho, que piensa vues-
tra merced , que yo he hecho de m. perso-
na alguna cosa que n o d e l » . 1 cor es mc-
neal lo, amigo Sancho , respondió Don g u i -
so te . l£n estos coloquios y oíros seme|ai>-
ies pasáron la noche amo y m o z o ; mas 
viendo Sancho, que á mas andar se yema 
la m a ñ a n a , con mucho liento desligo a 
Rocinante v se aló los calzones. Como R o -
cinante se vió l ibre , aunque el de suyo 
n o era nada br ioso, parece que se res in-
t ió , y comenzó á dar manotadas, p o r q u e 
córvelas , con perdón suyo, no las sabia 
hacer . Viendo pues Don Q u í s o t e , qne ya 
Rocinante se movía, lo tuvo á buena seña l , 
y creyó que lo era de que acometiese aque-
lla temerosa aventura. Acabó en eslo de 
descubriise el a lba , y de parecer distinta-
mente las cosas, y vió Don Quinóte qne 
estaba entre unos árboles altos, que eran 

/ 
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castaños, que hacen la sombra muy e sca -
ra : sintió también que el golpearuo cesa - ' 
h a , pero no vió quien lo podía causar , y así 
sin mas detenerse hizo sen t i r las espuelas 
á Roc inan te , y tornando á despedirse de 
Sancho , le mandó que allí le aguardase tres 
dias á lo mas largo, como ya otra vez se 
lo había d icho , y que si al cabo dellos no 
hubiese vue l to , tuviese por cierto que Dios 
habia sido servido de que en aquella pel i -
grosa aventura se le acabasen sus dias. Tor-
nóle á referir el recado y embaxada qne 
liabia de llevar de su parre á su señora 
D u l c i n e a , y que en lo que locaba á la paga 
de sus servicios no tuviese p e n a , p o r q u e él 
habia dexado hecho su testamento ¿rites 
q u e saliera de su L u g a r , donde se hallaría 
gratificado de lodo lo locante á su salario, 
rata por cantidad del tiempo que hubiese 
servido : pero que si Dios le sacaba de 
aquel peligro sano y salvo y sin cautela , 
se podía tener por muy mas que cierta la 
prometida Insula. De nuevo tornó á llo-
rar Sancho , oyendo de nuevo las lastimeras 
razones de s n buen señor , y se determinó 
de no d e s a r l e liasla el úl t imo tránsito y fin 
de aquel negocio. Destas lágr ímasy deter-
minación tan honrada de Sancho Panza saca 
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el an to r desta historia, que debia de ser 
bien nacido, y por lo menos christiano 
viejo : cnyo sentimiento enterneció algo á 
su amo; perono tanto que mostrase flaqueza 
a l g u n a , antes disimulando lo mejor que 
p u d o , comenzó á caminar hácia la parte 
por donde le pareció qne el ruido del agua 
y del golpear venia. Seguíale Sancho á pie 
l l evando , como tenia de cos tumbre , del 
cabestro á su j umen to , perpetuo compa-
ñero de sus prósperas y adversas fortunas : 
y habiendo andado una buena pieza por" 
en t re aquellos castaños y árboles sombríos, 
dieron en un pradecillo que al pie de unas 
altas peñas se hacia, de las qnales se p rec i -
pitaba un grandísimo golpe de agua : al 
pie de las penas estabau unas casas mal 
hechas, que mas parecían ruinas «le edifi-
cios que casas, de entre las quales advir -
tieron que salia el ruido y eslrnendo de 
aquel golpear que aun no cesaba. Alboro-
tóse Rocinante con el estruendo del agua v 
de los golpes, y sosegándole Don Qnixote , 
se fué llegando poco á poco á las casas, 
encomendándose de lodo c a razón á su se-
ñora , suplicándole que «-n aquella teme-
rosa jornada y empresa le favoreciese, y de 
camino se encomendaba también k Dios 
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que no le olvidase. No se le quitaba S a n -
cho del lado, el qual alargaba quanto p o -
día el cuello y la vista por entre las p i e r -
nas de Rocinante , p o r ver si veria ya lo 
que tan suspenso y medroso le tenia. Otros 
c ienpasosser ianlos queanduv ié ron , quan-
do al doblar de una pun ta , pareció descu-
bierta y patente la misma causa, sin que 
pudiese ser o t ra , do aquel horrísono y 
para ellos espantable r u i d o , que tan sus-
pensos y medrosos toda la noche los había 
t en ido , v eran (si n o lo has, ó l e c to r , 
por pesadumbre y enojo) seis mazos de 
b a t a n , que con sos alternativos golpes 
aquel estruendo formaban. Quando Don 
Quixote vió lo que e r a , enmudeció y pas-
móse de arr iba abaxo. Miróle Sancho, y 
vió que tenia la cabeza inclinada sobre el 
pecho con muestras de estar corr ido. Miró 
tambieu Don Quixote á Sancho, .y viole 
que tenia los carrillos hinchados, y la Loca 
llena de risa con evidentes señales de q u e -
rer recentar con e l la , y no pudo su me-
lancolía tanto con é l , que á la vista de 
Sancho pudiese dexar de reirse : y como 
vió Sancho, qne su amo habia comenzado, 
soltó la presa de manera , que tuvo nece-
sidad de apretarse las hijadas con los p u -
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ños por no reventar ( b ) riendo. Qnatro 
veces sosegó, y otros tantas volvió á su risa 
con el mismo ímpetu que p r imero , «le lo 
qual ya se daba al diablo D o n Quixotc , 
y mas quando le oyó d e c i r , como por 
modo de fisga : lias de s a b e r , ó Sancho 
amigo, que yo nací por querer del cielo 
en esta nuestra edad de hierro para resu-
citar en ella la dorada ó de oro. Y o soy 
aquel para quien están guardados los p e -
l igros, las hazañas grandes , los valerosos 
fechos : y por aquí fué repitiendo lodas ó 
las roas razones, que Don Quixotc dixo la 
vez primera que oyeron los temerosos gol-
pes. Viendo pues Don Quixote que Sancho 
hacia burla d é l , se corrió y euojó en tanta 
m a n e r a , qne alzó el lanzon y le asentó 
dos palos, tales que si como los recibió 
en las espal.las los recibiera cu la cabeza, 
quedara Ubi* de pagarle el salario, si n o 
fue ra á sus herederos. Viendo Sancho que 
sacaba tan malas veras de sus burlas , con 
temor de que su amo no pasase adelaute 
en el las , con mucha humildad le d ixo : so-
siegúese vuestra merced , que por Dios que 
me burlo. Pues porque os burláis, no me 
bur lo y o , respondió Don Quixotc. Venid 
acá , señor alegre, ¿paréccos á vos , que si 
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como estos fueron mazos de batan, fueran 
otra peligrosa aveutura , no habia yo mos-
trado el ánimo que convenía para empren-
della y acaballa? ¿Estoy yo obligado á di-
c h a , siendo como soy caballero, á conocer 
y distinguirlos sones , y saber qualesson de 
balan ó no? y mas que podría se r , como 
es verdad , que no los he visto eu mi v ida , 
como vos los habréis visto, como villano 
ruin que sois, criado y nacido entre ellos: 
si no , haced vos que eslos seis mazos se 
vuelvan en seis jayanes, y echádmelos á 
las barbas uno á uno , ó todos jnntos, y 
quando yo 110 diere con todos patas a r r i -
b a , haced de mí la burla que quisiéredes. 
N o haya mas , señor m i ó , replicó Sancho, 
que yo confieso que he andado algo risue-
ñ o en demasía; pero dígame vuestra m e r -
c e d , ahora que estamos en paz , así Dios 
le saque de todas las aventuras que le 
sucedieren tan sano y salvo como le ha 
sacado desta : ¿no ha sido cosa de re i r , y 
lo es de con ta r , el gran miedo que liemos 
tenido? aloménos el que yo luve, que de 
vuestra merced ya yo sé qne no le cono-
c e , ni sabe que es temor ni espanto. No 
niego y o , respondió Don Quixote , que lo 
que nos ha sucedido no sea cosa digna 

/ 
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He risa; pero no es digna de contarse, 
que no son todas las personas tan discretas 
quesepan poner en su punto las cosas. Aló-
menos, respondió Sancho, supo vuestra 
merced poner en su punto el lanzon, apun-
tándome á la cabeza, y dándome en las 
espaldas : gracias á Diós , y á la di l igen-
cia que puse en ladearme; pero vaya que 
todo saldrá en la colada . que yo he oído 
decir : ese te quiere bien que te hace l l o -
r a r , y mas que suelen los principales s e -
ñores tras una mala palabra que dicen á 
un cr iado, darle luego mías calzas, a u n -
que no sé lo que le suelen «lar tras haberle 
dado de palos, si ya »« es que,los caba-
lleros andantes dan tras palos Insulas , ó 
Reynos en tierra firme. Ta l podría cor re r 
el d a d o , d ixo Don Qu í so t e , que todo lo 
que dices viniese á ser verdad : y per -
dona lo pasado , pues eres discreto, y 
sabes qne los primeros movimientos no son 
en mano del h o m b r e , y está advertido 
de aquí adelante en una cosa , para que 
te abstengas, y reportes en el hablar de -
masiado conmigo , que en quantos libros 
de caballerías l íe íe ido «jue son infinitos, 
jamas he hallado que ningún escudero ha-
blase tanto con su señor como tú con el 
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tuyo , y en verdad que lo tengo á gran 
Calta tuya y mia : t uya , en q n e me esti-
mas en poco : mia , en qne no me dexo 
estimar en m a s : sí que Gandalin escudero 
«je Amadis de Caula , Conde lué de la 
Insula f i rme , y se lee d e l , qne siempre 
hablaba á su señor con la gorra en la 
m a n o , inclinada la cabeza , y doblado el 
cuerpo more turquesco. ¿Pnes que dirémos 
de Gasaba l , escudero de Don Galaor , que 
fué tan callado , «|ue para declararnos la 
excelencia de su maravilloso si lencio, sola 
una vez se nombra su nombre en toda 
aquella tan grande como verdadera histo-
ria V D e todo lo que he dicho has de i n -
ferir , Sancho , que es menester hacer d i -
ferencia de amo á mozo , de señor á cr ia-
d o , y de caballero á escudero : as! qne 
desde hoy en adelante nos hemos de t r a -
tar con mas respeto , sin darnos cordele jo , 
porque de qualquiera manera que yo me 
enoje con vos, ha de ser mal para el cán-
taro : las mercedes , y beneficios que yo 
os he p rome t ido , llegarán á su t iempo, 
y si no l legaren , el salario alomenos no 
se lia «le p e r d e r , como ya os he dicho. 
Está bien qnanto vuestra merced d ice , 
dixo S a n c h o , pero querr ía yo saber (por 
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si acaso no llegase el tiempo de las m e r -
cedes, y fuese necesario acudir al de los 
salarios ) quanto ganaba un escudero de 
un caballero andante en aquellos tiempos, 
y si se concertaban por meses ó por d ias , 
como peones de albafiir . iN'o creo y o , res-
pondió Don Q u í s o l e , que jamas los tales 
escuderos estuvieron ¿sa la r io , sino á mer-
ced , y si yo abora le le be señalado á tí en 
el testamento cerrado que dexé en mi casa, 
f u é por lo que podría suceder , que aun 
no sé como prueba en estos tan calami-
tosos tiempos nuestros la caballería, y 
no querría que por pocas cosas penase mi 
ánima en el otro mundo : porque quiero 
que sepas, Sancho , que en él no bay esta-
do mas peligroso que el de los aventure-
ros. Así es ve rdad , d íxo Sancho , pues 
solo el ruido «le los mazos tic un batan 
pudo alborotar y desasosegar el corazon 
de uu tan valeroso andante aventurero co-
mo es vuestra merced ; mas bien puede 
estar seguro, que de aquí adelante no des -
pliegue mis labios para hacer donayre de 
las cosas de vuestra merced , si no fuere 
para honrarle como á mi amo y señor na tu -
ral. Desa manera, replicó Don Q u í s o t e , 
vivirás sobre la haz de la t ierra , porque 
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después de á los p a d r e s , á los amos se 
ha de respetar como si lo fuesen. 

C A P Í T U L O X X I . 

Que /rata de là alta aventura, y rica 
ganancia del yelmo de Mambrino, 
con oirás cosas sucedidas ti nuestro 
invencible caballero. 

F j k esto comenzó á llover un p o c o , y 
quisiera Sancho que se entraran en el mo-
lino de los batanes ; mas habíales cobrado 
tal aborrecimiento Don Quíso te por la pa-
sada bur la , que en ninguna maneraqniso 
entrar d e n t r o , y así torciendo el camino 
á la derecha m a n o , dieron en otro como 
el que habían llevado el dia de ánles. D e 
allí á poco descubrió Don Quixote un hom-
bre á cabal lo, que traía en la cabeza una 
cosa que re lumbraba, como si fuera de oro, 
y aun él apenas le hubo v i s to . . quando 
se volvió á Sancho y le dixo : parécemc, 
Sancho , que no hay refrán que no sea 
ve rdadero , porque todos son sentencias 
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sacadas d e la mesnia exper iencia , m a d r e d e 
las ciencias iodos , especia lmenleaquel q u e 
d ice : donde una puer la se cierra , olra se 
abre . Dígol®, porque si anoche nos c e r r ó 
la ventura la puer la ,de I , q u e buscábamos , 
engañándonos con los ba lanes , ahora nos 
a b r e d e par en pa r otra para olra m e j o r 
y mas cierta a v e n t u r a , q u e si yo no a c e r -
ta re á e n t r a r por ella , mía sei-i la cu lpa , 
sin que la pueda da r á la pora noticia de!. 
b a l a n e s , ni á la oscuridad d e la noche. 
D i g o cslo, p o r q u e , si no m e e n g a ñ o , hacia 
nosotros viene uno q u e t rae en su cabeza 
pueslo e l ye lmo d e Manil .r ino ( i ) sob re 
que yo hice el j u r amen to q u e sabes. Miro 
vuestra merced bien lo que d i c e , y m e j o r 
lo q u e h a c e , dij to S a n c h o , q u e no que r r í a 

(l) Ytbuomrnniado.que llizo ¡nvtila.'lliirni Rey moro 
Dnlinno I, : , , „ G „ d . » . »„Ule d, 
«»re . . 6 P.;,uo.. pllJ„ „i,,, j „ 
n J J o , , „ k ll'vnli,i , „ , „ , , , , „ , „ h í b ; „ , l u i M ( 1 . „ . i , 

' Ml"" <«"»* Knaau.ada, 
' 1 . " n t - i . ) Mg l l n Ib iH4oo;ion j , Fmmík® G . r r t f . 

Je VUlCD* -
Elfutrte Sarracina 

Ce,, „»,/„,,•„ / , éU u„ d, 
£ cus amortecido el Polaitimo, 
Quc.jaavtt rrftbl¿ tan ¡-ra,, perrada, 
Par rljrlma tarazada de Hambrina 
Taba nía vez ta vida augurada. 

PA11T. I , CAP. X X I . 5 t 

q u e fuesen otros batanes que nos acabasen 
de ba tanar y apor rea r el sent ido. T á l a l a 
el d iablo por hombre , replicó Don Qui— 
x o t e , ¿ q u e va d e ye lmo á hálanos? Tv'o sé 
n a d a , respondió S a n c h o , mas á fo , q u e 
s¡ yo pud ie ra hab la r tanto como so l ía , 
q u e quizá diera tales razones , que vuestra 
m e r c e d v i e r a , que se engañaba en lo q u e 
d ice . ¿Como m e puedo engaña r en lo que 
d i g o , t r a idor escrupuloso? di s o D o n Q u í -
s o l e : d ime ¿no ves aquel caballero , q u e 
hácia nosotros viene sob re un caballo rncio 
r o d a d o , q u e t rae puesto en la cabeza un 
yelmo de o ro ? L o que yo ( c ) veo y co-
l u m b r o , respondió S a n c h o , no es sino un 
hombre sobre u n asno pardo como el mió , 
que t rae sobre la cabeza una cosa q u e 
re lumbra . P u e s ese es el ye lmo de M a m -
b r i u o , d íxo Don Q u i s o le : apár ta le á una 
p a r t e , y d e s a m e con él á so las , ve rás 
qnan sin hab la r p a l a b r a , p o r ahorrar de l 
t i empo , conc luyo esta a v e n t u r a , y q u e d a 
p o r mío el ye lmo que tanto he deseado. 
Yo m e tengo en cu idado el a p a r t a r m e , 
repl icó Sancho ; mas qu ie ra D i o s , torno á 
d e c i r , q u e orégano sea , y no batanes, 
l a os he d i c h o , h e r m a n o , q u e no me 
men té i s , ni por pienso mas eso d e los 
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lialaucs, cliso Don Quixolc , que volo... 
y no digo mas , que os baMnco el alma. 
Calló Sandio con temor que su amo no 
cumpliese el vo to . que le había echado 
redondo como una bola. E s pues el caso , 
que el ye lmo , y el caballo , y caballero 
que Don Qu í so t e ve ía , era es lo , que en 
aquel contorno había dos Lugares , el uno 
tan p e q u e ñ o , que ni tenia botica ni b a r -
b e r o , y el o l r o , que estaba juntó á é l , sí, 
y así el barbero del mayor servia al m e -
n o r , en el qual tuvo necesidad un enfe r -
mo de sangra r se , y otro de hacerse la 
b a r b a , para lo qual venia el b a r b e r o , y 
traía una bacía de azófa r , y quiso la suerte 
que al lienipo que venia , comenzó á llo-
v e r , y porque no se le manchase el som-
b r e r o . que debía de ser n u e v o , se puso 
la bacía sobre la cabeza, y como estaba 
limpia , desde media legua relumbraba : ve-
nia sobre un asno pardo , como Sancho 
d i so , y esta fué la ocasion que á Don Qu í -
s o t e le pareció caballo rucio r o d a d o , y 
cabal lero , y yelmo de oro : que todas 
las cosas que ve ía , con mucha facilidad las 
acomodaba á sus desvariadas caballerías y 
ma l andantes pensamientos : y quando el 
vió que el p o b r e caballero llegaba c e r c a , 
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sin ponerse con él en razones, á todo cor-
rer de Rocinante le enristró con el lanzon 
b a s o , llevando intención «le pasarle de 
parte á parle : mas «piando á él llegaba , 
sin detener la furia de n c a r r e r a , le d i so : 
def iéndete , cautiva c r i a tu ra , ó enlriégame 
de tu voluntad lo que con tanla razón se 
me debe. El barbero , que tan sin pensar-
lo ni temer lo , vió venir aquella fantasma 
sobre sí , n o tuvo otro remedio para poder 
guardarse del golpe de la lanza, sino fué 
el dexarse caer del asno a b a s o , y no hubo 
focado al sue lo , quando se levantó mas 
ligero que uu g a m o , y comenzó á cor re r 
por aquel l l ano , que no le alcanzara el 
viento. Pesóse la bacía en el suelo, con 
la qual se contenió Don Q u í s o t e , y d i so 
que el pagano babia andado discreto, y 
que babia imitado al Castor , el qual vién-
dose acosado de los cazadores, se taraza 
y corla con los dientes aquel lo , por lo 
que él por distinto natural sabe que es 
perseguido. Mandó á Sancho que alzase 
el yelmo, el qual lomándole en las manos, 
«liso : por Dios que la hacía es buena , y 
que vale nn real «le á ocho Como un mara-
vedí , y dándosela á su amo, se la puso 
luego en la cabeza , rodeándola á una 

n i . 3 
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parle y á otra , buscándole el encase , y 
como no se le bailaba dixo : sin duda que 
el pagano, á cuya medida se for jó pr imero 
esla famosa ce l ada , debia de tener g r a n -
dísima cabeza , y lo peor dcllo e s , que 
le falta la miiad. Quando Sancho oyó lla-
mar á la bacía celada, no pudo tener la 
r i s a , mas vinosele á las mientes la cólera 
de su a m o , y calló en la mi tad della. ¿De 
que te r i e s , Sancho ? dixo Don Quíso te . 
Rióme , respondió ¿ I , de considerar l a 
gran cabeza que tenia el pagano , dueño 
deste a lmete , que no semeja sino una b a -
cía de barbero pintiparada. ¿Sabes que 
imagino, Sancho? que esta famosa pieza 
deste encamado yelmo, por algún ex-
t raño acídente debió de venir á manos de 
quien n o supo conocer ni eslimar su va lo r , 
y sin saber lo que hacia , viéndola de oro 
pur í s imo, debió de fundir la otra mitad 
pa ra aprovecharse del p rec io , y de la otra 
mitad hizo esta que parece bacía de bar -
b e r o , como tú dices; pero sea lo que f u e -
r e , que para mí que la conozco, no hace 
al caso su transmutación, que yo la ade-
rezaré en el primer Lugar donde haya 
he r re ro , y de suerte que no le haga ven-
taja , ni auu le l legue la que hizo y fo r jó 
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el Dios de las herrerías para el Dios de 
las batallas : y en este entretanto la traeré 
como pud ie re , que mas vale algo que no 
n a d a , quanto mas que b¡en será bastante 
para defenderme de algnna pedrada . Eso 
se rá , dixo S a n c h o , si no se tira con hon-
da , como se tiraron en la |>elea de los dos 
esé rc i tos , quando le saniignáron á vuestra 
merced las mue las , y le rompiéron el a l -
cuza donde venia aquel benditísimo b r e -
bage , que me hizo vomilar las asaduras. 
N o me da mucha pena el haberle p e r d i -
d o , que ya sabes t ú , Sancho , dixo Don 
Q u i x o t e . que yo tengo la receta en la m e -
moria. También la tengo y o , respondió 
Sancho; pero si yo le hiciere ni le probare 
mas en mi v ida , aquí sea mí h o r a : quanto 
mas que no pienso ponerme en ocasion de 
haberle menes te r , porque pienso guar -
darme con todos mis c inco sentidos de ser 
f e r ido , ni de ferir á nadie. De lo del ser 
otra vez manteado, no digo nada , que s e -
mejantes desgracias mal se pueden p r e v e -
nir, y si v i enen , no hay que hacer otpa 
cosa sino encoger los hombros , detener el 
a l iento , cer rar los ojos, y dexarse ir por 
donde la suerte y la manta nos llevare. 
Mal christiano e res , Saucho, dixo oyendo 

3 . 
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esto D o n Q u i x o l e , p o r q u e nunca o lv i -
das l a in ju r i a que u n a vez te lian hecho : 
pues sábe le q u e es «le pechos nobles y 
generosos no hacer caso d e niñerías ¿ Q u e 
pie sacaste c o s o ? ¿ q u e costilla q u e b r a d a ? 
¿«jue cabeza r o t a , para q u e no se t e o l -
v ide aquel la b u r l a ? que b ien apu rada la 
c o s a , b u r l a f u é , y pasa t i empo , q u e á no 
en t ende r lo yo a s í , ya yo hub ie ra vue l to 
a l l á , y h u b i e r a h e c h o en tu venganza mas 
d a ñ o q u e e l q u e b ic ié ron los G r i e g o s por 
la robada E l e n a : la «jual si fue ra en es te 
t i e m p o , ó mi D u l c i n e a f u e r a en a q u e l , p u -
d i e r a es tar s e g u r a q u e no tuv iera tanta f a -
m a de h e r m o s a c o m o tiene : y aqu i d ió 
u n s u s p i r o , y le p u s o en las n u b e s , y d íxo 
Sancho : pase p o r bur las , p u e s la v e n -
ganza no p u e d e pasa r e n v e r a s ; pe ro yo sé 
d e q u e ca l idad f u é r o n las v e r a s y las b u r -
l a s , y sé t ambién q u e no se m e caerán d e 
la m e m o r i a , c o m o nunca se qu i t a rán de 
las espaldas. P e r o d e x a n d o esto £ p a r l e , 
«lígame vues t ra m e r c e d , que haremos clcsle 
cabal lo rucio r o d a d o , «jue p a r e c e asno par-
d o , que d e x ó aquí d e s a m p a r a d o aque l Mar-
t ino q u e vues t ra m e r c e d d e r r i b ó , q u e según 
é l puso los pies e n p o l v o r o s a , y cogió 
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las (1) de Vi l l ad iego , no l leva pe rgen io «le 
vo lve r p o r él j amas , y p a r a mis barbas 
si no es b u e n o el ruc io . N u n c a yo a c o s t u m -
b r o , d ixo Don Q u i x o l e , despo ja r á los que 
v e n z o , ni es uso de cabal ler ía qui ta r les 
l o s cabal los y dcxar los á pie : si ya no 
f u e s e que el vencedo r hubiese p e r d i d o en 
la p e n d e n c i a el s u y o , q u e en tal caso l i -
c i t o es t o m a r el del v e n c i d o , c o m o ganado 
e n gue r ra lícita : así q u e , S a n c h o , d e x a 
ese c a b a l l o , ó a s n o , ó lo q u e tú quisieres 
que s e a , que como su d u e ñ o nos vea a lon -
gad«« de a q u í , volverá p o r é l . D ios s abe 
s i quis iera l levar le , repl icó S a n c h o , ó p o r 
lo ménos trocal lc con este m i ó , q u e uo 
m e parece tan bueno. V e r d a d e r a m e n t e q u e 
son es t rechas las leyes d e caba l l e r í a , pues 
no se e x t i e n d e n á dexar t rocar un asno 
por o t r o , y q u e r r í a s a b e r , si p o d r í a t r o c a r 
los apa re jos si qu ie ra . E n eso no estoy m u y 
c i e r t o , r e spondió Don Q u i x o t e , y cu caso 
d e «luda, hasta es tar m e j o r i n f o r m a d o , d igo 
q u e los t r u e q u e s , si es que t ienes dellos 
neces idad e x t r e m a . T a n e x t r e m a e s , r e s -
pond ió S a n c h o , que si luc ran para mi ines-
ma pe r sona , no los hubiera menes t e r m a s : 

U) K»to e« : lai caltat. 
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y luego habilitado con aquella l icencia, 
hizo mula/iu capartim, y |Hi8o su jumento 
á las mil lindezas, dexándole mejorado en 
tercio y quinto. Hecho esto almorzaron de 
las sobras del real que del acémila despoja-
ron ( i ) , bebieron del agua del arroyo de 
los batanes, sin volver la cara á rairallos : 
tal era el aborrecimiento que les tenian 
p o r el miedo en que les habían pues to , 
que cortada la cólera y aun la inalenco-
nía ( t i ) , subieron á caballo , y sin tomar 
determinado camino {por ser muy de caba-
lleros andantes el no tomar uinguno cierto) 
se pusieron á caminar por donde la volun-
tad de Rocinante quiso (2), qne se llevaba 
tras si la de su a m o , y aun la del asno, 
que siempre le seguía por donde quiera 
que guiaba en buen amor y compañía : con 
todo esto volvieron al camino rea l , y si-
guiéron por é l , á la v e n t u r a , sin otro de-
signio alguno. Yendo pues así caminando, 

( i ¡ Metáfora tonuda de lo« soldado«, qoi» doipojan el 
real ó campo de loa enemigo» , donde »urlca hallar abun-
dancia de proritionr). 

(»} Como n ni Jim , gue te fue <¡ nto< cridar por donde 
el caballo le Utvoba (F-.pci<> Caballerías : lib. s . cap. 
38.) ; y como el Caballero del Febo . .(iiedexA la rienda al 
caballo, parque guíate á laparte, qUe mm ,'u roiuntad 
quitiete. (P. II. lib. i . cap. 4.¡ 
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dixo Sancho á su a m o : señor ¿quiere vues-
tra merced darme licencia que departa un 
poco con é l ? que despues qne me puso 
aquel áspero mandamiento del silencio, se 
111c han podrido mas de quatro cosas en 
el estómago , y una sola que ahora tengo 
en el pico de la l engua , no querría que 
se malograse. Di la , dixo Don Q u i x o t e , y 
se breve en tus razonamientos, que n i n -
guno hay gustoso, si es largo. Digo pues , 
s eñor , respondió Sancho, que de algunos 
dias á esta pa r te he considerado, quan poco 
se gana y grangea de andar buscando es-
tas aventuras, que vuestra roerecd busca 
por estos desiertos y encruci jadas de ca-
minos , donde ya que se venzan y acaben 
las mas peligrosas, no hay quien las vea 
ni sepa, y as! se han de quedar en pe rpe -
tuo si lencio, y en perjuicio de la intención 
de vuestra m e r c e d , y de lo qne ellas m e -
recen : y asi me parece que seria me jo r 
(salvo el mejor parecer de vuestra merced) 
que nos fuésemos á servir á a lgún Empe-
r a d o r , ó á otro Príncipe grande que tenga 
alguna gue r ra , en cuyo servicio vuestra 
merced muestre el valor de su persona, 
sus grandes fue rzas , y mayor en tendi -
miento : que visto esto del señor á quien 
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serviremos, por fuerza nos ha de r e m u -
nera r á cada qual según sus méritos : y 
al!5 no faltará quien ponga en escrito las 
hazañas de vuestra merced para perpetua 
memoria : de las mias no digo nada , pues 
no han de salir de los límites escuderi les; 
aunque sé decir , que sise usa en la caba -
llería escribir hazañas de escuderos , que 
no pienso que se han de quedar las mias 
entre renglones. No dices mal , Sancho , 
respondió Don Q u í s o t e ; mas ántes que so 
llegue á ese t é rmino , es menester andar 
por el m u n d o , como en aprobación, bus-
cando las aventuras , para que acabando 
algunas, se cobre nombre y lama, tal que 
quando se fuere á la Corle de a lgún gran 
Monarca , ya sea el caballero conocido 
por sus obras , y que apénas le hayan visto 
entrar los muchachos por la puerta «le 
la ciudad , quando lodos le sigan y rodeen 
dando voces, diciendo : «-steesel caballero 
del Sol ( i ) , ó de la Sierpe (2 ) , ó de otra 

(l) Llamad» así, porque Iraia en el e-<udo uu *ol fi-
gvtftdo c a rayo» resplandecientes, introdúcete en Pal-
merin de O W (Cap. 45.) 

( i ) En la edición primera de i6oS , se d¡<, de la Sierpe; 
pcroenladelaüu de l6o# enmendó el antnr,ifa la Serpiente, 
porque ijniio aludir á Keplanriian, Cantado el Caballera 
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insignia alguna, debaso de la qual hubiere 
acabado grandes hazañas. Este es, d i r án , 
el que venció en singular batalla al g u a n -
tazo Brocabruuo de la gran f u e r z a , el 
que desencantó al gran Mameluco de Pe r -
sia del largo encantamento eu que había 
estado casi novecientos años : así que de 
mano en mano irán pregonando sus he-
chos y luego al alboroto de los mucha-
chos y de la demás gente se parará á las 
fenestras de su Real Palacio el Rey de 
aquel Reyno : y así como vea al caballe-
ro , conociéndole por las armas ó por la 
empresa del escudo , forzosamente ha de 
decir : ea sus (1) , salgan mis caballeros 
qiiantos eo mi Corte están á recebir á la 
f lor de la caballería que allí viene : á cuyo 
mandamiento saldrán lodos , y él l legará 
hasta la mitad de la escalera, y le abra-
zará estrechísimameiite, y le dará paz, be -
sándole en el rostro (3), y luego le l leva-

de la Serpiente , como w re en luí cap. , y l i8 . llago 
tabee, dice Radian, á ti el Caballero Serpentino, que la 
Jutta de ¡a ¡¡ran Serpiente //¡andat j trúnreai, ele. 

(1) Interjrcion j a desuaada, que viene del adverbio 
turtum arriba. 

( ' ) Asi corno lo liim el Rey Limarle con »1 doncel 
KtplandiunK que U tomó por la cabeza, y Uegúle á ti, 
y besóle en la faz, (Aroadli de Gañía : ecp. 117.) 

tMflSSBUt K fctt? I » 
«SÜSTEA'JV. " 1TAÄI 

" A L F ö f t Q l S' 

« i k i m p • ^ 

/ O ^ 
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rá por la mano al aposento de la señora 
IVeyna, adonde el caballero la bailará con 
la Infanta su b i ja , qne ha de ser una de 
las mas fennosas y acabadas doncellas, que 
en gran parle de lo desenhierto de la tier-
ra á duras penas se puede hallar. S u c e -
derá tras esto luego en continente, que 
ella ponga los ojos en el caballero, y él 
en los del la , y cada u n o parezca á otro 
cosa mas divina que humana , y sin saber 
como, ni como n o , han de quedar presos 
y enlazados en la intricable r e d amorosa , 
y con gran cuita en sus corazones por n o 
saber como se han de Tablar para descu-
brir sus ansias y sentimientos. Desde allí 
le llevarán sin duda á algún quarto del 
Palacio ricamente aderezado, donde h a -
biéndole quitado las armas, le tráérán un 
n e o mantón de escarlata con que se c u -
bra : y si bien pareció a r m a d o , tan bien 
Y mejor ha de parecer en farselo (i) : venida 
la noche cenará con el R e y , R c y n a , é 
In fan ta ,donde nunca quitará los ojos della, 
mirándola á fu r to de los circunstantes, y 
ella hará lo mesmo con la uiesma sagaci-

(i> Voi italiana : julón va cartellano; 
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dad , porque como tengo d i cho , Cs muy 
discreto doucella : levantarse han las ta-
blas, y entrará á deshora por la puerta de 
la sala un feo y pequeño enano ( i ) con 
una ferluosa d u e ñ a , que entre dos gigan-
tes detras del enano viene con cieria aven-
tura hecha por un antiquísimo sábio, que 
el que lá acabare será tenido por el m e -
jor caballero del mundo. Mandará luego 
el R e y , que to los los que están presentes 
la p rueben , y ninguno le dará fin y cima, 
sino el Caballero huésped , en mucho pro 
de su fama, de lo qual quedará conten-
tísima la In f an t a , y se tendrá p o r con-
tenta y pagada ademas , por haber puesto 

(LÌ Vt-nìnn con le i¡ancella (ae dice en RI cap. 67 , P . TI, 
d t A nudi« de Grecia) dot enanot tanjrot. que ctpanio 
pouiun. De ini litiros de obliteri»* *e introduxo acaro 
dt'spiies cn Ini ¡.-lue'.«, de le , re jet y grande», acóorc» la 
rood» de lo.» cnanc-! y de la» enanaa, qoe tanto prird in 
Fjpnù«. Fidile 111 . tenia uno dn ntrait* pnjueuci , 
IlAiuodo SÌN'oiv Tlnnami, A qoico litio un epiuCol>on Luia 
Gonjora , qne «e balla al fin de «ut romance» , y i qnien 
cinto nutor nne.'tro dedicò nn libro, dicendole que no 
euranme ao dedicatoria , «upucelo que l'cdro A rei ino 
l ib ia dedkado el euyo i nna mona. Murió « t e enano 
por lo» uno» de itti 6 . «egun dice el Dr. Cmtobnl Suarw de 
l'igneroa, que por MI pcqueflei le. liana atomo de eriatura. 
citlumbrc de nifto ; j dcevaba Unibien dedicarle >u libro, 
eli gì indole por MI Mecena*. ( F I Range r* 1 f . 9».) 
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y colocado sos pensamientos en tan alta 
p a r l e : y lo bueno es, «|ue este R e y 6 P r í n -
c i p e , ó lo q u e es , t iene una m u y ref t ida 
guerra con o t r o tan poderoso como ¿ I , y 
el cabal lero huésped le pide (a l cabo d e 
a lgunos dias q u e ha estado en su C o r t e ) 
l icencia para ir á servir le en aquel la g u e r -
ra dicha : daráse la el R e y d e muy b u e n 
t a l an t e , y el cabal lero le besará cor les -
men te las manos por la merced que le 
face : y aquel la n o c h e se desped i rá d e su 
señora la Iu fan ía p o r las rejas d e un j a r -
din q u e cae e n e l aposento donde ella 
d u e r m e , por las quales ya otras muchas 
veces la hahia lab iado , s ieudo medianera 
y sabidora de todo u n a doncella de qu i en 
la In fan ta m o c h o se lia ( i ) . Susp i ra rá é l , 
desmavaráse e l l a , t raerá agua la d o n c e l l a , 
acui taráse m u c h o po rque viene la m a ñ a -
n a , y no que r r í a q u e fuesen descubie r tos 
p o r la honra d e su señora : f inalmente la 
Infanta volverá en s í , y dará sus blancas 

¡i) \gl Oriina por medio do w doncella y confidente 
Míbilia hablaba i Amadla de Caula por una reja de 
hierro, qae tenia tu redecilla. {Cap. «».) Ai! el Caballero 
de la Crua fne A li*blar con la Infanla Andriaua por lat 
reja« de las ventana* deljardin. y por medio de Her-
mana , tu doncella. te prometiéron los dot por marido 
y muger. (Cap. »44.) 
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manos p o r la reja al caba l l e ro , el qual se 
las besará mil y mil veces , y se las ba-
ñ a r á en lágrimas". Quedará concer tado e n -
t re los dos del modo q u e se han d e hacer 
saber sus buenos ó malos sucesos , y ro -
garále la Pr incesa que se detenga lo me-
nos q u e pud i e r e : p rometérse lo ha él con 
muchos juramentos : tórnale á besar las 
m a n o s , y despídese con tanto sent imiento , 
q u e estará poco p o r acabar la vida : vase 
desde allí á su a p o s e n t o , échase sobre su 
l e c h o , no p u e d e do rmi r del dolor de la 
p a r t i d a : madruga m u y de m a ñ a n a , v a s e á 
despedir del Key y de la R e y n a , y de la 
In fan ta : dícenle ^ habiéndose ( c ) des-
pedido de los d o s , que la señora Infanta 
esta mal dispuesta , y q u e n o puede receb i r 
visita : piensa el caballero q u e es de pena 
de su p a r t i d a , traspásasele e l c o r a z ó n , y 
falta poco d e no da r indicio manifiesto de 
su pena : eslá la doncel la medianera «le-
íante , halo de no ta r lodo, vás<do á decir á 
su s e ñ o r a , la qual la recibe con lágrimas, 
y le dice q u e una de las mayores penas que 
tiene es no saber quien sea su cabal lero, 
y si es d e linage d e Reves ó no : a segú-
rala ( / ) la doncella que no puede caber 
tanta cortesía , gentileza y valentía como la 
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de su caballero sino en subjeto ( g ) Real 
y grave : consuélase con eslo la cui tada, y 
procura consolarse p o r n o dar .mal indicio 
de si á sus padres , y á cabo de dos dias sale 
en público. Ya se es ido el caballero : pe -
lea en la gue r ra , vence al enemigo del 
R e y , gana muchas c iudades , t r iunfa de 
muchas batallas : vuelve á la Cor t e , ve á 
su señora por donde suele , conciértase que 
la pida á su padre por muger en pago de 
sus servicios : no se la quiere dar el R e y , 
porque no sabe quien es; pero con todo 
esto, ó robada , ó de otra qualquier suer te 
q u e s e a , la Infanta viene á ser su esposa, 
y su padre lo viene á tener á grau ventura , 
porque se vino á averiguar que el tal ca-
ballero es hi jo de un valeroso R e y de no 
sé que R e v n o , p o r q u e creo que no debe 
de estar en el mapa : muérese el p a d r e , 
hereda la In f an t a , queda R e y ( i ) el c a -
ballero en dos palabras. Aquí entra luego 

( i ) Así Lucrecia decía i Bernardo del Carpio : 
l'ero muerto mi padre . yo de hecho 
Soy Reyna en Lombardia coronada. 
Y puedo bien, teñor, de ayui decirte 
(¿ue ofrezco con ,1 reyno de le n'irle. 

'.Garrido : eant.i8, «•. 8í.¡ 
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el hacer mercedes á su escudero y i to -
dos aquellos que le ayudaron á subir á tan 
alto estado : casa á sn escudero con una 
doncella de la In fan ta , que será sin duda 
la que f u é tercera en sus amores , que es 
hija de un Duque muy principal ( i ) . Eso 
p ido , y barras derechas, dixo Sancho, á 
eso me atengo (a) .porque todo al pie de la 
letra ha de suceder por vuestra m e r c e d , 
llamándose : El Caballero de la Triste Fi-
gura. N o lo dudes , Sancho, replicó Don 
Qu ixo tc , p o r q u e del mesmo modo y por 
los mesmos pasos que esto he c o n t a d o , 
suben y h an subido los caballeros andantes 
á ser Reyes y Emperadores- : solo M í a ahora 
m i r a r , que Rey de los christianos, ó de 
los paganos tengan g u e r r a , y tenga hija 
herniosa ; pero liempo habrá para pensar 
es to , pues como te tengo d icho, primero 
se ha de cobrar fama por oirás par tes . 

(!) Erto plan . que rwopiU aquí el autor, de las em-
presas, aventuras y Unes qu? se proponían en ellas loa 
c*bulleroi andantes, se pudiera exornar 3 confirmar con 
mayor numeri, de antondodei y pawtgc» de los libro* 
caballerescos, á qne «lude para ridiculizarlos; pero se 
om.te por eVItar prolixidad. 

(a) Muéstrase aqni Sandio tan engolfado en las akgrc< 
esp^ranraí de su amo , que se olvida do qoc estaba catad-, 
y con hijos v a su tierra. 
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q u e so acuda á la Corle . T a m b i é n me falla 
olra cosa , i |ue pueslo caso que se baile 
R e y con gue r r a y con bija herniosa, y 
q u é yo baya c o b r a d o lama increíble p o r 
lodo 'e l . i in íverso , n o sé yo como se podía 
b a i l a r , quo yo sea de l i na j e de Beyes , ó 
por lo m e n o s , p r imo segundo de E m p e r a -
d o r : po rque na me q u e r r á el Rey da r a 
su bija p o r m u g e r , si no eslá pr imero muy 
enterado en es lo , a u n q u e mas lo merezcan 
mis famosos liecbos : así q u e por esla falla 
t e m o p e r d e r l o q u e mi brazo l iene bien me-
rec ido : bieu es verdad , q u e yo soy In jo-
dal»o d e solar conoc ido , do posesión y pro-
p i e d a d , y d e devenga r quínienlos sueldos: 
v podría sor que el sabio q u e escribiese 
mi h i s to r ia , deslindase d e lal manera nu 
parentela v descendenc ia , q u e me hallase 
q u i n t o , ó sexto n i r i o de B e y : porque te 
hago s a b e r , S a n c h o , que hay dos m a n e -
r a s d e Images en el m u n d o , u n o s , q u e iraen 
v derivan su descendencia d e Príncipes y 
M o n a r c a s , á quien poco á poco el t iempo 
ha deshecho, y han acabado en punía como 
pi rámides : nl'ros I uvieroii prínri pío d e gen-
te baxa , V van sub iendo de g rado en gra-
d o , hasta llegar á ser grandes s e ñ o r e s : de 
manera que eslá la d i fe renc ia , e n que unos 

fue ron , 
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f u e r o n , q u e ya no s o n , y otros s o n , q u e ya 
no f u e r o n , y podr ía ser yo destos, q u e 
después d e ave r iguado , hubiese sido mi 
pr incipio g r a n d e , y f a m o s o , con lo qna l 
se debia de comen lar el I t ey mi suegro q u e 
hubiere de s e r : y quando n o , la Infanta 
ine ha d e q u e r e r de m a n e r a , que á pesar 
de su p a d r e , a u n q u e claramente sepa q u e 
soy h i jo d e u n azacan , me ha de admit ir 
p o r señor y p o r esposo : y si n o , aquí e n -
tra el r o b a l l a , y l levarla donde mas gusto 
m e d i e r e , que el t iempo ó la m u e r t e ha 
de acabar el enojo d e sus padres . Ahí 
en t ra bien t a m b i é n , d ixo S a n c h o , lo q u e 
a lgunos desalmados dicen : no pidas de 
g rado lo q u e puedes lomar p o r l u e r / a , 
a u n q u e m e j o r q u a d r a d e c i r : mas vale salto 
de m a t a , q u e ruego de h o m b r e s b u e n o s : 
dígolo. p o r q u e si el s e ñ o r R e y suegro d e 
vuestra merced no se quisiere d o m e ñ a r á 
en t regar le á mi señora la In fan ta , no hay 
s i no . c o m o vuestra m e r c e d d i ce , robal la , 
y trasponella ; pe ro está el d a ñ o , que en 
t i n t o que se ha^an las paces y se goce p a -
cíf icamente del R e y n o , el p o b r e e scude-
ro se podrá eslar á d ien te en esto de las 
mercedes : si ya no es q u e la doncella 
t e rce ra , que ha d e ser su m u g e r , se sale 

n i . 4 
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con la Infanta , y él pasa con ella so 
mala ven to ra , hasta que el cielo o rdene 
otra cosa : porque bien p o d r á , creo y o , 
desde Inego dársela su señor por legítima 
esposa, liso n o hay quien lo q u i t e , dixo 
Don Quixote . Pues como eso s e a , r e spon-
dió Sancho , no hay sino encomendarnos 
á Dios, y dexar cor re r la sue r t e por donde 
me jo r lo encaminare. Hágalo Dios , r e s -
pondió D o n Q u i x o t e , como yo deseo, y 
t ú , S a n c h o , has menes t e r , y ru in sea 
quien por ruiu se tiene. Sea par Dios , 
dixo Sancho , que yo chiístiano viejo soy, 
y para ser C o n d e , csio me basta. Y aun te 
'sobra, dixo Don Q u i x o t e , y quando no 
lo fueras , no hacia nada al caso , p o r q u e 
siendo y« el H e y , bien te puedo d a r no -
bleza sin que la compres , ni me sirvas con 
nada , p o r q u e en haciéndote Conde , cátate 
ahí cabal lero, y digan lo que d ixe ren , que 
á buena fe que te han de llamar Señor ía 
mal que les pese. Y montas, que no sabría 
yo autorizar el litado , dixo Sancho. D i c -
tado (A) has de dec i r , qne no litado, dixo 
su amo. Sea as í , respondió Sancho Panza : 
d igo , que le sabría bien acomodar , por que 
por vida mía , que un tiempo fui muñidor 
de una cofradía , y que me asentaba tan 
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bien la ropa de m u ñ i d o r , que decían lo-
dos que tenia presencia para poder ser 
Prioste de la inesma cofradía. ¿Pues q u e 
será quando me ponga un ropón ducal 
aeuéslas, ó me vista de oro y de perlas á 
uso de («onde extrangero ? Para mi tengo 
que me han de venir i ver de cien leguas. 
Bien parecerás , dixo Don Qu ixo te , pero 
será menester que le rapes las barbas á 
m e n u d o , que según las tienes de espesas, 
aborrascadas y mal puestas , si no te las 
rapas á navaja cada dos dias por lo mé-
nos , á tiro de escopela se echará de ver 
lo que eres. Q u e hay mas, dixo Sancho, 
sino tomar un b a r b e r o , y tenerle asalaria-
do en casa , y aun si fuere menester le 
haré que ande tras m í , romo caballerizo 
de Grande. ¿Pues como sabes tú , p r e g u n -
tó Don Qu ixo te , que los Grandes l levan 
detras de sí á sus caballerizos? Y o se lo 
d i r é , respondió Sancho : los años pasados 
estuve un mes en la C o r t e , y allí v¡ qne 
paseándose un señor muy p e q u e ñ o , que 
decian que era muy grande (i) , un hombre 

<ij Quirn «r jMIÖ»Bor? Por la« »ola» qoeda Sancho . 
pndlrja eomclararie que ern Don Pedro Giroa, co:|ue do 
ßftnn«, -rirey primero de Sicilia, v deapui'í de Napolr». 
CriÚJí « i la» «uerriV de Mande», donde hito hajafia, 

4. 
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le segala á caballo á todas las vueltas que 
daba , que no parecia sino que era su rabo : 
pregunté que como aquel hombre no se 
juntaba con el otro , sino que siempre a n -
daba tras dél. Respondiéronme que era su 
caballerizo, y que era uso de Grandes l le-
var tras sí á los tales ( i ) : desde entónees 
lo sé tan b i en , que nunca se me ha olvi-
dado. Digo que tienes razón, dixo Don 
Quixote , y que asi puedes tú l levar á tu 

valut"«" • ponjnc «IcjJc nino aamleiUi iu nrdimicnto 
militar Y gronde IN renio . (omo N »« cu eomrdia inlitu-
lada : Las Nìftczci del Hujue de Otuxa- t i gobkrco ¿ti 
»u «ireynato «1? Nopolc» . donde •ereditò *n prudenti.« 
civil| «li valor e»tr>onlinario y pericia militar, capcciil-
mmtc eontra loi tòrco», e» l'amo»., cn U faistorif , ijne 
tampoco olvida la parie que luvo en é> »u accroUrio Don 
l'Vaiu-Uco de Q'iiiiilo y VUlefc-u» Katai prenda», y U 
noblera y opolenda de sa cuna, le bacino un ttiior muy 
irande: y I» naturale» le biio un -fuor muj f eque no. 
ConalJ cu riccio <|ac ero pcqne/io d.. enciyo. V.n conelu-
sion (ilice Domingo Antonio Parrino , liablando de l u 
ealidade» ilei ìinqnej il fue uno de la hombifi grande* 
de iu ligio, que de pequeho no tenia otru e osa que la 
ettatura. Di picciolo non liavea altro che la statura. 
(Teatro de loi Goiiernos de Ivi f i re tei de Napole* : 
Ioni. IT, p. i"9-) 

(l) Vjta era un efeeto la noslmnbre «u lionpo de Cer-
vantes. Quarulo taiga «•/ ttùarfuera de caia /¡pattar, ò 
haccr alguaa risila , ha de ir ei caballerizo detrai u 
cabali, , ilccia a ano de 16«» lion Migml Y.lgo m au 
Estilo de servir ti Principct. (Col. fri.) 
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barbero, que los usos no viniéron todos 
juntos, ni se inventaron á una , y puedes 
ser tú el pr imero Conde que lleve iras st 
su barbero : y aun es de mas confianza el 
hacer la barba que ensillar un caballo. 
Quédese eso del ba rbe ro á mí cargo , d ixo 
S a n c h o , y al de vuestra merced se quede 
el procurar venir á .ser R e y , y el hacerme 
Conde. Así será, respondió Don Qu í so t e , 
y alzando los ojos vió lo que se dirá en el 
siguiente capítulo. 

C A P Í T U L O X X I I . 

De la libertad qwt dió Don Quixotc á 
muchos desdichados, que mal de su 
grado los llevaban donde no quisie-
ran ir. 

CUENTA Cide l íamete Benengel í , autor 
Arábigo y Manchego en esta gravísima, 
altisonante, minima, dulce é imaginada 
historia, que después que entre el lamoso 
Don Quíso le de la Mancha y Sancho 
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le segala á caballo á todas las vueltas q u e 
daba , q u e no parecia sino q u e era su rabo : 
pregunté q u e como aquel hombre no se 
juntaba con el otro , sino que s iempre a n -
daba tras dél . Respondié ronme q u e era su 
caballer izo, y que era uso de G r a n d e s l le-
var t ras sí á los tales ( i ) : desde entónees 
lo sé tan b i e n , que nunca se me ha olvi-
dado . Digo q u e tienes razón, dixo Don 
Qn ixo te , y que así puedes tú l levar á tu 

o l u f « " • ponjnc «tuie nino stanile» Wi su nrdimicnto 
militar Y grande IN renio . tomo N »« cu la comrdia intitu-
lada : La* Ninczci del Dujiie de Ot/uia. t i gobkrco dn 
»u tiroynalo de Nopolcs . donde screditò ' a prudenti.« 
civil, Sii valor òxfeaOrdinario y pcricia militar. capccial-
nirnte cantra loi lurcot, e» ramoso cn U biiloiin , <jue 
tampoco olvida la parte que tuv» fu é> »u iccroUrio Don 
Francia co de Qa.'.cdo y VillegM K«tai prenda», y la 
nóblcra y opnlenda de - ' cuna , le bacino un ubar muy 
irande : y la naluwlc» Ir hi*» un leiiar uiuy pequeno. 
Conila cu efesio quo ero pcqnr/io d.. enciyo. En conelu-
tion (dice Domingo Antonio Parrino , Cablando de la» 
cali dado del l>oqne) il fue uno de tot A «mòrta grande* 
de IU ligio , que de pequeho M tenia ot<u tota que la 
ntatura. Di picciolo non havaa altro che la statura. 
(Teatro de lai Goiiernos de Ivi f i re tei de Ntipolet : 
toni. I I , p . >"9-) 

(l) VUta era un efeetn la costniubre «u lioupo do Cer-
vantes. Querulo taiga ri te/ior forra de caia 4pattar, ò 
/tacer alguaa tritila, ha de ir ci caballerico detrai a 
Cabali) , .IccU d ano do 16« » Don Migiul Y.lgo en su 
Estilo de t/rrir ù Principct. (foj. fri.) 
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barbero , q n e los usos no vinieron todos 
juntos , ni se inventaron á u n a , y puedes 
ser tú el p r imero Conde q u e lleve tras st 
su ba rbe ro : y aun es de mas confianza el 
hace r la barba q u e ensillar un caballo. 
Quédese eso de l b a r b e r o á mi cargo , d ixo 
S a n c h o , y al de vuestra merced se quede 
el p rocura r venir á .ser R e y , y el hacerme 
Conde . Así será , respondió Don Qu ixo te , 
y alzando los ojos vió lo q u e se dirá en el 
siguiente capítulo. 

C A P Í T U L O X X I I . 

De la libertad que dió Don Quixote á 
muchos desdichados, que mal de su 
grado los llevaban donde no quisie-
ran ir. 

CUENTA Cide l l áme te Benenge l i , au tor 
Aráb igo y Manchego en esta gravísima, 
al t isonante, mínima, dulce é imaginada 
historia, que después q u e ent re el lamoso 
Don Quixote de la Mancha y Sancho 
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Panza su escudero pasáron aquel las r a z o -
nes , q u e en el fin del cap í tu lo veinte y n n o 
quedan re fe r idas , q u e D o n Q o i x o t c alzó 
los" ojos y v i ó , q u e por el camino q u e 
l l evaba , venian hasta -doce hombres á p i e , 
ensar tados como c u e n t a s en u n a g r a n ca -
dena d e h ie r ro por los cue l l o s , y todos 
con esposas á las manos. Venian as imes-
m o con ellos dos h o m b r e s de á caba l lo , 
y dos de á pie : los d e á caballo c o n 
"escopetas de r u e d a , y los d e 4 pie con 
dardos y espadas, y q u e así como Sancho 
P a n z a los vido d ixo : esta es cadena d e 
galeotes , gente forzada de l R e y , q u e va 
á las galeras. ¿Como gen te forzada: ' p r e -
gun tó D o n Quixotc : ¿ e s posible q u e el 
R e y haga fuerza á n inguna g e n t e ? N o 
digo e s o , r espondió S a n c h o , s ino q u e es 
g e n t e , qne p o r sus deli tos va condenada 
a s e rv i r al R e y en las galeras de p o r fue rza . 
En reso luc ión , replicó D o n Q u i x o t e , como 
q u i e r a q u e ello sea , esta g e n t e , a u n q u e 
los l levan, van de p o r f u e r z a , y no d e 
voluntad . Así es , d ixo Sancho . P u e s desa 
m a n e r a , d ixo su a m o , a q u í encaxa la e x e -
cucion d e mi of ic io , des f a ce r f u e r z a s , y 
s o c o r r e r y a c u d i r á los miserables . Advierta 
vuestra m e r c e d , d ixo S a n c h o , que la j u s -
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t ic ia , que es el mcsino R e y , no hace f u e r -
za ni agravio á semejante g e n t e , s ino que 
los castiga en pena de sus delitos. L l e g ó 
en es to la cadena de los galeotes , y D o n 
O u i x o t e con m u y corteses razones p id ió á 
los que iban en su g u a r d a , fuesen se rv i -
dos de in formal le y decil le la causa ó c a u -
sas , p o r q u e l levaban aquel la gen te d e 
aquel la manera . Dna de las gua rdas de á 
caballo r e s p o n d i ó , q u e eran galeotes, gen te 
d e su ftlagestad , q u e iba á ga l e r a s , y 
q u e no había mas q u e d e c i r , n i él tenia 
mas q u e saber . .Con todo eso, repl icó Don 
Q u i x o t c , que r r í a saber d e cada uno dellos 
en pa r t i cu la r la causa de su desgracia. 
Anad ió á estas otras tales y tan comedidas 
razones para moverlos á q u e le dixesen 
lo que d e s f a b a , q n e la otra g u a r d a de á 
cabal lo le d ixo : a u n q u e l levamos aquí el 
regis t ro y la fe de l a s sentencias d e cada 
uno destos ma laven tu rados , no es t iempo 
este d e de tene r l a s á sacarlas , ni á leel las , 
vuestra m e r c e d l legue y se lo pregunte 
á ellos mesmos , q u e ellos lo di rán si q u i -
sieren , q u e sí q u e r r á n , p o r q u e es gente 
q u e rec ibe gusto d e hacer y decir bel la-
•fuenas. Con esta l icencia, q u e D o n Q u i -
x o t e se tomara , aunque n o se la d i e r an , 

0 1 0 2 8 1 
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se l legó á la c a d e n a , y al p r i m e r o le 
p regun tó , q u e p o r q u e pecados iba de tan 
mala guisa. E l le (i) r e spond ió , q u e por 
enamorado iba d e aquella manera . ¿ P o r 
eso no mas:' r ep l i có Don Qu ixo t e . Pues 
si p o r enamorados echan á ga le ras , dias 
ha que pudiera yo estar b o g a n d o en ellas. 
N o son los amores c o m o los q u e vues t ra 
merced piensa , d ixo el ga leo te , que los 
raios f u e r o n , que quise tanto á una ca-
nasta de co la r atestada d e r o p a b l a n c a , 
q u e la ab racé conmigo tan fuer temente 
que á no qui tármela la justicia por f u e r z a , 
a u n hasta ahora 110 la hubiera dexado de 
mi vo luntad : fué en f r a g a n t e , no h u b o 
luga r de to rmento , concluyóse la c a u s a , 
acomodaronme las espaldas con c i en to , y 
p o r añad idu ra tres precios d e g u r a p a s , y 
acabóse la obra . ¿ Q u e son gu rapas? p r e -
g u n t ó Don Qn ixo t e . G u r a p a s son galeras, 
r espondió el galeote , e l qua ] era un mozo 
de hasta edad de veinte y qua t ro a ñ o s , 
y d i x o q u e e ra natural de Piedrahi ta . L o 
mesmo preguntó D o n Q u i x o t e al s e g a n d o , 
el qtial 110 respondió pa l ab ra , según iba de 
triste y melancól ico; mas respondió por é l 
e l p r i m e r o , y d ixo : e s t e , s e ñ o r , va p o r 
cana r io , digo que p o r musico y can tor . 
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; Pues c o m o ? repi t ió D o n Quixo le ¿ p o r 
músicos y cantores van también á galeras: ' 
Sí s e ñ o r , respondió e l ga leo te , q u e no hay 
p e o r cosa <l"e canlar en el ansia. íínies he 
oido d e c i r , dixo Don O u i x o t e , que quien 
canta sus males espanta. Acá es al r e ves , 
d ixo el ga leo te , q u e quien canta u n a vez, 
l lora toda su v ida . No lo e n t i e n d o , d ixo 
D o n Q u i x o t e ; mas una de las guardas le 
d ixo : s e ñ o r c a b a l l e r o , c a n t a r cu el ansia , 
se dice cutre esta gen te non san ia , confe-
sar en el to rmento : ács t e pecador l ed ié ron 
t o rmen to y confesó : su del i to era ser q n a -
t r e r o , q u e es ser l ad rón d e bes t ias , y 
p o r habe r confesado le condenáron p o r 
seis años á ga l e r a s , amen d e docientos 
azotes q u e ya lleva en las espaldas : y va 
s i e m p r e pensat ivo y t r i s t e , po rque los d e -
más ladrones que allá q u e d a n y aqu í v a n , 
le mal t ra tan y aniquilan y escarnecen y 
tienen en p o c o , p o r q u e c o n f e s ó , y no 
t u v o ánimo de decir nones : p o r q u e d icen 
el los, q u e tantas le t ras tiene un no c o m o 
un s í , y que harta ven tu ra t iene un de l in -
q ü e n t e , q u e está en su lengua su v i d a , 
ó su m u e r t e , y no en la de los testigos 
y probanzas : y pa ra mí tengo q u e no van 
muy fuera d e camino . Y yo lo en t iendo 
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así, respondió Don Qu ixo te , el qual pa -
sando al t e r ce ro , preguntó lo que á los 
o t ros , el qual de presto y con mucho des-
enfado respondió y dixo : yo voy por 
cinco años á las señoras gu rapas , por f a l -
tarme diez ducados. Yo daré veinte de muy 
buena g a n a , dixo Don Q u i x o t e , por l i -
braros desa pesadumbre. Eso me p a r e c e , 
respondió el galeote, como quien tiene 
dineros cu mi tad del golío , y se está m u -
r iendo de hambre sin tener adonde com-
prar lo que ha menester : d ígolo , porque 
si á su t iempo tuviera yo esos veinte d u -
cados que vuestra merced ahora me o f r e -
c e , hubiera untado con ellos la péndola 
del e sc r ibano , y avivado el ingenio del 
p r o c u r a d o r de manera , que hoy m e viera 
en mitad de la plaza de Zocodover de T o -
ledo , y no en este camino , atraillado 
como galgo; pero Dios es g rande , pacien-
cia y basta. Pasó Don Quixote al q u a r t o , 

. q u e era un hombre de venerable ros t ro , 
con una barba blanca que le pasaba del p e -
cho , el qual oyéndose preguntar la causa 
por que allí ven ia , comenzó á l l o r a r , y no 
respondió palabra ; mas el quinto conde -
nado le sirvió de lengua, y d ixo :es t e hom-
bre honrado va por quatro años a ga leras . 
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habiendo pascado lasacostnmbradas vestido 
en pompa y á caballo. Eso es, dixo San -
cho Panza, á lo que á mí me parece, ha-
ber salido á. la vergüenza. Así e s , replicó 
el galeote : y la culpa porque le dieron 
esta p e n a , es por haber sido corredor de 
ore ja , y aun de lodo el cuerpo : en efeto 
quiero d e c i r , que este caballero va por 
alcahuete, y por tener asimesmo sus puntas 
y collar de hechicero. A no haberle añadido 
esaspuntasy col lar , dixo Don Quixote, por 
solamente el plcahuete limpio no merecía 
el ir i bogar en las galeras, sino a m a n -
dallas y á ser Genera l del las , porque no 
es así como quiera el oficio de a lcahuete , 
que es olicio de discretos , y necesarísimo 
en la Repúbl ica bien ordenada, y qne n o 
le debia exercer sino gente muy bien n a -
cida : y aun habia de haber veedor y e x a -
minador de los tales, como le hay de los 
demás oficios, con numero deputado y co-
nocido , como corredores de lon ja : y desia 
manera se excusarían muchos males, que 
se causan por andar este olicio y exe rc i -
cio entre gente idiota y de poco en tendi -
miento , como son mugercillas de poco mas 
á menos , pagecillos y truhanes de pocos 
años y de poca experiencia, que á la man 
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necesaria ocasiou , y quando es menester 
dar una iraza que impor t e , se les y clan 
las migas entre la boca y la mano , v no 
saben qual es su mano derecha ( i ) . Qui-
siera pasar adelante , y dar las razones 
por que convenia hacer elección de los 
que en la Repúbl ica habian de tener tan 
necesario oficio ; pero no es el lugar aco-
modado jiara e l lo , algún dia lo diré á 
quien lo pueda proveer y remediar : solo 
digo ahora , que la pena que me ha causado 
ver eslas blancas canas, y este rostro vene-
rable en tanta fatiga por alcahuete, me la 

(i) Du I» misma peligros* Opinion era uiípoeta con-
tr.niponoeo de nuestro autor, que escribió un elogio de la 
alcahuetería, donde se Icen «stoa rersos: 
No me. engaña afición. Otar tUbitra 

Elle ejercicio afable dignamente 
ha gente en ciencia y calidad primera. 

Un eximen ,titerero y diligente 
Se habió de hacer para otorgar e l grado , 
Y un colegio también para tal ge.nte. 

(Bihliut-ca Heal: esL M. cod. Ra ,p . Jr.) Efta arriesgado 
doctrina reprehende el P. Fr. lu .u de la Cerda , quo 
hablando de esta» lerceri« d i « : anda en e.te tiempo 
{qoe er» el d- Cervantes) recibida de algunos la opinion 
de que no e» boxeta el utar de tal oficio, no haciéndote 
por interne; como ti eüo no fue ten dignat del 
nombre dt alcahuetat, etc. (Vidi política de todos lo» 
CtUdui de las mugerca : tcm. U , p- ) 
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haqui tado c lad jun to descrhechicero ,aun-
quebicn se que no hay hcchizos en el mun-
do que puedau movery forzar la volunlad , 
como algunos simples piensan, que esl ibre 
nuestro a lbedr io , y no hay verba ni e n -
canto que le fuerce : lo que suclcn hacer 
algunas mugercillas simples y algunos em-
busteros be l laeos , ps algunas misturas y 
venenoscon que vuelven locos a los liorn-
b r e s , dando a entender que tiencn fuerza 
para hacerquerc r bien , siendo, conio dio-o 
cosa imposible forzar la voluntad. Asi es 
dixo el bnen v ie jo , y en ve rdad , s e f io r , 
qne en lo de hechicero que n o tuve 
cu lpa , en lo de aleahuete no lo putle ne-
g a r ; pero nunca pense que hacia mal en 
el lo , que todami intencion era , que lodo 
el mundo se holgase, y viviesc en paz y 
quietud sin pendencias ni penas ; pero no 
me aprovecho nada este buen deseo para 
dexar de ir adondc no espero v o l v e r , 
segun me cargan los afios y un mal de 
orina que l l evo , que no me dexa reposar 
un rato : y aqni lorn6 a su l lanto couto de 
pnmero , y luvoleoanchotantacompas ion , 
que sac6 un real de a qnatro del senO , y 
se le di6 de limosna. Pas6 adelanle Don 
Qu ixo te , y pregunto u otro su delito, 
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ci qual respondió con no m é n o s , s ino 
con ii uclia mas gal lardla q u e el pasado : 
yo voy a q n i p o r q u e me b u r l e demas iadn-
men te con dos pr imas hermanas mias , y 
con otras dos faerinarias q u e n o lo cran 
mias : i inalmenle l an lo ine bur le con lodas , 
q u e resul tò d e la b u r l a c r e c e r la p a r e n -
tela tan in l r i eadamen te , q u e no bay su mista 
q u e la dee la re : p r o b ó s e m e l o d o , l'alio Fa-
v o r , no tuve d i n e r o s , v ime a p iqué de 
pe rde r los t r a g a d e r o s , sen tenc ià ronme à 
galeras p o r seis aiios : consent i , castigo es 
d e mi culpa , mozo soy , d u r e la v i d a , 
que con ella todo se alcanza. Si vuestra 
m e r c e d , s e n o r c a b a l l e r o , l l e v a a lguna cosa 
con q u e s o c o r r e r a estos p o b r e i e s , Dios se 
lo pagara en el c i e lo , v nosotros t e n d r é -
m,os en la t i c r r a c u i d a d o de r o g a r a Dios 
cn nuesiras orac iones p o r la vida v salud 
de voestra m e r c e d , q u e sea tan la rga y 
tan buona corno su b u e n a p resénc ia m e -
rece . Este iba en hàbi lo d e eà tud i an t e , 
v d i s o una de las g u a r d a s , q u e era muy 
«rande h a b l a d o r , y muy.genti l lat ino. 1 ras 
lodos estos venia un h o m b r e d e muy bueu 
p a r e c e r , d e edad d e treinta a n o s , sino 
q u e al mi ra r metia e l u n o jo en el otro : 
un poco venia d i fe reu temente a tado q u e 
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los d e m á s , p o r q u e traia u n a cadena al 
pie tan g r a n d e , que se la liaba por lodo el 
cue rpo , y dos argollas á la ga rgan t a , la 
una en Ja c a d e n a , y la o t ra de las q u e 
l laman guarda a m i g o , ó pie de amigo , de 
la qual decendian dos h ie r ros q u e l l e g a -
ban á la c i n t u r a , en los qua les se asían 
dos esposas, d o n d e l levaba las manos c e r -
radas con un grueso c a n d a d o , d e manera 
q u e n i con las manos podia l legar á la 
b o c a , ni podia baxar lu cabeza á l legar 
¿ l a s manos. P r egun tó D o n Q u í s o t e , q u e 
como iba aquel h o m b r e con tantas pr is io-
nes mas q u e los otros. Respondióle la guar -
da : p o r q u e tenia aquel solo mas delitos 
q u e lodos los otros j u n t o s , y que era tan 
a t rev ido y tan g rande b e l l a c o , q u e aun-
q u e le l levaban d e aquel la manera , no 
iban seguros de l , s ino q u e temían q u e se 
les había de huir . ¿ Q u e delitos puede t e -
n e r , d i x o D o n Q u í s o t e , si no han m e r e -
c ido mas pena q u e echar le á las galeras? 
V a p o r diez a ñ o s , repl icó la g u a r d a , q u e 
es como muer le c i v i l : no se qu ie ra saber 
m a s , s ino que este buen h o m b r e es el l a -
moso G i n e s . d e P a s a m o n l e , q u e p o r otro 
nombre l l aman Ginesi l lo d e Parapi l la . Se-
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fior comisario, dixo entónces el galeole, 
vayase poco á poco , y no andemos ahora 
á deslindar nombres y sobrenombres : C i -
nes me l l amo, y no Ginesi l lo, y l 'asamonle 
es mi a lcurnia , y no P a r a p i l l a , como 
voace d i c e , y cada uno se dé nna vuelta 
á la redonda , y no hará poco. Hable con 
menos t o n o , replicó el comisar io , s¿ñor 
ladrón de mas de la m a r c a , si no qniere 
que le haga callar mal que le pese. Bien 
p a r e c e , respondió el galeole, que va el 
hombre como Dios es servido ; pe roa lgnn 
di« sabrá a lguno, si me Hamo Ginesillo de 
Parapil la ó no. ¿Pues no te llaman así, em-
bustero? d ixo la guarda . Si l laman, respon-
dió Gines; mas yo haré que 110 m e lo l la-
men , ó me las pelaría donde yo digo e u -
tre mis dientes. S e ñ o r caba l le ro , si tiene 
algo que da rnos , dénoslo ya , y vaya con 
D i o s , que j a cnlada con tanto quere r sa-
b e r vidas agenas : y si la mia quiere saber , 
sepa que yo soy Gines de Pasamente , 
cu va vida esiá escrita por estos pulgares. 
Dice v e r d a d d i x o el comisario, que él 
mesmo ha escrito su historia, que no hay-
mas que desear , y dexa empeñado el l i -
b ro eu la cárcel en docientos reales. 1 le 

pienso 
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pienso quitar (1), dixo Gines, si quedara en 
docientos ducados. ¿Tan bueno es? dixo 
Don Quixote . Es tan bueno , respondió 
Gines, que ina l año para l aza r i l lo de T ó r -
mes , y para todos quantos de aquel género 
se han escri to, ó escribieren : lo que le sé 
decir k voace , es que trato verdades, y que 
son verdades tan lindas y tan donosas", que 
110 puede haber mentiras que se le igua-
len. ¿ Y como se intitula el l ibro ¿ preguntó 
D o n Quíso te . La Vida de Gines de Pasa-
monte, respondió él mesmo. ¿Y esta acaba-
do? preguntó Don Quísote . ¿Como puede 
estar acabado, respondió é l , sí ann no está 
acabada mi vida ? Lo que está escrito es 
desde mi nacimiento hasta el punto que 
esta última vez me han echado en galeras. 
¿Luego 01 ra vez habéis estado en ellas? 
dixo Don Q u i j o t e . Para servir á Dios y al 
Roy , otra vez he eslado qualro años , y 
ya sé á que sabe el bizcocho y el corba-
cho (2), respondió Gines , y no me pesa 
mucho de ir á e l las , porque allí tendré 
lugar de acabar mi l ibro , que me quedan 
muchas cosas que dec i r , y en las galeras 

(«1 n,jccipcÚ4r. 
(a) El rrbrnqac ó látigo. 

I I I . 5 
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de España hay nías sosiego d e aque l qu<-
seria m e n e s t e r , a u n q u e no es menes ter mu-
cho mas para lo que yo tengo de e sc r i -
b i r , p o r q u e me lo sé d e c o r o . Háb i l p a -
r eces , d ixo l ) o n Quixote . Y desd ichado , 
r espondió G i n e s , p o r q u e s i e m p r e las d e s -
dichas persignen al buen ingenio. P e r s i -
guen á los be l lacos , dixo e l comisario. Ya 
le he dicho , s e ñ o r comisar io , r e spondió 
P a s a m o n l c , q u e se vaya poco á p o c o , q u e 
aquel los s eño re s no l e d ieron esa vara para 
que mal t ra tase á los pobre te s que aquí va-
m o s , sino para q u e nos guiase y llevase 
a d o n d e su Magestad m a n d a : si no por vida 
d e . . . . B a s t a , que p o d r í a ser q u e sal ie-
sen a lgún «lía en la co lada las manchas 
q u e se hiciéron en la v e n t a , y t odo e l 
m u n d o cal le y v iva b ien y hab le me jo r y 
c a m i n e m o s , q u e ya es m u c h o regodeo 
este. Alzó la vara en al to el comisario p a r a 
d a r á Pasarnonle en respuesta de sus a m e -
nazas; m a s D o n Q u i x o t e se puso en m e -
d io , y l e r o g ó ' q u e no l e m a l t r a í a s e , p u e s 
no ora mucho que qu ien llevaba u n a t a -
das las m a n o s , t uv ie se algún tan to suelta 
la l e n g u a , y volv iéndose á lodos los de 
la c a d e n a , d i x o : d e lodo q u a n l o rae ha -
béis d i c h o , he rmanos ca r í s imos ,he sacado 

O 
o 
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e n l i m p i o , que a u n q u e os han castigado 
por vuestras c u l p a s , las penas que vais 
á padecer no os dan m u c h o g u s t o , y que 
vais á ellas m u y de mala gana y m u v c o n -
tra vuestra v o l u n i a d , y que podr ia s e r , 
q u e el poco án imo que a q u e l t uvo en el 
t o r m e n t o , la Talla d e d ine ros d e s t e , el 
poco f a v o r d e l o t r o , y f ina lmente el t o rc ido 
juicio del [ucz hub iese s ido causa de v u e s -
t ra p e r d i c i ó n , y de no haber sa l ido con 
la justicia que de vuestra par le teníades : 
lodo lo qua l se m e r e p r e s e n t a á m í ahora 
en 1:» m e m o r i a , de m a n e r a q n e m e está 
d i c i e n d o , p e r s u a d i e n d o y aun f o r z a n d o , 
q u e m u e s t r e con vosot ros el e fe lo para 
q u e el c i e lo m e a r r o j ó al m u n d o , y m e 
hizo p ro fe sa r en él la ó r d e n de caballería 
qne p r o f e s o , y e l voto que en ella h i c e 
d e favorece r á los menes terosos y opresos 
de los mayores ; pe ro p o r q u e sé , q u e una 
de las par tes de la p r u d e n c i a e s , que lo 
q n e se p u e d e hacer por b i e n , no se haga 
por m a l , qu i e ro rogar á estos s eño re s 
guard ianes y comisar io sean servidos de de-
salaros y dexa ros i r en p a z , q u e n o f a l -
tarán oíros q u e sirvan al Rey en m e j o r e s 
ocas iones , p o r q u e m e p a r e c e d u r o caso 
h a c e r esclavos á los q u e Dios y naturaleza 

5. 
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hizo l ibres : quanlo mas , señores guar -
das , añadió Don Qu ixo te , que eslos po-
bres no lian cometido nada contra voso-
tros , allá se lo liaya cada uno con su 
pecado , Dios hay en el ciclo que no 
».e descuida de castigar al malo , ni de 
premiar al bueno , y no es bien que los 
hombres honrados sean verdugos de los 
otros h o m b r e s , no yéndoleS nada en ello. 
Pido esto con esta mansedumbre y sosiego, 
p o r q u e t enga , si lo c u m p l í s , algo que 
agradeceros, y quando de grado no lo ha-
gais , esta lanza y esta espada con el va -
lor de mi brazo harán que lo bagais por 
fuerza. Donosa majadería , respondió el 
comisario : bueno está el donayre con que 
ha salido á cabo de ra to : los forzados del 
Rey quiere que le d e x e m o s , como si tu -
viéramos autoridad para soltarlos, ó él la 
tuviera para mandárnoslo : vayase vuestra 
merced , señor , norabuena su camino ade-
lante , y enderécese ese bacín que trae en 
la cabeza , y no ande buscando tres pies 
al galo. Vos sois el ga to , y el r a l o , y el 
be l laco , respondió D o n Qu ixo te : y dicien-
do y haciendo arremetió con él tan p res -
to , que sin que tuviese lugar de ponerse 
en defensa , dió con él cu el suelo mal 
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herido de una lanzada, y avínole bien, que 
este era el de la escopeta. Las demás guar -
das quedaron atónitas y suspensas del no 
esperado acontecimiento; pero volviendo 
sobre s í , pusieron mano á sus espadas los 
de á cabal lo, y los de á pie á sus da rdos , 
y arreineliérou á D o n Quixote , que con 
mucho sosiego los aguardaba: y sin duda 
lo pasara m a l , si los galeotes viendo la 
ocasión que se les ofrecía de alcanzar 
l iber tad , no la p rocu ra ran , procurando 
romper la cadena donde venían ensarta-
dos. Fué la revuelta de m a n e r a , que las-
guardas , ya por acudir á los galeotes que 
se desataban, ya por acometer ¿ Don Qu i -
xole que los acomet ía , no hicieron cosa 
que fuese de provecho. Ayudó Sancho por 
su parle á la soltura de Gines de Pasa-
m o n l e , que f u é el primero que salló en 
la campaña , libre y desembarazado, y a r -
remetiendo al comisario caído, le quitó la 
espada y la escopeta , con la qual apun-
tando al u n o , y señalando al o t r o , sin 
disparalla jamas, no quedó guarda en to-
do el campo, porque se fiiéron huyendo , 
asi de la escopeta de Pasamonte, como de 
las muchas pedradas que los ya sueltos 
galeotes les tiraban. Entristecióse mucho 
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Sancho destc sucoso , po rque se le r e p r e -
sen tó , que los q u e ihan huyendo habían 
de dar noticia de l caso á la Sania H e r -
mandad , la qual á campana herida saldría 
á buscar los del iuqi ienles , y así se lo d i x o 
á su a m o , y le rogó q u e luego d e allí se 
partiesen, y se emboscasen en la sierra q u e 
estaba cerca .Bien es:á eso, d ixo D o n Qu i -
x o t e ; pero yo sé lo q u e ahora conviene 
q u e se h a g a , y l lamando á lodos los ga-
leotes , q u e andaban a lboro tados , y habiau 
despojado al comisario hasta dcxa r l e cu 

. c u e r o s , s o le pus ie ron t o d o s á la redonda 
para ve r lo q u e les m a n d a b a , y así les 
d ixo : d e gente bien nacida e s , ag radecer 
los beneficios que r e c i b e n , y uno de los 
pecados q u e mas á Dios ofende es la i n g r a -
titud : d ígolo , porque ya habéis vis to , seño-
r e s , con manifiesta e x p e r i e n c i a , el q u e d e 
mí habéis r eceb ido , en pago del qual quer -
r ía , y e* mi v o l u n t a d . q u e cargados de esa 
cadena que qui té devqes t ros cuel los , luego 
os pongai* en camino, y vais á la c iudad del 
T o b o s o , y allí os presenteis an te la señora 
Dulc inea de l T o b o s o , y le digáis que su 
Cabal lero el de la Tr i s t e F i g u r a , se le 
enría á e n c o m e n d a r , y le contéis p u n t o 
por punto todos los que ha tenido esta fa-
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mosa aven tura , hasta poneros en la deseada 
l iber tad , y hecho es to os podréis i r donde 
qu is ié redesá la b u e n a v e n t u r a ( ^ . R e s p o n -
dió por todos G i n e s d e P a s a m o n t c , y d i x o : 
lo que vuestra merced nos manda , s e ñ o r 
y l ibe r tador nues t ro , es imposible d e toda 
imposibil idad c u m p l i r l o , p o r q u e n o p o -
dem os i r juntos p o r los caminos , s ino solos 
y d iv id idos , y cada uno p o r su p a r t e , y 
p r o c u r a n d o meterse en las entrañas de la 
t ie r ra , p o r no ser hallado de la San t a 
H e r m a n d a d , que sin. duda alguna ha d e 
salir en nuestra busca : lo q u e vnestra m e r -
ced p u e d e h a c e r , y es justo q u e h a g a , es 
m u d a r ese servicio y montazgo d e la se -
ñora Dulcinea del T o b o s o en a lguna c a n -

il) FI libertar a lo» pre*o* lu» .-.'ballerò. jodanlM, y 
cariarlo* " «ine w presenti <en A »11« «efiori», «ulraba in ci 
pian de «tu pruezoi. y ati entrò en el Uon Qui mie. qoe en 
« l o imiW t inibisti à Amatili do Ganla, que. leniendo 
TMKido al gigante Wadarqoe . Ir concedi,; la rida con 
eondicion ; quo liabil de haeerio eruttano i l y sui rasali ni ; 
qcc hahia de laudar en aus tieni» iglcsiat y monatlerìo»; 
v qne liabia de jollir lodo» lo» prrtos •:»»« lenin en sn»far-
cele*, los qnalra eran dento , j bubi» cntre elio» Ireinta 
cabalino*, j quaienta «otre duena» y doncdlai ,i ijuienei 
dixo Aui»di quando llrgaron i beurle agradecidui la 
mano que •.fuetett <i la Rejna Urite r/a. r le d'reten 
cnma Im mriaba >/i cabotiero de la ¡mula Firme, y 
quo le beiaten lei manotpor fi. (Lib. U t , cap. G5.) 
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t i dad d e Ave Marías y C r e d o s , qne n o -
sot ros d i remos por la in tención d e vuestra 
m e r c e d , y esta es cosa que se pod rá c u m -
p l i r de n o c h e y d e d í a , h u y e n d o , ó r e -
posando , en p a z , ó en g u e r r a ; pe ro p e n -
sar qne hemos de vo lve r a h o r a á las ollas 
d e E g i p t o , d i g o , á tomar nues t ra c a d e n a , 
y á p o n e r n o s en camino del T o b o s o , es 
pensar que es ahora d e n o c h e , q u e aun 
no son las diez del dia , y es p e d i r á n o -
sot ros e s o , c o m o pedi r peras a l olmo. P u e s 
vo ló á t a l , d ixo D o n Q u i x o t e ; ( j a pues to 
en có le ra ) don hi jo de la p u l a , don G í n c -
sillo d e P a r o p i l l o , ó c o m o os l lamais , q u e 
habéis d e ir vos solo r a b o e n t r e piernas 
con toda la cadena acuestas . Pasa inon te , 
q u e no e r a nada bien s u f r i d o , (es tando ya 
en te rado que D o n Quixo te no era m u y 
c u e r d o , pues ta l d i spara te habia c o m e t i -
do , c o m o el de q u e r e r darles l i b e r t a d ) 
v iéndose I ra tar (£) d e aquel la m a n e r a , hizo 
d e l ojo á los c o m p a ñ e r o s , y apar tándose 
a p a r l e , comenzáron á l lover tantas p iedras 
sobre D o n Q u i x o t e , que no se d a b a m a -
nos á c u b r i r s e con la r o d e l a , y el p o b r e 
d e Roc inan te 110 hacia mas caso d e la es-
pue la , ques i f u e r a h e c h o d e b ronce .Sancho 
se puso tras su asno , y con él se d e f e n d í a 
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d é l a n u b e y ped r i s coquesob re entrambos 
llovía. ÌNo se pudo esondar lan bien D o n 
Q u í s o t e , que no le acertasen no sé quantos 
guijarros en el cuerpo con tanta fuerza ,que 
dieron con él en el suelo : y apenas hubo 
ca ído , quando fué sobre él el estudian le , 
y le quitó la bacía de la cabeza , y diólc 
con ella tres ó quatro golpes en las es-
paldas , y otros tantos en la t i e r r a , con 
que la hizo (c) pedazos : quitáronle una 
ropilla que traia sobre las a rmas , y las 
medias calzas l equer ianqui ta r , si lasgrevas 
no lo estorbaran. .'í Sancho le quitaron el 
gabán , y dexándole en pelota , repar t ien-
do entre sí los demás despojos de la ba -
talla , se fueron cada uno por su p a r t e , 
con mas cuidado de escaparse de la H e r -
mandad que temían, que de cargarse de 
la cadena , e ir á presentarse aule la s e -
ñora Dulcinea del Toboso. Solos qnedáron 
jumento y Roc inan te , Sancho y Don Qu i -
xo t e , el jumento cabizbaxo y pensativo, 
sacudiendo de quando en quando las o re -
jas , pensando que aun no habia cesado la 
borrasca de las piedras que le perseguían 
los oidos : Rocinante tendido junto á su 
a m o , que también vino al suelo de otra 
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pedrada : Sancho cu pelota, y temeroso 
de la Santa H e r m a n d a d : Don Quixote 
mohinísimo , de verse tan mal parado por 
los mesmos á quien tanto bien había 
hecho. 

C A P Í T U L O X X 1 1 I . 

De lo que le aconteció al famoso Don 
Quixote en Sierra Morena, que fué 
una de las mas raras aventuras, que 
en esta verdadera historia se cuentan. 

"V ijÉNDoSB tan mal parado Don Q u í s o t e , 
dixo á su escudero : s iempre, Sancho, lo 
he oído dec i r , que el hacer bien á villa-
nos , es echar agua en la m a r : si yo hu-
biera creido lo que me dixís te , yo hu -
biera excusado esta pesadumbre ; pero ya 
está hecho , paciencia, y escarmentar para 
desde aquí adelante. Asi escarmentará 
vuestra m e r c e d , respondió Sancho* como 
yo soy T u r c o ; pero pues d ice , que si mo 
hubiera creido se hubiera excusado este 
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daño , c réame ahora , y se excusará otro 
m a y o r , porque le hago saber que con la 
Santa Hermandad no hay nsar de caballe-
rías, que no se le da á ella por quantos 
caballeros andantes hay dos maravedís : y 
sepa que ya me p a r e c e , que sus saetas me 
zumb n por los oidos. Naturalmente eres 
coba rde ,Sancho , dixo Don Quixote; pero 
porque no »ligas que soy contumaz , y que 
jamas hago lo que me aconsejas, por esta 
vez quiero tomar tu consejo , y apartarme 
de la furia que tanto temes; mas ha de ser 
con una comlicion, que jamas en vida n i 
en muerte has de decir á nadie , que yo me 
retiré y aparté deste peligro de miedo , sino 
por complacer á tus ruegos : que si otra 
cosa d ixeres , mentirás en e l lo , y desde 
ahora para entónccs , y desde entonces para 
ahora te desmiento, y digo que mientes y 
mentirás todas las veces que lo pensares 
ó lo d ixeres , y no me repliques mas , que 
en solo p e n s a r , que me aparto y retiro de 
algún peligro, especialmente deste que pa-
rece que lleva algún es no es de sombra 
de miedo, estoy ya para quedarme , y para 
aguardar aquí solo , no solamente á la 
Santa Hermandad q u e diccs y temes, sino 
á los hermanos de los doce Tribus de Is-
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rae l , y á l o s siete Mancebos ( i ) , y á Cás lo r , 
y á P ó l u x , y aun á todos lo» hermanos y 
h e r m a n d a d e s «jue hay en e l m u n d o . S e ñ o r , 
r e spondió S a n c h o , que e l r e t i r a r se no es 
h u i r , ni el e spe ra r es c o r d u r a , q u a n d o 
el pe l ig ro s o b r e p u j a á la esperanza , y de 
sabios es gua rda r se hoy para m a ñ a n a , y 
no aven tu ra r se t odo en un dia, y sepa q u e , 
a u n q u e záfio y vi l lano , todavía se me a l -
canza a lgo des lo q u e l laman buen g o -
b i e rno : as! q u e no se a r r ep i en t a de h a b e r 
tomado mi conse jo ' , sino suba en R o c i n a n -
te , si p u e d e , ó si n o , yo le a y u d a r é , y 
s í g a m e , q u e el ca le t re m e d i c e , q u e h e m o s 
menes t e r ahora mas los pies que las manOs. 
S u b i ó Don Q u i x o t e sin rep l icar le mas pa -
l a b r a , y gu iando Sancho sobre su a s n o , 
se e n t r a r o n p o r una par te «le S i e r r a Mo-
rena q u e allí j un to estaba , l l evando S a n -
cho in tención de a t ravesar la t o d a , é ir á 
salir al V i so , ó á A l m o d ó v a r del C a m p o , 
y esconderse a lgunos dias por aquel las a s -

(i) Asís« 1« en la» primeras ediciones, pero acaso en 
rl original del autor se loeria Ha cabio •. pal.il.ra fácil de 
equivocarse en la imptrnla con la de manrebot. fcn la 
Historia eclesiástica se bahía ile siete hermanos mártires: 
poro no coujta que t'ncMm mancebos, y la hermandad reas 
lamosa y conocida es la de los siete Macabros. 
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perezas , p o r no ser hallados si la H e r m a n -
dad los buscase. Animóle á esto h a b e r vis-
to , q u e de la re f r i ega de los galeotes se 
había escapado l i b r e la despensa q u e sobre 
su asno v e n i a , cosa q u e la juzgó á m i l a -
g r o , según f u é lo q u e l levaron y b u s c a -
ron los galeotes. Aquel la noche l legaron á 
la mi tad de las en t rañas d e Sierra M o r e -
na , a d o n d e le pareció á Sancho pasar 
aquel la n o c h e , y aun o t ros a lgunos »lias, 
a lomónos todos aquel los que durase el m a -
talotage que l l e v a b a , y as! h ic iéron n o c h e 
e n t r e dos p e ñ a s y e n t r e muchos a l c o r n o -
ques ; pe ro la sue r t e f a t a l , q u e según op i -
n ion d é l o s que n o t ienen l u m b r e d e la v e r -
d a d e r a l e , t odo lo gu ia , g u i s a c o m p o n e á 
su m o d o , o r d e n ó q u e C i n e s de P a s a m o n t c , 
e l famoso e m b u s t e r o y l a d r ó n , q u e d e la 
cadena p o r v i r t u d y l o c u r a de D o n Q u í -
s o t e se había e scapado , l l evado del miedo 
d e la San ta H e r m a n d a d , de qu ien con justa 
razón lemia , a c o r d ó de esconderse en 
aquel las montañas , y l levóle su suer te y 
su miedo á la mesma p a r t e d o n d e había 
l levado á D o n Q u í s o t e y á Sancho P a n -
za á hora y t iempo que los p u d o c o n o -
c e r , y á punto que los d e x ó do rmi r : y 
c o m o s iempre los malos son desagradecidos , 
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y la necesidad sea ocasion de acudir á lo 
que se debe ( i ) , y e t r c m e d i o presen te v e n -
za á lo porveni r , . G i n e s , que no era n i 
agradecido ni bien in tenc ionado , acordó 
de hur lar el asno á Sancho Panza (2), no cu-
rándose «le Roc inan te , p o r ser p r e n d a lan 
inala para e m p e ñ a d a , como para vendida . 
Dormía Sancho Panza, hur ló le su jumento, 
y ántes que amaneciese , se halló bien l e -
jos de poder ser hallado. Salió el aurora 
a legrando la t i e r r a , y cntr is lceiendo á San-
cho Panza , po rque halló menos su r u c i o , 
el qual viéndose sin é l , comenzó á hacer 
el mas triste y doloroso llanto «leí m u n -
do , y f u é d e manera q u e D o n Q u i x o t e 
desper tó á las voces , y oyó q u e e n ellas 
decia : ó hijo d e mis en t rañas , nac ido en 
mi mesma casa , b r inco de mis h i j o s , r e -
galo de mi m u g e r , envidia d e mis veci-
n o s , alivio de mis c a r g a s , y finalmente 
sus iemador de la mitad de mi pe r sona , por-
q u e con veinte y seis maravedis (3) q u e g a -

(») AM en lailán U» ediciones Acuso tu el original di-I 
«Mor K diri» o lo que no te déte. 

(*) Vcsíe upa ñola de la íegund» l'art* : «ap. IV. 
(5) Como co corría entonce» tanto la moneda . ralian ma* 

taralo? los comestibles. Fn la Dorotea de Lope-convida á 
roraer 1= vieja Gerardo 4 otra vieja amiga suya, y trtUndo 
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nabas cada d i a , mediaba yo mi despensa. 
Don Quixo te que vio el l l a m o , y supo 
la causa , consoló á Sancho con las me jo -
res razones q u e p u d o , y le rogó q u e t u -
viese paciencia, p romet iéndole de dar le u n a 
cédula d e cambio , para q u e le diesen tres 
en sn casa d e c inco q u e habia dexado en 
ella. Consolóse Sancho con esto, y l impió 
sus l ág r imas , templó sus sollozos y agra-
deció á Don Quixo te la merced que le 
hac ia , el qual como e n l r ó p o r aquellas 
m o n t a ñ a s , se le a legró e l corazon , pare-
c iéndo leaquc l los lngares acomodados pa ra 
las aven tu ras q u e buscaba. Reducíanse le á 
la memoria los maravil losos acaecimientos 

de distribuir quatto reales qoe le daba Laurencio, criado de 
Don BeU el indiano, dice en In pag. J57 : he aquí h1 
olía .• una libra de camero Catorce maravedís, medía de 
vaea teit, ton veinte .- de tocino un quarto, otro de 
carbón , de pe.re.gH y ce bol la t dot maravedit. y quatra 
de aceytunat, ei un real cabal : pue» Irei reale* di-
vino entre dot misere» de bien et muy poca manija-
tura ; no hay pura dot torbot ; a hade . aaì Diot te 
aliada lo1 dia i di la vida. Laurencio. ¿ Tret reale 1 d. 
vino, valiendo a doce maraoedit la azumbre ? T.t 
veniali que ma» adoUnlv pur los aBo> de 161 i , quando 
escribía Cervantes la Secunda l'arie,ralis co la Corte ci 
pan i real, y U libra de carnero i cinco quarto;, ai no 
utalia mal informnda la mnger de Sancho Paura en si: 
carta à la duquesa. [Cap. Lll.\ 
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que en semejantes soledades y asperezas 
habían sucedido /«.caballeros andantes: iba 
pensando en estas cosás tan embebecido y 
transportado en el las , que de ninguna otra 
se acordaba, ni Sancho llevaba o t ro cui-
dado (después que le pareció que caminaba 
por parte segura) sino de satisfaccrsu estó-
mago con los relieves que del despojo cle-
rical habian q u e d a d o , y así iba tras su 
amo, sentado á la mugeriega (<í) sobre su 
jumento , sacando de un costal , y em-
baulando en su panza : y no se le diera por 
hallar otra aven tura , entretanto qne iba «le 
aquella manera , un ardite. En esto alzó 
los o jos , y vió que sn amo estaba parado , 
procurando con la punta del lanzon alzar 
no sé qne bulto qne estaba caído cu el 
sue lo , por lo qual se dió priesa á llegar 
á ayudar le , si fuese menester , y quando 
llegó fué á tiempo que alzaba con la punta 
del lauzon un coxin y una maleta asida i 
él, medio podridos, ó podridos del todo y 
deshechos; mas pesaba t an to , que fué ne-
cesario que Sancho se apease (e) á to-
marlos, y mandóle su amo que viese lo que 
en la maleta venía, ü ízolo con mucha pres-
teza Sancho, y aunque la maleta venia cer-
rada con una cadena y su candado, por lo 

rolo 
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rolo Y podrido della vio lo q u e on ella ha -
bía , que eran qual ro camisas de delgada 
oían d a , y oirás cosas de lienzo no menos 
curiosas que l impias, y en un pañizuelo 
lialló un buen montonti l lo de escudo» de 
o ro , y así como los vió d ixo : .bend i to sea 
lodo eieielo que nos lia deparado una a v e n -
tura que sea de provecho, y buscando mas, 
halló un librillo de memor ia r icamente 
guarnecido : este le pidió D o n Quixote , y 
mandóle que guardase, el d inero , y lo lo -
mase para él. Besóle manos Sancho por 
la merced , y desbaldando ¿ l a balija d e s u 
lencería,la puso en el costal de la despensa. 
Todo lo qnal visio por D o n Qu ixo te , dixo: 
paréceme, S a n c h o , ( y rto es posible que 
sea oí ra 'cosa) que a lgún caminan le desca-
minado debió de pasar por esla s ier ra , v 
salteándole ma landr ines , le debieron de 
mala r , y le t ruxéron i enterrar en esta tan 
escondida parte. No puede ser e.so, respon-
dió Sancho , p o r q u e si fueran ladrones, no 
s edexa ran aqu í este di ñero. Ve rdad dices, 
d ixo l )on Quixote , y así no adiv ino ,n i doy 
en lo que eslo pueda s<rr; mas espérate , 
veremos si en esle librillo de memoria hay 
alguua cosa escr i ta , p o r donde podamos 
rastrear y venir en conocimiento de lo que 

n i . ' c 
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deseamos. Abr ió l e , y lo p r imero que lialló 
en él escrito como en b o r r a d o r , aunque 
de muy buena le t ra , fué un soneto, que 
leyéndole alto p o r q u e Sancho también lo 
oyese, vió que decia dcsta manera : 

O le folla al amor conocimiento, 
O le sobra crueldad. ó DO es mi pena 
Igual 3 la ocasión que Uta cunden« 
Al género m u duro de tormento. 

Pero «i amor n Dios, es argumento 
Quo nada ignora, y es rison muy buena 
Que un Dito no sea cruel. ¿Por» quien orden« 
El terrible dolor que adoro y liento ? 

Si digo que sois vos, Pili , no acierto. 
Que tanto mal en tnnto bien no t i be , 
Ni me vieno del rielo esta mina. 

Presto hnbr« do morir , quo es lo m u cierto, 
Que al mal d i quien la causa no ic sabe. 
Milagro r* acertar l.i medicina. 

Por esa trova, d ixo Sancho , no se puede 
saber n a d a , si ya no es que por ese hilo 
que está ahí se saque el ovillo de todo. 
¿Que hilo está a q u í ? dixo D o n Quixote . 
Pa réceme , dixo S a n c h o , que vuestra m e r -
ced nombró ahí hilo. N o dixe Sino F i l i , 
respondió Don Q u i x o t e , y este sin duda 
es el nombre de la dama de quien se queja 
el autor desle soneto, y á fe que debe de 
ser .razonable p o e t a , ó yo sé poco del a r -
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l e ( i ) . ¿ Luego también , dixo Sancho , se le 
ent iende á vuestra merced de trovas? Y 
mas de lo que tú piensas, respondió Don 
Q u í s o l e , y veráslo quando lleves una c a r -
ta escrita en verso de arr iba abaxo á mi 
señora Dulcinea del Toboso: porque quie-
ro que sepas, S a n c h o , q u e lodos ó los 
mas caballeros andantes de la edad pasada 
e ran gratules t rovadores y grandes m ú -
sicos, que estas dos habi l idades , ó g ra -
cias , por mejor d e c i r , son anexas á los 
enamorados andantes : verdad es, que las 
coplas de los pasados caballeros tienen mas 
de espíri tu, que de primor (a). Lea mas 
vuestra m e r c e d , dixo Sancho , que ya ha-
llará algo que nos satisfaga. Volvió la hoja 
Don Q u i x o t e , y dixo : esto es p rosa , y pa -

(i) Aquí se c«tilica Cerrantes á si mi«mo de razonable 
poeta, supuesto que él es autor de cate soneto, que repitió 
Cómo suyo en la tercera jornada de su comrdU de 1« Casa 
de losZeloA. j Selvas de Aedenia, en boca Je RryunlJus. 
soto que en el de Dun Quixote se babla con Filis: 

Si digo que rois vos, Fili, no acierto : 
y en el de ta comedia se habla con Angélica: 

Si digo que es Angélica, no acierto. 
(o) Poeta y musito fue con tfeclo A madis, caballero an-

dante de la edad pasada; pero sus cauciono; carecen serla-

6 . 
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r ece caria. ¿Carla misiva, señor ?pregunló 
Sancho . E n el principio no parece sino «le 
amores , respondió Don Quixolei Pues lea 
vuestra merced alto , dixo Sancho , que 
gusto mucho deslas cosas de amores. Que 
m e p lace , dixo Don Qu ixo te , y leyéndola 
a l to , como Sancho se lo habia rogado, vió 
q u e decia desla manera : 

Tu falsa promesa y mi cierta desven-
tura me llevan á parte, donde Antes vol-
verán á tus oidos las nuevas de mi muertet 

que las razones de mis quejas. Desechás-
teme ¡ ó ingrata! por quien tiene mas, no 
por quien vale mas que yo; mas si la vir-
tud fuera riqueza que se estimara , no 
envidiara yo dichas agenas , ni llorara 
desdichas propias. Lo que levantó tu 
hermosura , han derribado tus obras : 
por ella entendí que eras Angel, y por 

dcrsmenle no menos de primor que de espirita, como le 
ve por esta: 

Leonortfa tin roseta, 
Bluri'ct ¡ubre toda flor : 
Sm roseta no mr meta 
En tal tul¡,a vuestro autor, ele. 

I Amadla d« Gaula : lih. II, cap. 54.) 
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ellas conozco que eres muger. Quédate, 
en paz, causadora de mi guerra , y haga 
el cielo que los engaños de tu esposo estén 
siempre encubiertos, porque tú no quedes 
arrepentida de lo que heciste (_/*), y yo 
no tome venganza de lo que no deseo. 

Acabando de leer la c a r t a , dixo Don 
Quixote : ménos por esta q n e por los ver -
sos se puede sacar , mas de que quien la 
escribió es algún desdeñado amante : y 
hojeando casi todo el l ibr i l lo , halló oíros 
versos y car ias , que algunos pudo l ee r , y 
oíros no ; pero lo que todos contenían , eran 
quejas, lamentos, desconlianzas, sabores y 
s insabores, favores y desdenes , soleniza-
dos los unos , y llorados los otros. E n 
tanto que Don Quixoie pasaba el l ibro, 
pasaba Sancho la malela sin dexar rincón 
en toda ella ni en el cox in , que no buscase, 
escudr iñaseé inqui r iese , ni costura q u e n o 
deshiciese, rii vedija de lana que no es-
carmenase , porque n o se quedase nada 
por diligencia ni mal recado : lal golosina 
habian despertado en él los hallados escu-
dos , que pasaban .de ciento , y aunque 
n o halló mas de lo hal lado, dió por bien 
empleados los vuelos de la m a n t a , el vo -
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milar ele! b r e b a g e , las bendic iones de las 
es tacas , las puñadas del a r r i e r o , la fal ta 
d e las a l fo r j a s , el r obo del g a b á n , y toda 
la h a m b r e , sed y cansancio q u e hab ía p a -
sado en servicio d e su buen s e ñ o r , pa ro -
c iéndolc q u e es taba mas q u e reb ien pagado 
con la merced rcceb ida d e la en t rega «leí 
hallazgo. Con gran deseo q u e d ó el C a -
b a l l e r o de la T r i s t e F i g u r a de s a b e r quien 
f u e s e el dueño d e l a m a l e t a , c o n j e t u r a n d o 
p o r e l soneto y car ta , p o r e l dinero en 
o r o , y p o r las tan buenas c a m i s a s , q u e 
deb ia de ser d e a l g ú n p r inc ipa l e n a m o r a -
d o , á qu i en desdenes y malos t ra tamientos 
de su dama «lebian d e h a b e r c o n d u c i d o á 
a lgún desesperado t é rmino ; pero como p o r 
aque l lugar inhabi table y escabroso no p a -
rec ía persona a lguna de quien p o d e r i n -
f o r m a r s e , no se c u r ó d e mas que d e p a -
sar a d e l a n t e , sin l levar o t ro camino q u e 
aque l que R o c i n a n t e q n e r i a , q u e e ra por 
donde él podía camina r , s i empre con i m a -
ginación q u e no podía fa l t a r p o r aquel las 
malezas a lguna e x t r a ñ a aven tu ra . Y e n d o 
pues con este pensamiento , TÍO q u e p o r 
c ima de una montañue la q u e de lan te d e 
los ojos se le o f r e c í a , iba sal tando un hom-
b r e d e risco en risco y «le mata e n mata 
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c o p e x t r a ñ a l igereza : figurósclc q u e iba 
desnudo , la ba rba negra y e s p e s a , los 
cabellos muchos y r e b u l t a d o s , los pies 
desca lzos , y las p ie rnas sin cosa a lguna : 
los mus los cub r í an unos ca lzones , a l p a -
r e c e r de te rc iopelo l e o n a d o ; mas tan h e -
chos pedazos , que p o r muchas par tes se 
Je descubr ían las ca rnes : t ra ía la cabeza 
descub ie r t a , y a u n q u e pasó con la ligereza 
que se ha dicho , todas estas m e n u d e n -
cias m i r ó y notó el Caba l l e ro d e la Tr is te 
F i g u r a : y a u n q u e lo p r o c u r ó , no p u d ó 
scguil le p o r q u e no e ra dado á la debil idad 
d e Roc inan te a n d a r p o r aquel las a s p e -
rezas , y mas s iendo é l de suyo pas icor to y 
(lemático. L u e g o imaginó D o n Q u i x o t e q u e 
aque l e ra el d u e ñ o del coxin y d e la m a l e -
t a , y p r o p u s ó en sí de huscal le , a u n q u e su -
piese anda r un a ñ o p o r aquel las montañas 
bas t a hal lar le : y así m a n d ó á Sancho q u e 
se apease «leí (g ) a sno , y a ta jase p o r la 
u n a pa r t e d e la m o n t a ñ a , que él iría p o r 
la o t r a , y pod r í a s e r q u e topasen con esta 
dil igencia c o n aque l h o m b r e que con t an -
ta priesa se les había qu i tado d e delante. 
N o p o d r é hacer eso , r espondió S a n c h o , 
p o r q u e en apa r t ándome «le vues t ra m e r -



c e d , lucilo es conmigo el miedo, que me 
asalta con mil géneros de sobresaltos y vi-
siones : y sírvale esto que digo de aviso, 
p a r a que de aquí adelante no me aparte 
un dedo de su presencia. Así s e r á , dixo 
el de la Tr i s te F i g u r a , y yo estoy muy 
contento «le <|uc te «juicras valer de mi 
á n i m o , el qual n o te lia de f a l t a r , a u n -
que te falte el ánima del cuerpo : vente 
abora t ras mi poco á poco, ó como p u -
d i e r e s , y haz «ie los ojos ianternas , r o -
dearemos esta serrezuela , quizá toparemos 
aquel hombre q u e vimos, el qual sin duda 
alguna no es o t r o que el dueño de nuestro 
hallazgo. ,{ lo que Sancho respondió : 
har to mejor sci i:i no buscar le , porque 
si le hal lamos, y acaso fuese el dueño 
del dinero , c l a ro está que lo tengo de 
rest i tuir , y así lucra m e j o r , sin hacer esta 
inúti l diligencia , poseerlo yo con buena 
l e , hasta que p o r otra via menos curiosa 
y diligente pareciera su verdadero señor , 
y quizá fuera á tiempo que lo hubiera gas-
tado, y eutónces el 11 ey me hacia f ranco. 
Engáñas i een eso, Sancho , respondió Don 
Q u i t ó t e , que ya que liemos caído en sos-
pecha de quien es el dueño , casi d e -
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laute ( i ) , estamos obligados à buscarle y 
vo.lvérselos : y quando no le buscaseinos, 
la vehcmentc sospecha que tenemosde que 
ci lo sea , nos pone ya en tanta culpa Co-
mo si lo fuese : a si q u e , Sancito amigo, no 
te dé pena el busca l lc , por la que a m! 
se me qui tara si le hallo : v asi picó a 
Unc inan te , v siguióle Saucho con su acos-
tumbrado (A) pimento : y hab iendo . ro -
deado parte «le la m o n t a n a , ballaron en un 
arroyo ca ida , muer la y medio comida de 
perros , y p i cada de gra jos , una mula e n -
sillada y e u f r e n a d a , lodo lo qual con l ì r -
mó en elio» mas la sospecb.v de que aquel 
que buia era el dueno de la mula y del 
coxin. Estdndola mirando, oyéron un silbo 
corno de pastor que guardaba ganado, y 
a deshora a su siniestra mano paieciéron 
una buena cantidad de cabras , v tras ellas 
por cima «le la montana pareció el cabrerò 
que las guardaba , que era un bombre 
anciano. Dióle voces Don Quixote , y r o -
góle que baxase donde estaban. É l r e s -
p o n d i ó à gri ios , quequ i en leshabia t ra ido 

li) Elle In¿ar. defedato©ed!•» don edicionc. primeras. 
liaria sentido añidiendo c»ta? p»l«bras: de aquí adelante; 
ò c»Ui otras : à quien tenemoi á tuvimos casi delante. 



p o r aque l l uga r , pocas ó ningunas veces 
pisado, sino de pies do cabras ó de lo -
bos y oirás fieras que por allí andaban. 
Respondióle Sancho, que basase , que de 
todo le darían bueua cuenla. B a s ó el ca-
b r e r o , y eu llegando adonde Don Qu ixo te 
es taba , dixo : apostaré que está mirando 
la muía de alquiler que está muer ta en 
esa i hondonada , pues á buena fe q u e lia 
ya seis meses que está en ese lugar : dígan-
me ¿han topado por ahí su d u e ñ o ? INo 
hemos topado á nadie , respondió Don Quí-
s o t e , sino á un coxin y á una maletil la, 
que no lejos deste lugar bailamos. T a m -
bién la hallé y o , respondió el cabre ro 
mas nunca la quise alzar , ni llegar á el la, 
temeroso de algún desmán y «le que no 
me la pidiesen por de hnr to : q u e es el 
diablo sot i l , y debaso de los pies se le-
vanta al lombrecosa donde tropiece y caya, 
sin saber como ni como no. Eso mesmo 
es lo q u e yo d igo , respondió S a n c h o , 
que también la hallé y o , y 110 quise l le-
gar á ella con un tiro de piedra : allí la 
d e x é , y allí se queda como se estaba, que 
no quiero per ro con cencerro. Dec idme , 
buen h o m b r e , dixo Don Qu i so t e , ¿sabéis 
vos quien sea el dueño destas prendas? L o 
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que sabré yo d e c i r , dixo el cabre ro , es , 
q u e habrá al pie de seis meses poco mas 
á ménos , que llegó á una majada de pas-
tores que estará como tres leguas deste Ju-
gar , un mancebo de gentil talle y apos-
tura , caballero sobre esa mesma mula que 
ahí está m u e r t a , y con el mesmo cos in 
y maleta que decís que ballásles y n o t o -
"cástes : preguntónos que qual paite desta 
sierra era la mas áspera y escondida : d i -
símosle que era esta donde ahora estamos, 
y es así la verdad , porque si entráis m e -
dia legua mas adentro , quizá 110 a c e r t a -
réis á sa l i r , y estoy maravillado de como 
habéis podido l legar aquí , porque no hay 
camino ni senda que á este lngar encami-
ne- Digo pues . que eu oyendo nuestra 
respuesla el mancebo , volvió las riendas, y 
encaminó hácia el lugar donde le señala-
mos, dexándonos á todos contentos de su 
hnen talle, y admirados de su demanda y 
de la priesa con que le víamos caminar y 
volverse hácia la sierra : y desde entónces 
nunca inasle vimos, hasta que desde alliá 
algunos días salió al camino á uno de nues-
tros pastores, y sin decille nada se allegó a 
é l , y le dió muchas puñadas y coces, y l u e -
go se fué á la borrica del ba to , y le qui tó 



quan to pan y queso en ella Irai.i, y con 
ex t r aña ligereza, hecho esto, se volvió á 
entrar en la sierra. Como esto supimos a l -
gunos cabreros, le anduvimos á buscar casi 
dos dias por lo mas cerrado desta s ier ra , 
al cabo «le los quales le hallamos metido 
en el hueco de un grueso y valiente a lcor-
noque . Salió á nosotros con mucha manse-
d u m b r e , ya rolo el vest ido, y el rostro 
desfigurado y tostado del sol , de tal suerte 
que apenas le conocimos, sino que los ves-
tidos, aunque rotos con Ja noticia «juede-
llos teníamos, nos dic-ron á entender que 
era el que buscábamos. Saludónos corles-
mente , y en pocas y muy buenas razones 
nos d ixo , que no nos maravillásemos de 
verle andar de aquella suer te , porque así 
le convenía para cumplir c ieña penitencia 
«jue por sus muchos pecados le habia sido 
impuesta. Rogárnosle que nos dixese quien 
e r a , mas nunca lo pudimos acabar con ¿I : 
pedírnosle lambien que quando hubiese 
menester el sustento, sin el qual no podía 
p a s a r , nos dixese donde le li all iríam«»s, 
porque con mucho amor v cuidado se lo 
llevaríamos, y que si esto lampoco luese 
de su gus to , que alomónos saliese á pedi r -
l o , y no á quitarlo á los pastores. Agra-
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deció nuestro of rec imien to , pidió perdou 
de los asaltos pasados, y ofreció de pedi -
llo de allí adelante por amor de Dios sin 
dar molestia alguna á nadie. E n qnanto lo 
que locaba á la estancia «le su habitación, 
dixo que no tenia o t r a , que aquella que 
le ofrecía la ocasion donde le tomaba la 
noche : y acabó su plática con nn tan 
t ierno l lan lo , que bien fuéramos de pie-
dra los que cscuchádole habíamos, si en 
él no le acompañáramos , considerándole 
como le habíamos visto la vez pr imera , y 
qual le veíamos en tónces , p o r q u e como 
tengo d icho, era un muy gentil y agra-
ciado m a n c e b o , y en sus corteses y con-
cerlatlas razones mostraba ser bien nac i -
do y muy cortesana persona , que puesto 
que éramos rústicos los que le escuchába-
mos, su gentileza era tanta, que bas tabaá 
«larse á conocer á la mesma rusticidad : y 
estando en lo mejor de su plática, paró 
y enmudecióse, clavó los ojos en el suelo 
p o r un buen espacio, en el qual lodos es-
tuvimos quedos y suspensos, esperando en 
q u e habia de parar aquel embelesamiento 
con no poca lástima de ve r lo , porque p o r 
lo que hacia de abrir los ojos, estar fixo 
mirando al suelo sin mover pestaña gran 



DON QUIXOTE, 
r a t o , y Oirás veces ce r ra r los , apretando 
los labios y enarcando las ce jas , fác i l -
mente conocimos, que algún accidenie de 
locura le habia sobrevenido : mas él nos 
dió á entender presto ser ve rdad lo que 
pensábamos, porque se levantó con gran 
fu r i a del suelo donde se habia echado , y 
arremetió con el pr imero que halló junto 
á sí con tal denuedo y rabia , que si no se le 
qui táramos, le matara á puñadas y á boca-
dos , ) 1 todo esto hac ia , diciendo : ¡ah fe-
mentido F e r n a n d o ! aqu í , aquí me pagarás 
la sinrazón que me heciste ( ¿ ) , estas ma-
nos te sacarán el corazon donde albergan 
y tienen manida todas las maldades juntas , 
principalmente la f raude y el engaño : y á 
estas añadia otras razones, que todas s e e n -
caminaban á decir mal de aquel Fernando, 
y á tacharle de t r a ido ry fementido. Qui ta-
mosselc pues con no poca pesadumbre , y 
él sin dec i r mas palabra , se apar tó de no -
sotros, y se emboscó cor r iendo por en t re 
estos xarales y malezas, de modo que nos 
imposibilitó el seguille : por esto conje tu-
ramos que la locura le venia á tiempos, 
y que alguno que se llamaba F e r n a n d o , 
le debia de haber hecho algnna mala obra 
tan pesada, quanlo lo mostraba el término 
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á que le habia conducido : lodo lo qual se 
ha conünnado despues acá con las veces, 
que han sido muchas, que él ha salido al 
c a m i n o , unas á pedir á los pastores le den 
de lo que llevan jwra c o m e r , y otras á 
quitárselo por fue rza , porque , qiiando 
está con el accidente de la locura , aunque 
los pastores se lo ofrezcan de buen grado , 
no lo admi t e , sino que.lo toma á puñadas, 
y quando está en su seso, lo pide por amor 
«le Dios cor tes y comedidamente , y rinde 
por ello muchas gracias, y 110 con falta de 
lágrimas : y en verdad os d igo , señores , 
prosiguió el cabre ro , que ayer de termina-
mos yo y quat ro zagales, ios dos t r iados 
y los dos amigos mios , de buscarle hasta 
tanto que le hallemos, y «lespues de halla-
do , ya por fue rza , ya por g rado , le h e -
mos «le llevar á la "Villa «le Alniodóvar 
que está «le aquí ocho leguas , y allí Je 
c u r a r e m o s , si es que su mal tiene cura ó 
sabrémosquien es, «juando eslé en su seso, 
y si tiene parientes á quien dar noticia de 
su desgracia. Esto e s , señores, lo qne sa-
bré deciros de lo que me habéis p re«un-
tado, y entended «pe el dueño de las 
prendas que hallástes, es el mesmo que 
vistes pasar con tanta l igereza, como des-
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nudez : (que ya le Labia dicho Don Quixole 
como habia visto pasar aquel hombre sal-
lando por la sierra) el qual quedó admi-
rado de lo que al cabrero habia o ido , y 
quedó con mas deseo de saber quien era 
el desdichado loco , y propuso en si lo 
mesmo que ya tenia pensado , de buscalle 
por loda la montaña , sin dexar r incón ni 
cueva en ella que no mirase , hasia hallar-
l e ; pero hizo lo mejor la suerte de lo que 
él pensaba »i esperaba, porque en aquel 
mesmo instante pareció por entre una que-
b rada de una s ier ra , que salía donde ellos 
estaban el mancebo que buscaba , el qual 
venia hablando enlre sí cosas que no podían 
ser entendidas de c e r c a , quanto mas de 
léios. Su trage era qual se ha p intado, 
solo que llegando cerca , vio Don Quixole 
que un colelo hecho pedazos que sobre sí 
traia era de ámbar, por donde acabó de 
en t ende r , que persoua que tales hábitos 
t ra ia , no debía de ser de Soliiua calidad. 
E n llegando el mancebo á ellos los saludó 
con una voz desentonada y b ronca , pero 
con mucha cortesía. Don Quixole le vo l -
vió las saludes con no menos comedimien-
t o , y apeándose de Rocinante con gentil 
continente y donayrc Je fué á abrazar , y le 

tuvo 
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tuvo un buen espacio estrechamente en t re 
sus brazos, como si de luengos tiempos lo 
hubiera conocido. El o t r o , á quien pode-
mos llamar el Roto de la Mala Figura, 
como á Don Quixole el de la Triste, des-
pues de haberse dexado abrazar , le apar tó 
un poco de s í , y puestas sus manos en los 
hombros de Don Q u i x o l e , le estuvo mi-
rando como que quería ver si le conocía , 
no menos admirado quizá de ver la f igura , 
talle y armas de Don Quixole , que D o n 
Quixole lo estaba de ve r le á é l : en reso-
lución, el pr imero que habló después del 
abrazamiento, fué el R o t o , y dixo lo que 
se dirá adelante. 

C A P Í T U L O X X I V . 

Donde se prosigue la aventura de la 
Sieri'a Morena. 

D . C r la historia, que era grandísima la 
atención con que Don Q u i x o l e , escuchaba 
al astroso Caballero d é l a S ie r r a , el qual 
prosiguiendo su plática dixo : por cier lo, 

. . . . f 
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señor , quien quiera que seáis, q u e yo no 
os conozco, yo os agradezco las muestras 
y la cortesía que conmigo U n usado , 
y quisiera yo hallarme en términos, q u e 
con mas que la voluntad pudiera servir la 
que habéis mostrado tenerme en el buen 
acogimiento que me habéis hecho; mas n o 
quiere mi suerte da rme otra cosa con que 
corresponda á las buenas obras que me 
l iaeen. que buenos deseos de satisfacerlas. 
Los que yo t e n g o , respondió Don Qu í so t e , 
son de servi ros , tanto que tenia de termi-
nado de no sal ir destas sierras basta ha-
l laros , y saber de vos , si al dolor que en 
laex l rañeza J e vuestra vida mostráis t e n e r , 
se podia hallar algún género de r e m e d i o , 
y si fuera menester buscar le , buscarle con 
la diligencia posible , y quando vuestra 
desventura fue ra de aquellas que tienen 
cerradas las pue r t a s á todo género de con-
suelo , pensaba ayudaros á llorarla y ¿ 
plañiría como me jo r p u d i e r a , que todavía 
es consuelo en las desgracias hallar quien 
se duela del las , y si es que mi buen intento 
merece ser agradecido con algún género de 
cor tes ía , y o os s u p l i c o , s e ñ o r , por la 
mucha que veo que en vos se enc ie r ra , y 
juntamente os con ju ro por la cosa que en 
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esta vida mas habéis amado ó amais, que 
me digáis quien sois, y la causa que os 
ha t ra ído á vivir y á morir entre estas s o -
ledades, como bruto animal , pues moráis 
entre ellos, lan ageno de vos mosmo, qnal 
lo muestra vuestro trage y persona : y 
juro , añadió Don Qiiixote, p o r la orden 
de caballería q u e recebí , aunque indigno 
y pecador , y por la profesión de caballero 
andan t e , que si en es lo, s e ñ o r , roe com-
placéis, He serviros con las veras á que me 
obliga el ser quien soy, ora remediando 
vuestra desgracia , si tiene r e m e d i o , ora 
ayudándoos á llorarla , como i»s lo he p r o -
metido. El Caballero del Bosque , que de 
tal manera oyó hablar al de la Tr i s te F i -
gura , no hacia sino mirarle y remira r le , 
y tornarle á mirar de arr iba a b a s o , y des -
pues que le hubo bien mirado le dixo : si 
tienen algo que darme á c o m e r , por amol-
de Dios que me lo d e n , que después de 
haber comido , yo haré todo lo que se me 
manda , en agradecimiento de tan buenos 
deseos como aquí se me lian mostrado. 
L u e g o sacáron Sandio de su coslal y el 
cabrero do su / .urron, con que satisfizo el 
Roto su hambre , comiendo lo que le die-
r o n , como persona aiontada, lan apriesa 

7-
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<jue no daba espacio de un tocado al olro , 
pues ántes los engul l ía , que t ragaba , y 
en tanto que comía, ni él ni los que le 
miraban hablaban palabra. Como acabó de 
c o m e r , les hizo de señas que le siguiesen. 
como lo hicieron, y él los llevó á un verde 
pradecillo , que á la vuelta de una peña 
poco desviada de allí estaba. En llegando 
á é l s se tendió cu el suelo encima de la 
y e r b a , y los demás hicieron lo mesmo , y 
lodo esto sin que ninguno hablase, hasta 
q u e e l R o l o , después de haberse acomo-
dado en su as iento , d ixo : si gustáis, se-
ñores , que os diga en breves razones la 
inmensidad de mis desventuras , habeisme 
de prometer de que con ninguna pregunta 
ni otra cosa, no inlerromperéis el hilo de 
nii triste historia, porque en el punto que 
lo hagais, en ese se quedará lo que fuere 
contando. Estas razones del Roto t ruxéron 
á la memoria á Don Quixote el cuento que 
le habia contado su escudero, quando no 
acertó el número de las cabras que babian 
pasado el r io , y se quedó la historia p e n -
d iente ; pero volviendo al R o l o , prosiguió 
diciendo : esta prevención que h a g o , es 
porque querría pasar brevemente por el 
cuento de mis desgracias, que el traerlas á' 
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la memoria no me sirve de otra cosa, que 
añadir otras de nuevo, y miéntras menos 
m e preguntáredes , mas presto acabaré yo 
de decillas, puesto que no dexaré por c o n -
tar cosa alguna «pie sea de impor t anc ia , 
para satisfacer del todo á vuestro deseo. 
Don Quixote se lo prometió en nombre de 
los demás, y él con este seguro comenzó 
desra manera. 

Mi n ó m b r e o s Carden ¡o, mi patria una 
ciudad de las mejores desta Andalucía , ini 
linage nob le , mis padres r icos, ini des-
ventura tan ta , qne la deben de ijaber l lo-
rado mis padres , y sentido mi l i n a j e , sin 
poder la aliviar con su riqueza : qne pa ra 
remediar desdichas del c ie lo , poco suelen 
valer los bienes de for tuna . Vivía en esta 
mosma tierra un cielo, donde puso el amor 
toda la gloria que yo acertara á desearme: 
tal es la hermosura de L u s c i n d á , don -
cella tan noble y tan rica como v o ; pero 
de mas ven tu ra , y de ménos firmeza de la 
que á mis honrados pensamientos se d;--
bia : á esta Luscindá amé, quise y adoré 
desde mis tiernos y pr imeros a ñ o s , y ella 
me quiso á mí con aquella sencillez y 
buen ánimo que su poca edad permit ía . 
Sabían nuestros padres nuestros intentos, 

« p n r - R u f * 

« a s e r r é ^ 

" ñ u : : • 
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y no les pe saba d e l l o , p o r q u e b ien ve ían 
q u e q u a n d o pasaran a d e l a n t e , no podían 
t e n e r o t r o fin q u e el de casa rnos , eosa q u e 
casi la c o n c e r t a b a la igualdad de n u e s t r o 
l inage y r i q u e z a s : c rec ió la edad , y con 
ella cl a m o r d e e n t r a m b o s , que al p a d r e 
d e L u s c i n d a le p a r e c i ó , q u e p o r b u e n o s 
respe tos es taba ob l igado á n e g a r m e la e n -
t r ada d e su casa , casi imi t ando en esto á 
los p a d r e s d e aquel la T i sbc tan decan tada 
de los p o e t a s , y f u é esta negac ión a ñ a d i r 
l lama á l lama y deseo á deseo , p o r q u e 
a u n q u e p u s i e r o n si lencio á las l e u g u a s , no 
l e p u d i e r o n p o n e r á las p lumas , las q u a -
les con m a s l iber tad q u e las l enguas s u e -
len d a r á e n t e n d e r á qu ien q u i e r e n lo q u e 
en el a lma está e n c e r r a d o ; q u e muebas 
veces la p re senc ia d e la cosa amada t u r b a 
y e n m u d e c e l a in tención mas d e t e r m i n a d a 
y la l engua m a s a t r ev ida . ¡Ay c i e los , y 

rmíos vi l le tes la e sc r ib í ! ¡ q u a n r e g a l a -
y h o n e s t a s respues tas t u v e ! ¡ q u a n l a s 

canc iones c o m p u s e , y quan tos e n a m o r a d o s 
v e r s o s , d o n d e e l a lma dec la raba y t ras la-
daba sus sen t imien tos , pintaba sus e n c e n -
didos d e s e o s , e n t r e t e n í a sus m e m o r i a s , y 
r e c r e a b a su vo luntad ! E n e f e t o , v i é n d o -
m e a p u r a d o , y q u e m i alma se consumía 
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c o n el deseo de v e r l a , d e t e r m i n é p o n e r 
p o r o b r a , y a caba r en un p u n i ó lo «pie 
me pareció q u e m a s conveuia para salir 
c o n mi deseado y m e r e c i d o p r e m i o , y f u é 
él pedí rse la á su pad re p o r legi t ima e s p o -
sa , c o m o lo hice : á lo q u e é l m e r e s p o n -
dió , q u e m e agradec ía la v o l u n t a d , q u e 
mos t raba de h o n r a r l e , y d e q u e r e r h o n -
r a r m e con p r e n d a s suyas ; p e r o que s i en -
do mi p a d r e v i v o , á él tocaba de jus to 
d e r e c h o h a c e r aquel la d e m a n d a , p o r q u e 
sí no fuese c o n m u c h a vo lun t ad y gusto 
suyo , n o era L u s c i n d a m u g e r p a r a to-
m a r s e ni darse á h u r t o . Y o le agradecí 
su b u e n i n t e n t o , p a r e c i é n d o m e que l leva-
ba razón en lo que dec ía , y q u e mi p a d r e 
vendr í a en ello c o m o yo se lo d i x e s e , y 
con este in ten to l uego en a q u e l mesrno ins-
t an t e f u i á dec i r l e á mi p a d r e lo que d e -
seaba , y al t i e m p o q u e en l ré e n u n a p o -
sento d o n d e es taba , l e hal lé con una caria 
a b i e r t a en la m a n o , la qua l ántes q u e yo 
le d ixese pa labra m e la d i ó , y me d i x o : 
p o r esa ca r i a v e r á s , C a r d e n i o , la vo lun l ad 
q u e el D u q u e R i c a r d o liene d e hacer te 
m e r c e d . Es te D u q u e R i c a r d o , c o m o y a 
vosot ros , s e ñ o r e s , debeis de s a b e r , es u n 
G r a n d e d e E s p a ñ a , q u e t iene su E s t a d o 
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en lo mejor «lesta Audalucía. T o m é , y leí 
la car ia , la qnal venia tan encarecida, que 
ú mí mesmo me pareció ma l , si ini padre 
dexaba de cumplir lo qne en ella se le pe-
dia , que e r a , que me enviase luego donde 
él es taba, que quería que Tríese compa-
ñ e r o , no criado de su hijo el m a y o r , y 
qne él tomaba á cargo el ponerme en es-
tado que correspondiese á la estimación en 
q u e me tenia. Leí la car ta , y enmudecí 
leyéndola , y mas «piando oí q u e mi pa-
d r e me decia : de aquí á «los días te par -
t i rás , Cardenio , á hacer la voluntad del 
D u q u e , y da gracias á Dios que te va 
abriendo C3inino por donde alcances lo que 
yo sé que merece!* : añadió á estas otras 
razones de padre consejero. Llegóse el tér-
mino de mi par t ida, hablé uua noche á 
L u s c i n d á , díxele toilo lo que pasaba, y 
lo mesmo hice á su pad re , suplicándole se 
entretuviese algunos d ias , y dilatase el 
darla estado hasta que yo viese lo «jue R i -
cardo me queria : él me lo p romet ió , y 
ella me lo confirmó con mil juramentos y 
mil desmayos. \ ine en fin donde el Duque 
Ricardo estaba, fui dél tan bien recebido 
v i ra iado, que dcs«le luego comenzó la e n -
vidia á hacer su oficio, teniéndomela los 
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criados antiguos , pareciémlolcs que las 
muestras que el D n q u e «laba de hacerme 
merced , habían de ser en perjuicio suyo; 
pero el «|ue mas se holgó con mi ida fué un 
liijo segumlo del D u q u e , llamado F e r n a n -
do , mozo ga l la rdo , gentil h o m b r e , l ibe-
ral y enamorado, el qual en poco tiempo 
quiso que fuese tan su amigo., que daba 
que «lecír á toilos, y aunque el mayor me 
quer ia bien y me haeia merced , n o llegó al 
extremo con que Don Fe rnando me quer ia 
y trataba. Es pues el caso, que como en-
tre los amigos no hay cosa s ec re t a , que 
no. se c o m u n i q u e , y la privanza que yo 
tenia con D o n Fernando dexaba de serlo 
por ser amistad , lodos sus pensamientos 
me declaraba , especialmente u n o enamo-
ra«lo que le traia con un poco «le desaso-
siego. Quer ia bien á una labradora vasa-
lla de su p a d r e , y ella los tenia muy r i -
cos , y era tan hermosa, recalada , d i s -
creta y honesta, que nadie que la cono-
cía se de terminaba en qual destas cosas 
tuviese mas exce lenc ia , n i mas se aventa -
jase. Estas tan buenas parles «1« la her -
mosa labradora reduxéron á tal término 
los deseos «le Don F e r n a n d o , que se de-
terminó para poder alcanzarlo, y conquis-
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l a r 1a entereza de la l abradora , darle pa -
labra de ser s u esposo , porque «le otra 
manera era procurar lo imposible, ^ o 
obligado de su amistad , con las mejores 
razones que supe , y con los mas vivos 
e jemplos que p u d e , p rocuré estorbarle y 
apartarle de tal propósito ; pero v iendo 
que no aprovechaba , determiné de decir-
le el caso al Duque Rica rdo su pad re ; mas 
Don Fernando como astuto y discreto, se 
rezeló y temió desto , por pareeerle que 
estaba y o obl igado, en vez de buen cr ia-
d o , á n o t e n e r encubierta cosa , qne tan 
en perjuicio* de la honra de mi señor el 
D u q u e venia , y así por d iver t i rme y e n -
g a ñ a r m e , me di . \o , que n o hallaba otro 
mejor r e m e d i o para pode r apar tar de la 
memoria la hermosura que tan sujeto le 
tenia, que el ausentarse por algunos m e -
ses , y que quería que el ausencia fuese, 
que los dos nos viniésemos en casa de mi 
padre con ocasión que darían al D u q u e , 
que venia á ver y á fer iar unos muy 
buenos caballos que en mi ciudad habia, 
que es madre de los mejores del mundo. 
Apénas le oí yo decir esto , quando , m o -
vido de mi afición, aunque su determina-
ción no fue ra tan buena , la aprobara yo 
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por una de las mas acertadas que se p o -
dían imaginar , por ver quan buena oca-
sion y coyuntura se me ofrecía de volver 
á ver á mi Luscinda. Con este pensa-
miento y deseo aprobé su parecer y esforcé 
su propós i to , dicíéndole qne lo pusiese 
por obra con la brevedad posible, porque 
en efecto la ausencia hacia su oficio , í 
pesar de los mas firmes pensamientos, y 
quando él me vino á decir es to , según 
después se supo , habia gozado á la la-
bradora con título de esposo, y esperaba 
ocasion de descubrirse á su salvo, teme-
roso de lo que el Duque su padre har ía , 
quando supiese sn disparate. Sucedió pues , 
que como el amor en los mozos por la 
mayor parte no lo e s , sino ape t i to , el 
qual como tiene por último fin el deleyte, 
en llegando á alcanzarle se a c a b a , y ha 
de volver atras aquello que parecía a m o r , 
p o r q u e no puede pasar adelaute del t é r -
mino que le puso naturaleza, el qual t é r -
mino no le puso á lo que es verdadero 
amor : quiero d e c i r , que así como Don 
Fe rnando gozó á la l abradora , se le apla-
caron sus deseos, y se resfriaron sus ahín-
cos, y sí primero fingia quererse ausentar 
por remediar los , ahora de véras p r o c u -
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r a b a i r se , p o r no ponerlos e n execuc ion . 
Dióle el D u q u e l icencia , y m a n d ó m e q u e ' 
le acompañase : Teñímos á mi c i u d a d , 
recibióle mi p a d r e c o m o qu ien e r a , ví 
yo luego á Lusc inda , l o m a r o n á vivir 
( a u n q u e no habían calado m u e r t o s , ni 
amor t iguados) mis d e s e o s , de los qua les 
dí cuenta p o r mi mal á D o n F e m a n d o , 
p o r pa rece rme q u e e n la ley de la mucha 
amistad que most raba , no le dcbia e n c u -
b r i r nada : alabóle la hermosura , d o n a y r e 
y discreción de L u s c i n d a , de tal m a n e r a 
que mis alabanzas movie ron en é l los d e -
seos de q u e r e r v e r doncella de tan buenas 
par les a d o r n a d a : cuín plíselos yo p o r mi 
cor ta s u e r t e , enseñándose la una n o c h e á la 
luz de u n a vela , p o r u ñ a ventana por d o n d e 
los dos sol íamos h a b l a r n o s : viola en sayo 
t a l , q u e todas las bellezas hasta en tonces 
por él vis tas , las puso en o lv ido : e n m u -
d e c i ó , pe rd ió el s e n t i d o , q u e d ó a b s o r t o , 
y finalmente tan e n a m o r a d o , qna l lo v e -
re i s en el d iscurso del cuento de mi d e s -
v e n t u r a , y para encende r l e mas el d e s e o , 
( que á mí m e z e l a b a , y al cielo á ¡^olas 
descubr ía ) quiso la f o r t u n a , q u e hallase 
un dia un vi l le te s u y o , p id i éndome que la 
pidiese á su pad re p o r e sposa , lan discre-
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t o , tan "honesto y lan e n a m o r a d o , q u e en 
l e y é n d o l o m e d i x o , q u e en sola Lusc inda 
se e n c e r r a b a n todas las gracias de h e r m o -
s u r a y de e n t e n d i m i e n t o , que en las d e -
m á s m u g e r e s del i n u n d o estaban r e p a r t i -
das. Bien es v e r d a d , q u e q u i e r o con fesa r 
a h o r a , q u e p u e s t o q u e yo veia con q u a n 
justas causas D o n F e r n a n d o á Lusc inda 
a l a b a b a , m e pesaba d e oir aquel las a l a -
banzas de su b o c a , y comencé á t e m e r (A-), 
y á r e z e l a r m e d é l , p o r q u e no se pasaba 
m o m e n t o d o n d e n o quisiese q u e t r a táse -
mos de L n s c i n d a , y él movía la p l á t i ca , 
a u n q u e la t ruxese p o r los cabe l los , cosa 
q u e de spe r t aba en mí un no sé que d e ze-
l o s , no p o r q u e yo temiese reves a lguno 
de la b o n d a d y de la f e de L u s c i n d a ; pe ro 
con t odo eso m e hacia t e m e r m i sne r t e lo 
mesmo q u e ella 1110 aseguraba . P r o c u r a b a 
s iempre Don F e r n a n d o leer los papeles 
q u e yo á Lusc inda enviaba , y los q u e ella 
me r e s p o n d í a , á t í tu lo que de la d i s c r e -
c ión d e los dos gustaba m o c h o . Acaec ió 
p u e s , q u e hab iéndome p e d i d o L u s c i n d a 
un l ibro de cabal ler ías en que l e e r , d e 
qu ien era ella m u y a f i c ionada , q u e e r a el 
de Amadis d e Gaula. . . . No hubo bien o ído 
Don Q u í s o t e n o m b r a r l ibro d e cabal ler ías , 
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quando dixo : con q u e me d ixera vuestra 
merced al principio de su (us tor ia , que su 
merced de la señora Lusc inda e ra aficio-
nada á libros de caballerías, no fue ra m e -
nester otra exageración para da rme á 
entender la alteza de su en tend imien to , 
porque n o i e tuviera tan b u e n o como vos , 
s e ñ o r , le habéis pintado, si careciera del 
gusto de tan sabrosa leyenda : as! que para 
conmigo no es menester gastar mas pa-
labras en declararme su h e r m o s u r a , valor 
y entendimiento , que con solo h a b e r e n -
tendido su afición, la confirmo p o r la mas 
hermosa y mas discreta muger d e l m u n d o , 
y quisiera y o , s e ñ o r , que vuestra merced 
le hubiera enviado junto con Amadis de 
Gaula al bueno de Don Ruge l de Grecia, 
que yo sé que gustara la señora Luscinda 
mucho de Darayda y G a r a y a , y de las 
discreciones del pastor Dar ínc l , y de aque-
llos admirables versos de sus Bucól icas , 
cantadas y representadas p o r él con todo 
donayre, discreción y desenvoltura. Tero 
t iempo podrá venir en que se enmiende 
esa falla, y no dura mas en hacerse la 
enmienda , de quanto quiera vuestra m e r -
ced ser servido de venirse conmigo á mi 
a ldea , que allí le p o d r é dar mas de t r e -
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cientos libros , que son el regido de mi 
alma y el entretenimiento de mi vida; aun-
que tengo para m í , que ya no tengo n i n -
g u n o , merced á la malicia de malos y en-
vidiosos encantadores : y perdóneme vues-
tra merced el haber contravenido á lo que 
promet imos, de no in ter romper su plática, 
pues en oyendo cosas de caballerías y 
de caballeros audanles , así es en mi mano 
dexar de hablar en e l los , como lo es en 
la de los rayos del sol dexar de calentar , 
ni humedecer en los de la l u n a : así q u e , 
perdón y p rosegu i r , que es lo que aho-
ra hace mas al caso, En tanto que Don 
Quixotc estaba diciendo lo que queda d i -
cho , se le había caído á (Jardenío la ca-
beza sobre el pecho , dando muestras de 
estar p rofundamente pensativo , y puesto 
qnc dos veces le dixo Don Quixote que 
prosiguiese su historia, n i alzaba la cabeza, 
ni respondía pa l ab ra ; pero al cabo de 
un buen espacio la levantó, y dixo : no 
se me puede qui ta r del pensamiento, ni 
habrá quien me lo quite en el m u n d o , ni 
quien me dé á entender otra cosa, y se-
ría un majadero el que lo contrario en-
tendiese , ó creyese , sino que aquel . 
bellaconazo del maestro Elisabat estaba 
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a m a n c e b a d o con la fieyna Madasima. 
E s o u o , voto á t a l , respoml ió con m u c h a 
có l e r a f ) o u Q u i x o t e ( y a r ro jó lo , como t e -
nia d e cos tumbre ) y esa es una m u y g ran 
malicia , ó be l l aquer ía p o r m e j o r d e c i r : la 
l l ey na Madasima fué m u y pr incipal s eñora , 
y no se lia d e p r e s u m i r q u e lan alia P r i n -
cesa se Labia d e amanceba r con u n saca-
pot ras , y qu ien lo con t r a r io en tend ie re . 
m i e n t e c o m o m u y g r a n bel laco : y yo se 
lo d a r é á e n t e n d e r á p i e , ó á caba l lo , a r -
m a d o , ó d e s a r m a d o , «le n o c h e , ó de d ia , 
ó c o m o mas gusto le d iere . Es tábale m i -
r a n d o C a r d e n i o m u y a t e n t a m e n t e , al «jual 
ya habia ven ido el accidente ( / ) d e su l o -
c u r a , y n o estaba para p r o s e g u i r su h i s -
toria , ni t a m p o c o D o n Q u i x o t e se la o y e -
r a , s e g ú n le habia disgustado lo que de 
Madas ima le habiao ido . ¡Ext ra ño caso! q u e 
así vo lv ió p o r ella , c o m o si v e r d a d e r a -
mente f u e r a su verdadera y na tura l s e ñ o -
r a : tal le teuian sus descomulgados l ibros . 
Digo p u e s , «jnc como ya C a r d e n i o estaba 
loco , y se oyó t r a t a r de ment ís y «le b e l l -
aco con o t r o s denuestos semejantes , p a r e -
cióle mal la b u r l a , y alzó un gu i j a r ro q u e 
halló j u n t o á s i , y d ió con él eu los p c -
«hos tal golpe á D o n Q u i x o t e , que le 
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hizo caer d e espaldas . Sancho P a n z a , «jne 
de lai modo v io p a r a r á su s e ñ o r , a r r e -
metió al loco con el p u ñ o c e r r a d o , v el 
R o l o le recibió de tal sue r t e , que*con una 
p u ñ a i l a dió con él á sus p i e s , y l uego se 
subió sobre é l , y le b r u m ó las costillas 
m u y ú su sabor . E l c a b r e r o q u e le qu i so 
d e f e n d e r c o r r i ó el mesmo p e l i g r o , y d e s -
pués q u e los t uvo á todos r e n d i d o s y m o -
bd«)s, los d e * ó y se fué con genti l sosiego 
á emboscarse en la m o n t a ñ a . L e v a n t ó s e 
S a n c h o , y con la rabia q u e tenia «le verse 
apor reado lan sin m e r e c e r l o , acud ió á 
t o m a r la venganza d e l c ab re ro , «licién-

j do le «jue é l tenia la c u l p a de no haber les 
avisado , que á que l h o m b r e l e tomaba á 
t i empos la locura , q u e si esto s u p i e r a n , 
hub i e r an esta«lo sobre aviso p a r a pode r se 
gua rda r . Respond ió el c a b r e r o , q u e ya lo 
h a b i a d i c h o , y q u e si él no lo habia o i d o , 
q u e n o er.i suya la cnlpa . Rep l i có Sancho 
P a n z a , y t o r n ó á repl icar el c a b r e r o , y 
f u é el fin de las réplicas asirse de las b a r -
bas , y d a r s e tales p u ñ a d a s , que si D o u 
Q u i x o t e no los pusiera en paz, se h i c i e -
ran .pedazos. Decia S a n c h o , asido cou el 
c ab re ro : déxeme vues t ra m e r c e d , s e ñ o r 
Caba l l e ro d e la Tris te F i g u r a , q u e en este, 

n i . 8 
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que es villano c o m o y o , y n o eslá a r -
m a d o c a b a l l e r o , L i e n p u e d o a mi s a l v o 
sat isfacerme d e l a g r a v i o q u e m e b a h e c h o , 
pc leando ' con é l m a n o á m a u o , c o m o h o m -
b r e honrado . Así e s , c l i s o D o n Q u i x o t e , 
pe ro yo s é , q u e él n o t i e n e n i n g u n a c u l p a 
de lo s u c e d i d o . C o n e s t o los a p a c i g u ó , 
y D o n Q u i x o t e v o l v i ó á p r e g u n t a r al c a -
b r e r o , s i seria p o s i b l e hal lar á C a r d e n i o , 
p o r q u e quedaba c o n g r a n d í s i m o deseo d e 
sabe r el fin de s u h i s t o r i a . D í x o l c e l c a -
b r e r o lo que p r i m e r o h a b i a d i c h o , q u e e r a 
no saber de c i e r t o s u m a n i d a ; p e r o q u e s i 
anduviese m u c h o p o r a q u e l l o s c o n t o r n o s , 
tío dexar ia d e h a l l a r l e , ó c u e r d o , ó l oco . 
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C A P Í T U L O X X V . 

Que trata de las extrañas cosas que en 
Sierra Morena sucediéron al valiente 
caballero de la Mancha,y de la imi-
tación que hizo á la penitencia de Bel-
tenóbros. 

IDPSPIUIÓSE del c a b r e r o D o n Q u í s o t e , y 
s u b i e n d o otra vez sobre R o c i n a n t e , m a n d ó 
á Sancho q u e le s igu iese , e l qual lo hizo 
con su j umen to (m) d e m u y mala gana . 
I b a n s e poco á poco e n t r a n d o en lo m a s 
áspero d e l a m o n t a ñ a , y Sancho iba m u e r t o 
p o r r azonar con su amo , y deseaba q u e él 
comenzase la p lá t ica , p o r n o con t r aven i r á 
lo que le tenia m a n d a d o ; mas no p u d i e n d o 
s u f r i r t an to s i lencio, l e d ixo : s e ñ o r D o n 
Q u i x o t e , vues t r a merced m e eche su b e n -
d ic ión , y m e dé l icenc ia , que desde aquí 
me qu i e ro v o l v e r á mi casa , y á mi m u -
g i r , y á mis h i j o s , con los q u a l e s p o r lo 
rnénos hablaré y d e p a r t i r é t odo lo q u e q u i -

8 . 
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sierc, porque querer vuestra merced , que 
vaya con él por estas soledades de dia y 
de noche, y que no le hable quando me 
diere gusto , es enterrarme en vida : si ya 
quisiera la suerte que los animales habla-
ran , como hablaban en tiempo de Gu i so -
pe te , fuera menos mal , porque departir ía 
yo con mi jumento lo que me viniera en 
gana , y con esto pasara mi mala ven tu ra : 
que es recia cosa, y que no se puede l l e -
var en paciencia, andar buscando aventu-
ras toda la v ida , y no hallar sino coces 
y manteamientos , ladrillazos y puñadas , 
y con todo esto nos hemos de coser la boca, 
sin osar decir lo que el hombre tiene en 
su c o r a r o n , como si fuera mudo, l a t e 
en t iendo , Sancho , respondió Don Qnixo-
t e , tú mue re s , porqu? te alce el entredi-
cho que te tengo puesto en la lengua: dale 
por a lzado , y di lo que quisieres , con 
condic ión , que no ha de du ra r este alza-
miento inas.de en quantoanduviéremos por 
estas sierras. Sea a s í , dixo Sancho, hable 
yo a h o r a , que despues Dios sabe lo que 
se rá , y comenzando á gozar de e s e s J v o 
condu to , digo ¿ q u e que le iba á vuestra 
merced en volver tanto por aquella Reyna 
Maginiasa, ó como se llama:' ¿ó que ha-
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eia al caso, que aquel A b a d fuese sn ami -
g o , ó no? que si vuestra merced pasara 
con ello, pues no era su juez , bien creo 
yo que el loco pasara ade lan te con su his-
to r ia , y se hubieran a h o r r a d o el golpe del 
gui jarro y las coces , y a u n mas de seis 
torniscones. A fe , S a n c h o , respondió Don 
Q u i x o t e , q u c si tú supieras como yo lo s é , 
quan honrada y quan pr inc ipa l señora era 
la Reyna Madasiina , y o sé que dixeras 
que tuve mucha pac ienc ia , pues no que-
b r é la boca por donde t a les blasfemias sa-
lieron : porque es muy g r a n blasfemia de-
c i r , ni pensar , que una R e y n a esté aman-
cebada con un c i rujano. L a verdad del 
cuento es, que aquel maes t ro Elisabat que 
el loco d ixo , fué un h o m b r e muy prudente 
y de muy sanos conse jos , y sirvió de ayo 
y de médico á la Reyna ; pe ro pensar que 
ella era su amiga,es disparate digno de muy 
gran cast igo: y porque veas que Ca rde -
nio no supo lo que dixo , has ae adver t i r 
que quando lo d ixo , ya estaba sin juicio. 
Eso digo y o , dixo Sancho , que no habia 
para que hacer cuenta de las palabras de 
un loco , porque si la b u e n a suerte no 
ayudara á vuestra merce»!, y encaminara 
el gui jarro á la cabeza , como le euca-

vva t e • -r 
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minó al peclio, buenos quedáramos por ha-
b e r vuelto por aquella mi señora, que Dios 
cohonda ( i ) : pues mon ta s , que 110 se librara 
Cardenio por loco. Contra cuerdos y con-
tra locos está obligado qualquier caballero 
andante á volver por la honra de las m u -
geres qualesquiera q u e sean , quaulo mas 
p o r las Ueynas de tan alta guisa y p ro 
como fué la Reyna Madasima , á quien yo 
tengo particular afición por sus buenas p a r -
tes , porque fuera de haber sido fermosa 
ademas, fué m u y pruden te y muy sufrida 
en sus calamidades , que las tuvo muchas, 
y losconsejosy compañíadel maestro Elisa-
bal le fué , y le f ue ron de mucho prove-
cho y alivio para p o d e r llevar sus trabajos 
con prudencia y paciencia, y de aquí tomó 
ocasion el vulgo ignorante y mal inten-
cionado de decir y pensar , que ella era 
su manceba , y mien ten , digo otra vez , y 
mentirán otras docienlas lodos los que tal 
pensaren y dixeren. .Ni yo lo digo, ni lo 
pienso, respondió S a n c h o , allá se lo hayan, 
con su pan se lo coman : si fnéron aman-
cebados, ó n o . á Dios habran dado la 
cuen ta : de mis viñas vengo , n o í é nada, 

(•} Pudta. 
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no soy amigo de saber vidas agenas, que 
el que compra y míenle , en su bolsa lo 
siente : quanto m a s , que desnudo nac í , 
desnudo me hal lo , ni pierdo ni gano : mas 
q u e lo fuesen ¿ q u e m e va á mí? y mu-
chos piensan , que hay tocinos, y no hay 
estacas ¿mas quien puede poner puerias al 
campo? quanto mas que de Dios d ixéron . 
Válame D i o s , dixo Don Quixote, y que 
de necedades vas, Sancho , ensartando. 
¿ Q u e va de lo que tratamos, á los r e f r a -
nes que enhilas? Por lu v ida , Sancho , qne 
calles, y de aquí adelante entremétete en 
espolear á tu asno, y dexa de hacello en 
lo que no le imporla : y entiende con to-
dos tus(n) cinco sentidos, que lodo quanto 
yo he hecho , hago é h ic iere , va muy 
puesto en razón y muy conforme à las 
reglas de caballería, que las sé me jo r q u e 
quanios caballeros las profe^áron en el 
inundo. S e ñ o r , respondió Sancho , ¿ y es 
buena regla de caballería, que andemos 
perdidos por estas montañas , sin senda n i 
camino, buscaudo á un loco , el qual des-
pués de hallado, quizá le vendrá en vo -
luntad de acabar lo que dexó comenzado, 
n o de su cuerno, sino de la cabeza de 
'i uestra merced y de mis costillas, aca-
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bándonoslas de romper de (odo punto? Ca-
l l a , te digo otra vez , Sancho , di.xo Don 
Q u i l a t e , porque le hago saber , que no 
solo me trae por estas partes el deseo de 
bai lar al loco, quanto el que tengo de ha-
ce r en ellas una hazaña con qne he de ga-
n a r perpetuo nombre y lauta en todolo des-
cubier to de la t i e r ra : y será t a l , que Ite 
de echar con ella el sello á todo aquello 
q u e puede hacer perl'elo y lamoso á un 
andante caballero. ¿ Y es de muy gran peli-
g ro esa hazaña? preguntó Sancho Panza. 
N o , respondió el de la Tris te Figo ra , 
puesto que tle tal manera podia acorrer 
el d a d o , qne echásemos azar en l u ° a r de 
encuentro : pero lodo ha de estar en tn 
diligencia. ¿ En mi diligencia ? dixo Sancho. 
S i , d ixo Don Qnixotc , porque si vuelves 
presto de adonde pienso enviar le , presto 
se acabará mi pena , y presto comenzará 
rai gloria : y porque no es bien que te 
lenga m„s suspenso , esperando en lo que 
lian de parar mis razones, quiero , Sancho , 
que sepas, que el famoso Amadis de Gaula 
fué uno de los mas perfeios caballeros an-
dantes. No lie dicho hien fué uno : fué el 
so lo , el pr imero, el único , el señor de 
todos quantos hubo en su tiempo en el 
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mundo. Mal año y mal mes para Don Be-
lianis, y para lodos aquellos que dixeren 
que se le igualó en algo, porque se enga-
ñan juro cierto. Digo asimesmo , que quan-
do algún pintor quiere salir famoso en su 
a r l e , procura imitar los originales de los 
mas únicos pintores que sabe. y esta mesma 
regla corre por lodos los mas oficios ó 
excrcicios de cuenta , que sirven para ador-
n o de las Repúbl icas : y así lo ha de h a -
cer y hace el que quiere alcanzar nombre 
de prudente y su f r ido , imitando« Ulíses, 
en cuya persona y trabajos nos pinta H o -
mero un reti-ato vivo de prudencia y de 
su l r imien to ,como también nos mostró Vir-
gilio en persona de Eneas el valor de un 
hijo piadoso, y la sagacidad de un valiente 
y entendido Capilan, no pintándolos, ni 
descubriéndolos ( i ) como ellos fueron ,s ino 
como habían de se r , para dexar exemplo á 
los venideros hombres de sus vir tudes. 
Desta mesma suerie Amadis fué el no r i c , 
el lucero, el sol de los valientes y enamo-
rados caballeros, á quien debemos de imi-
tar lodos aquellos que debaxo de la han-

(i) Con m u propiedad ic diri, describiéndolos , j acaso 
W diña «u en el oripinal del autor. 
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dora de amor y de la caballería militamos. 
Siendo pues esto asi como lo e s , hallo y o , 
Sancho amigo , que el caballero andaule 
que mas le imi ta re , estará mas cérea de 
alcanzar la perfeciou de la caballería : y 
lina de las cosas en que mas «?ste caballe-
r o mostró su prudenc ia , va lor , valentía, 
suf r imien to , firmeza y a m o r , fué quando 
se re t i ró , desdeñado de la señora Or iana , 
á -hacer penitencia en la Peña Pobre , m u -
dando su nombre en el de Beltenébros, 
nombre por c ie r to significativo y propio 
para la vida q u e él de su voluntad había 
escogido : asi que me es á mí mas fácil 
imitarle en es to , que n o en hender gigan-
tes , descabezar serpientes , malar endr ia -
gos , desbaratar exércitos, fracasar a rma-
das y «leshacer encantamentos : y pues 
estos lugares son tan acomodados para se-
mejantes electos' (o) , no hay para que se 
dexe pasar la ocas-on, que ahora con tanta 
comodidad me ofrece sus guedejas. Kn 
efecto [p) , d i*o Sancho ¿ q u e es lo que 
vuestra merced quiere hacer en este tan 
remoto lugar? Ya no te he dicho, respon-
dió Don Q u i x o t e , que quiero imitar á 
Amadis, haciendo aquí del desesperado, 
del sandio y del fur ioso , por imitar junta-
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mente al valiente Don Roldan , quando 
halló eu una fuente las señales de que 
Angélica la Bella habia cometido vileza 
con Medoro , de cuya pesadumbre se volvió 
l oco , y a r rancó los á rboles , enturbió las 
aguas de las claras fuentes , mató pastores, 
destruyó ganados, abrasó chozas, derribó 
casas, arrastró yeguas, y hizo otras cien 
mil insolencias «liguas de eterno nombre y 
escr i tu ra : y puesto que yo no pienso imi-
tar á Roldan , ó O r l a n d o , ó Rotolando 
(que todos estos tres nombres tenia) parte 
por parte en todas las locuras que hizo, 
dixo y pensó, haré el bosquexo como m e -
jor pudiere en las que me pareciere ser 
mas esenciales, y podrá ser que viniese á 
contentarme con sola la imitación de Ama-
dis, que sin hacer locuras de daño , sino 
de lloros y sentimientos, alcanzó tanta fa-
m a como el que mas. Paréeteme á mí, dixo 
Sancho , que los caballeros qne lo tal licié-
ron , fueron provocados y tuvieron causa 
para hacer esas necedades y penitencias; 
pero vuestra merced ¿que causa tiene para 
volverse loco? ¿que dama le ha «lesdcñado? 
¿ó que señales ha hallado, que le den a 
entender q u e la señora Dulcinea «leí To-
boso ha hecho alguna niñería con Moro , 
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ó chr i s t í ano ? Ahí está el p u n i ó , r e s p o n -
d ió D o n Q u i x o l e , y esa es la fineza de 
m í n e g o c i o : que volverse loco un caba l le -
r o a n d a n t e c o n causa, ni g r a d o ni g r ac i a s : 
e l t oque es ta desat inar sin o í a s i o n , y d a r 
á e n t e n d e r á nu d a m a , que si en seco 
h a g o e s to , que hiciera en m o j a d o ; q u a n t o 
m a s , q u e har ta ocasion tengo en la larga 
ausencia q u e lie hecho de la s i e m p r e s e -
ñ o r a mía Dulc inea del T o b o s o , q u e c o m o 
ya oisle d e c i r á aquel pastor de mar ras 
A m b r o s i o , qu ien eslá ausenle todos los 
ma les l iene y teme : así q u e , Sancho a m i -
go , no gastes t iempo en aconse j a rme que 
d e x e tan r a r a , tan felice y lau no vista 
imi tac ión : l o ro soy , l o ro he d e ser hasta 
t a n t o q u e tú vuelvas con la respuesta de 
una caria q u e contigo pienso e n v i a r á mi 
s e ñ o r a Du lc inea : y si f u e r e tal qual á mi 
f é se le debe , acabarse ha mi sandez y 
mí peni tenc ia , y si fue re al c o n t r a r i o , seré 
l o r o de v e r a s , y s iéndolo no sen»iré nada : 
33Í que d e q u a l q u i e r a manera que respon-
da , sa ldré del conQilo y t r a b a j o en que 
m e d e x a r e s , gozando el bien que me i r u -
x e r e s , por c u e r d o , ó no sint iendo el mal 
q u e me apor t a res , por loco. Pero d i m e , 
Sancho , ¿ i raes bien gua rdado el ye lmo de 

PART. i , CAP. XXV. i a 5 
M a m b r i n o ? que ya vi q u e le alzaste d e l 
s u e l o , q n a n d o aque l desagradec ido le q u i -
so hacer pedazos , pe ro no p u d o , d o n d e 
se p u e d e e c h a r de v e r la fineza de su t e m -
ple. X lo q u a l r espondió S a n c h o : v ive Dios 
s e ñ o r Caba l l e ro d e la T r í s l e F i g u r a , q u e 
no puedo su f r i r ni l levar en paciencia a l -
gunas cosas q u e vues t r a m e r c e d d i c e , y 
q u e por ellas vengo á i m a g i n a r , q u e t odo 
q u a n t o m e dice d e caba l le r ías , y ue a l c a n -
zar R c y n o s é I m p e r i o s , d e dar Insulas , y 
de h a c e r o t ras m e r c e d e s y g randezas , c o -
m o es uso «le caba l le ros andan tes , q u e t o -
do d e b e de ser cosa de v i e n t o y m e n t i r a , 
y iodo p a s l r a ñ a , ó p a t r a ñ a , ó c o m o l o 
l l a m a r e m o s , p o r q u e qu ien oyere dec i r á 
vues t ra m e r c e d , que una bacía de b a r b e r o 
es el-yelmo d e M a m b r i n o , y que n o sa lga 
des te e r r o r e n m a s de q o a t r o d í a s ; ¿ q u e 

ha d e p e n s a r , s ino que qu ien tal d ice y 
a f i r m a , debe de t e n e r g ü e r o e l juicio ? 
L a bacía yo la l l evo en el costal to«la a b o -
l l ada , ) - l levóla p a r a aderezar la en mi c a s a , 
y hace rme la ba rba en e l l a , si Dios m e 
d ie re tanta grac ia que a lgún día m e v e a 
con mi m u g e r y ,h i jos . -Mira, Sancho , p o r 
el mesmo que d e n á n t e s juras te te j u r o , 
d ixo D o n Q u i x o t e , que tienes el mas co r lo 
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entendimiento «pie »iene ni tuvo escudero 
en el mondo : i «pie es posible, que e n 
quanto ha qne andas conmigo, no has 
echado de ver qne todas las cosas de los 
caballeros andantes parecen quimeras, ne-
cedades y desatinos, y que son todas h e -
cbas al reves? y no porqoe sea elio a s i , 
sino porqne andau entre nosot ioss iempre 
u n a caterva de encantadores, que todas 
nuestras cosas mudai! y t ruecan , y las vuel-
ven scgun su gusto , y segun lienen la gana 
de favorecernos ó destruirnos, y asi eso 
que à ti te parece bacia de ba rbe ro , me 
parece 4 mi el velino de Mambrino, y à 
Oiro le pareeera otra cosa : y lue rara 
providencia del sabio que es de mi par te , 
hacer «jue parezca bacia a todos, lo que 
real y verda«leramente es yelino de Mam-
br ino , à causa que siendo él de tanta es-
t i m a , todo el mondo m e perseguirla por 
quitar mele; pero conio yen que no es mas 
de un bacin de barbero , no se curan de 
procuralle, corno se mostrò bien en el que 
quiso rompclle , y l e d e x ó en el suelo sin 
Ile va r ie , que a le que si le conociera, que 
nunca él le dexara : guardale , amigo, <£ue 
por ahora no le he menester , que antes 
me tengo de quitar todas estas ar iuas , y 
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quedar desnudo como quando nací , s í e s 
que me da en voluntad de seguir en mi 
penitencia mas á Roldan que á Amadis. 
Llegaron en estas pláticas al pie de una 
alta montaña, que casi como peñón tajado 
estaba sola entre otras muchas que la 
rodeaban : corría por su falda un manso 
arroyuelo, y hacíase por toda su redondez 
un prado tan verde y vicioso, que daba 
contento á los ojos que le miraban : había 
por allí muchos árboles silvestres, y a lgu -
nas plantas v llores que hacían el lugar 
apacible. Este sitio escogió el Caballero de 
la Triste Figura para hacer su penitencia, 
y así en viéndole, comenzó á decir en voz 
alta , como si estuviera sin juicio : este es 
el l u g a r , ó cielos, que diputo y escojo 
para llorar la desventura en que vosotros 
mesmos me habéis puesto : este es el sitio, 
donde el h u m o r de mis ojos acrecentará 
las aguas deste pequeño a r royo , y mis 
couliuos {q) y profundos suspiros moverán 
á la contina las hojas destos montaraces 
árboles , en testimonio y señal de la pena 
que mi asendereado corazon padece. ( ) vo-
sot ros , quien quiera que seáis , rústicos 
Dioses, que en este inhabitable lugar te-
neis vuestra morada , oid las quejas deste 
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desdichado amante , á quien una luenga 
ausencia, y unos imaginados zclos, han 
t raido i lamentarse entre estas asperezas, 
y á quejarse de la dura condicion «le 
aquella ingrata y bella, término y fin «le 
de toda humana hermosura. O vosotras N a -
peas , y Dríadas, que teneis por costum-
bre de habitar en las espesuras de los 
montes (así los ligeros y lascivos Sátiros, 
de quien sois aunque en vano amadas, uo 
j>erturben jamasvueslro dulce sosiego) que 
me ayudéis á lamentar mi desventura, ó 
alómenos, no os canséis de oilla ( i ) , ó 
Dulcinea del T o b o s o , día de mi n o c h e , 
gloria de mi pena , norte de mis caminos , 
estrella de mi ventura (as í el cielo te la 
dé buena en quanto acertares á pedir le) 
que consideres el lugar y el estado á que 
tu ausencia me ha conducido, y que con 
buen término correspondas al que á mi fe 
se le debe. O solitarios árboles , que des-
de hoy en adelante habéis de hacer com-
pañía á mi soledad, dad indicio con e l 
blando movimiento de vuestras ramas, que 
no os desagrada mi presencia. (') t ú , escu-
dero mió, agradable compañero en mis 

(«) Iimtaciou (lo G jiviLdo en la Egloga II! . 
prósperos 
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prósperos y adversos sucesos, toma bien 
en la memoria lo que aquí me verás ha-
cer , para que lo cuentes y recites á la 
causa total «le lodo ello : y diciendo esto, 
se apeó de Roc inan te , y en un momento 
le quitó el freno y la silla, y dáudole una 
palmada en las ancas , le dixo : liberiad te 
da el que sin ella queda , ó caballo tan 
extremado por tus obras , quau desdicha-
do por tu suerte : vele por «lo quisieres, 
que en la frente llevas escri to, que 110 te 
igualó en ligereza el Hipogrifo «le Aslolfo, 
ni el nombrado F r o n t i n o , que tan caro le 
costó á Bradamante. Viendo esto Sancho , 
dixo : bien haya quien nos qui tó ahora del 
t rabajo de desenalbardar al r uc io , que á 
fe que no fallaran palmadicas que dalle n i 
cosas que decille en su alabanza : pero si 
él aquí estuviera, no consinü'era yo que 
nadie le desalbardara , pues n o hahia para 
q u e , que á él no le tocaban las generales 
de enamorado , ni de desespera«lo, pues 
no lo eslaba su a m o , que era yo , qnando 
Dios qneria : y en verdad , señor Cabal le -
r o de la Tris te F i g u r a , que si es que mi 
partida y su locura de vuestra merced va 
de veras , que será bien tornar á ensillar 
á Rocinante para que supla la falta del 



l 5 0 D O N Q U I S O T E , 

ruc io , porque será a h o r r a r tiempo á m i 
ida y vuelta , q u e si la hago á p i e , no sé 
quando l legaré , «ai quando volveré , po r -
que en resolución soy mal caminante. 
Digo, S a n c h o , respondió Don Q u í s o t e , 
que sea como tú quis ieres , que no me 
parece ma l tu designio, y d igo , que de 
a q u í á tres.dias te par t i rás , porque quiero 
que en este t iempo veas lo que por ella 
hago y d i g o , para que se lo digas, ¿ l ' ues 
que mas tengo de v e r , dixo Sancho, que 
lo que he visto? Bien estás en el c u e n t o , 
respondió Don Quixote : ahora me falta 
rasgar las vest iduras , esparcir las a rmas , 
y darme de calabazadas por estas peñas , 
con otras cosas deslc jaez que te han de 
admirar . Po r amor de Dios , dixo S a n c h o , 
que mire vuestra merced como se da esas 
calabazadas, qne á tal peña podrá l l ega r , 
y en tal p u n t o , que con la primera se 
acabase la máquina desta penitencia : y 
seria yo de p a r e c e r , que ya que á vuestra 
merced le parece que son aquí necesarias 
calabazadas, y q u e no se puede hacer esta 
obra sin e l las , se comentase , pues todo 
esto es liugido y cosa contrahecha y de 
burla, se contentase, d i g o , con dárselas 
en el a g u a , ó en alguna cosa blanda co-
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mo algodon, y déxeme á in¡ el c a rgo , que 
yo diré á mi s e ñ o r a , que vuestra merced 
se las daba en una punta de peña mas d u -
ra que la de un diamante. Yo agradezco 
tu buena intención, amigo Sancho, res-
pondió Don Quixote ; mas quiérote hacer 
sabidor de que todds estas cosas que ha-
g o , no son de bu r l a s , sino muy de véras , 
p o r q u e de otra manera seria contravenir 
á las ó rdenes de caballería , que nos man-
dan que no digamos mentira alguna, pena 
de relasos, y el hacer una cosa p o r o t ra , 
lo mesmo es que mentir : así que mis cala-
bazadas han de ser verdaderas , firmes- y 
valederas , sin q u e lleven nada del sofistico, 
ni del fantást ico: y será necesario que me 
dexes algunas hilas para c u r a r m e , pues 
que la Ventura quiso que nos faltase el 
bálsamo q u e perdimos. Mas fué perder el 
asno, respondió Sancho, pues se perdie-
ron en él las hilas y todo , y ruégole á 
vuestra m e r c e d , que no se acuerde mas 
de aquel maldito b rebage , que en solo 
oír le m e n t a r , se me revuelve el a lma, no 
que (r) el estómago : y mas le r u e g o , que 
haga cuenta que son ya pasados los tres 
d iasque me ha dado de término para ver 
las locuras que hace , que ya las doy por 

9 -
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vistas y por pasadas en cosa juzgada, y 
d i r é maravillas á mi señora, y escriba la 
car ta , y despácheme luego, porque tengo 
gran deseo de volver á sacar á vuestra 
merced desle purgatorio donde le dexo. 
¿Purga tor io le l lamas, S.-.ncho? dixo Don 
Q u i x o t e , mejor hicieras de llamarle infier-
n o , y aun peor , si hay otra cosa que lo 
sea. Quien ha inGerno, respondió S a n -
c h o , nidia es re ten lio, según he oido de-
c i r . N o ent iendo que quiere decir reienlio, 
dixo Dou Quixote . fíetentio es , respondió 
S a n c h o , que quien está en el inf ierno, 
nunca sale d é l , ni puede , lo qual será 
al reves en vuestra m e r c e d , ó á mS me 
andarán mal los pies, si es que llevo es-
puelas para avivar á Rocinante : y pón -
game yo una por u n a en el Toboso , y 
delante de mi señora Dulcinea, que yo le 
di ré tales cosas de las necedades y locuras 
( q u e todo es u n o ) que vuestra merced 
ha hecho, y queda haéicndo, que la venga 
á poner mas blanda que un guante, aun-
que la halle mas dura que un a lcornoque , 
con cuya respuesta dulce y melificada vol-
veré por los ayres como b r u j o , y sacare 
á vuestra merced deste purgator io , que 
parece infierno, y no lo es, pues hay espe-
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ranza de salir dé l , la qna l , como lengo 
dicho , no la tienen de salir los que están 
en el infierno, ni creo q u e vuestra merced 
d i rá otra cosa. Así es la ven tad , dixo el 
de la Tr i s te Figura : ¿ pero que harémos 
pa ra escribir la car ta? Y la libranza pol l i -
nesca también, añadió Saúcho. T o d o irá 
inser to , dixo Don Qu ixo te , y seria bueno , 
ya que no hay papel , que la escribiése-
m o s , como hacían los ani iguos, <n hojas 
de á rboles , ó en unas tablitas de c e r a , 
aunque lan dificultoso será hallarse eso 
ahora como el papel. Mas ya me ha venido 
á la memor i a , donde será bien y aun mas 
que bien escr ibüla , que es en el librillo 
de memoria que fué de Cardenio , y lú 
tendrás cuidado de hacerla trasladar e n 
papel , de buena b-lra, en el p r imer Lugar 
que hallares donde haya maestro de escuela 
de muchachos , ó si n o , qua^quiera sacris-
tán te la trasladará : y no se la des á tras-
ladar á ningún escribano, que hacen le t ra 
procesada, que no la entenderá Salanas. 
¿Pues que se ha de hacer de la f i rma? 
dixo Sancho. Nunca las cartas de Amadis 
se firman, respondió Don Quixote . Ksiá 
bien, respondió Sancho , pero la lihran/.a 
forzosamente se ha de firmar, y esa, s i s e 
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t r a s l a d a , d i r á n q u e la lirma es fa l sa , y 
q n e d a r é m c sin pol l inos. L a l ib ranza irá 
en e l m e s m o l ibr i l lo firmada, que en v i én -
dola mi S o b r i n a , no p o n d r á d i f icu l tad e n 
cumpl i l la , y en lo q n e toca á la carta de 
a m o r e s , p o n d r á s por l i rma : Vuesiro hasta 
la muerte el Caballero de la Triste Figura. 
Y hará p o c o al caso , q u e vaya de m a n o 
a g e n a , p o r q u e , á lo q u e yo m e sé a c o r d a r , 
D n l c i u e a n o s abe e sc r ib i r , ni l e e r , y en 
toda su v i d a no ha vis to le t ra in ia , ni Carta 
m i a , p o r q u e mis a m o r e s y los suyos han 
sido s i e m p r e p la tón icos , sin e x t e n d e r s e á 
mas que á un hones to m i r a r , V aun esto 
tan de q u a n d o en q u a n d o , q u e osaré j u r a r 
con v e n l a d , q u e en doce añ©9 q u e ha q u e 
la q u i e r o roas «pie á la l u m b r e destos o jos 
que han d e c o i n e r la t i e r r a , no la h e 
visto q u a t r o v e c e s , y ann podrá s e r q u e 
destas q u a t r o veces n o hubiese ell» e c h a d o 
de v e r la una q u e la m i r a b a : tal es el 
r e c a t o v e n c e r r a m i e n t o con q u e sus padres 
L o r e n z o C o r c h n e l o , y su m a d r e Aldonza 
Nogáles la han cr iado. T a , ta , d ixo S a n -
c h o , ¿ q u e la hija de L o r e n z o Corchuc lo 
es la señora Dulc inea del T o b o s o , l lamada 
por o t ro n o m b r e Aldonza L o r e n z o ? Esa 
e s , d ixo Don Q u i x o t e , y es la qne m e r e c e 
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ser s e ñ o r a «le l odo el un ive r so . Bien la 
c o n o z c o , d i x o S a n c h o , y sé decir que tira 
tan b ien una b a r r a , c o m o e l mas f o r z u d o 
zagal d e todo e l p u e b l o : vive e l «lador , 
q u e es moza de c h a p a , hecha y d e r e c h a , 
y d e pelo en p e c h o , y q u e p u e d e sacar 
la ba rba d e l l odo á q u a l q u i e r caba l l e ro 
a n d a n t e , /» por a n d a r q u e la tuv ie re p o r 
s e ñ o r a . ¡ 0 hi de puta» q u e r e jo que t iene , 
y q u e v o z ! Sé d e c i r , que se puso u n dia 
e n c i m a del c a m p a n a r i o del a ldea á l l amar 
u n o s zagales suyos q u e a n d a b a n en n n bar-
becho d e su p a d r e , y a u n q u e estaban de 
allí m s d e m e d i a l e g u a , así la o y é r o n , 
c o m o si e s tuv i é ran al pie de la t o r r e , y 
lo me jo r q u e tiene e s . q n e no es n a d a m e -
l i n d r o s a , p o r q u e t iene m u c h o de co r t e sa -
n a , con toilos se h u r l a , y de t odo liace 
m u e c a y d o n a y r e . Ahora d i g o , s e ñ o r C a -
b a l l e r o de la T r i s t e F i g u r a , q u e no so-
lamente p u e d e y d e b e vues t ra merced h a -
ce r locuras p o r e l la , s ino q u e con jus to 
t í tu lo p u e d e desesperarse y ahorca r se , q u e 
nadie habrá q u e l o s e p a , q u e no diga que 
h izo demasiado de b i e n , puesto q u e le 
l leve e l diablo : y quer r í a ya ve rme c u 
camino solo p o r v e l l a , que ha mucho» 
días q u e no la v e o , y debe d e e s t a r . y a 
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l r o c a d a , p o r q u e gasta m u c h o la faz d e 
las mugeres a n d a r s iempre al campo al 
sol y al a y r e : y confieso á vuestra m e r -
ced nna v e r d a d , s e ñ o r Don Q o i x o t e , que 
hasia aquí he es tado en una g r a n d e i g n o -
rancia , q u e pensaba bien y fielmente, que 
la señora Du lc inea debia d e ser a lguna 
P r i n c e s a d e qu ien vues t ra m e r c e d estaba 
e n a m o r a d o , ó a l g u n a persona t a l , q u e 
merec ie se los ricos presentes que vues t ra 
m e r c e d le ha e n v i a d o , así el del Vizcaíno 
como el d e los ga l eo t e s , y otros m u c h o s 
q u e deben s e r , según deben de ser muchas 
las vi lorias q u e vues t ra merced ha ganado 
y g a n ó en el t i empo q u e yo a u n no era su 
e s c u d e r o ; pero b ien cons ide r ado ¿ q u e se l e 
h a d e d a r á la s e ñ o r a Aldonza L o r e n z o , 
d igo á la s e ñ o r a Du lc inea del T o b o s o , de 
que se l e vayan á h incar d e rodil las de lan te 
della los vencidos que vues t ra m e r c e d 
envía , y ha d e e n v i a r ? p o r q u e podr í a 
ser q u e al t iempo q u e ellos l legasen, e s -
tuviese ella ras t r i l lando lino , ó t r i l lando 
e n las e r a s , y el los se corr iesen de v e r l a , y 
ella se r i ese (j) y enfadase del presente. Y a 
te tengo dicho an te s de ahora muchas veces , 
S a n c h o , d ixo Don Q u í s o t e , que e re s m u y 
g r a n d e h a b l a d o r , y que a u n q u e de ínge -
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nio b o t o , m u c h a s veces despuntas d e a g u -
d o ; mas para q u e veas quan nec io eres 
t u , y quan d iscre to soy y o , qn i e ro q u e m e 
oygas u n b reve c u e n t o . Has d e s a b e r , q u e 
una viuda h e r m o s a , m o z a , l i b r e y r i c a , 
y s o b r e todo desenlodada , se e n a m o r ó 
d e un mozo mo t i l on , rollizo y de b u e n 
t omo : alcanzólo i s abe r su mayor ( i ) , y u n 
dia d i x o ¡i la buena v i u d a , por vía d e 
f r a t e r n a l r ep rehens ión : maravil lado es toy , 
s e ñ o r a , y n o sin m u c h a c a u s a , de q u e 
u n a m u g e r tan p r i n c i p a l , tan h e r m o s a y 
t an r ica c o m o vuestra m e r c e d , se haya 
enamorado de uo h o m b r e lan s o e z , t an 
b a x o y tan id io ta , c o m o f u l a n o (a) , hab ien-

(i) FjIo o», d íiijuríor del moio motilon, 0 del kgo 
raoio, que viví» fn íomuoiJad de teologo». lJaniíkiOMi 
entonce motilon» kn legos, del veibo mutilo . • • 
por l ina r . c»m»( «iioru , rapada la calca» ; J no era 
nombre o!en»ivo ni injurioso, pnc» *e da I" lia'la d lo» 
legos«antoi. lio la Real Biblioteca hir nn codito (eit . (¿. 
num. 5fi.) qne contiene lll» A'U» i. Inl'otniacione* «|B« un 
hicieron un Tarro* Lugares para la canoniracion do S. l>icgo 
i!« Alcalá. y en «nUjó tanto « I . ronirta Ambfo.-io de 
Moral*», qne fue procaraáor .»pcciul de ella : j en ¿1 «c 
lee lo siguiente : ¥ Fianeitro Hodrigucz, ciuo de 
Doganzuclo, dito : que r'l hahia conocido til lanlofroj 
Diego, tej/ndo frayle molilon. 

(«) Dice Hoilrigo Caro qo'¡gbwano y ítala na eran 
entre los gentil» dioae» «1« lo» muchacho» : el tino para 
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do en esta casa tantos Maest ros , tantos 
P r e s e n t a d o s , y tantos T e ó l o g o s , en qu ien 
vues t ra m e r c e d pud ie ra escoger c o m o e n -
t r e p e r a s , y d e c i r , este q u i e r o , aques t e 
no q u i e r o ; m a s ella l e r espondió con m u -
cho d o m y r e y desenvol tura : vues t r a m e r -
c e d , s e ñ o r m i ó , está m u y e n g a ñ a d o , y 
piensa m u y á lo a n t i g u o , si piensa que 
yo lie escogido mal en fu lano p o r idiota 
q u e le p a r e c e , pues para lo q u e y o l e 
q u i e r o , t an ta filosofía sabe y mas que 
Ar i s tó t e l e s : así q n e , S a n c h o , p o r l o q u e 
yo q u i e r o á D u l c i n e a del T o b o s o , tanto 
vale c o m o la m a s alta Pr incesa d e la t i e r -
ra : sí q u e n o todos los poetas q u e a l a -
ban d a m a s d e b a x o de un n o m b r e que 
ellos á su a l b e d r i o les p o n e n , es v e r d a d 
q u e las t ienen. ¿Piensas t ú , que las A m a -
r i l e s , las F i l e s , las S i lv ias , las D i a n a s , 
las Gala icas ( / ) , l as Ai idas , y o t ras t a l e s , 
d e q u e los l i b r o s , los r o m a n c e s , las t i e n -
das de los b a r b e r o s , los tea t ros d e las 

100 lo« enseúa« á hablar. y el otro á andar : y qne de aquí 
se dixo «caio fulano y fUano : eslo es, nnai persona» de 
quienes nada sabemos . sino qne hablan y andan. ( Wat 
Gtniakt ; dial. V, 9.) Oíros deri.an rl fulano del 
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comedias están l lenos , f u e r o n v e r d a d e r a -
m e n t e damas de c a r n e y h u e s o , y d e 
aque l los que las ce lebran y ce l eb ra ron : 
N o p o r c i e r t o , s ino que las mas se las Un-
gen ( i ) p o r d a r sub je to (u) á sus versos , y 
p o r q u e los tengan p o r enamorados y por 
h o m b r e s q u e t ienen va lor para s e r l o , y 
así bás tame á mi pensar y c r e e r , q u e la 
b u e n a de Aldonza L o r e n z o es he rmosa y 
honesta , y e n lo del l inage impor ta p o c o , 
que no han de i r á h a c e r la i n fo rmac ión 
d e l p a r a d a r l e a lgún háb i to , y yo me 
•hago c u e n t a que es la mas alta Pr incesa 
d e l m u n d o , p o r q u e has de s a b e r , S a n -
c h o , si no lo sabes , q u e dos cosas solas 
inc i tan á a m a r mas q u e o t r a s , q u e son 
la mucha h e r m o s u r a y la buena f a m a , y 
estas dos cosas se hallan consumadamen te 
en D u l c i n e a , p o r q u e en ser hermosa n i n -
guna le iguala , y e n la buena fama pocas 
le l legan : y para c o n c l u i r con l o d o , yo 
imagino q u e t odo lo que d igo es a s i , sin 

(i) Rst» expresión no exr.lnye qne alguna» no fueron 
fingida», sino rerdAdorainnni« «Unios de «orne y IIOCJO . 
como lo rué la Diana do Jorge de Monteinayor [P. P . I -
cap. V!, p. ) y podo «rio también la Calaíta ¿fl 
mi«mo Cerrón!»*, «orno se diré *n »« P ida . 
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que sobre, ni falle naila , y pintóla en mi 
imaginación como la deseo, así en la belleza 
como en la principalidad, y ni la llega E le -
lena, ni la alcanza Lucrecia , ni otra a l -
guna d<* las famosas uiugeres de las eda-
des pretéritas, griega, bá rba ra , ó latina : 
y diga cad3 uno lo que qu is ie re , que si 
por esto fuere reprehendido de los igno-
rantes, no seré castigado de los rigurosos. 
Digo que en lodo úene vuestra merced 
razón, respondió Sancho, y que. soy un 
asno. Mas no sé yo para que nombro as-
no en mi boca, pues no se ha de mentar 
la soga en casa «leí ahorcado; pero v e n -
ga la carta , y á Dios que me mudo. Sacó 
el libro de memoria Don Quixote , y apar-
tándose á una par le , con mucho sosiego 
comenzó á escribir la caria , y en acabán-
«lola, llamó á Sancho y le d i x o , que se 
la «|ueria leer p«>rque la tomase de m e m o -
r i a , si acaso se le perdiese por el camino, 
porque de su desdicha lodo se podia temer. 

A lo qual respondió Sancho rescríbala vues-
tra merced des ó tres veces ahí en el l ibro , 
y démele, «juc yo le llevaré bien gua rdado : 
porque pensar que yo la he do tomar en la 
memoria, es disparate, que la tengo tan 
mala, que muchas veces se me olvida como 
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me Hamo; pero con lodo eso dígamela vues-
tra merced (y), que me holgaré mucho 
de oí Ha, que debe «le ir como de molde. 
E s c u c h a , «jue así d i ce , dixo Don Quixoie. 

Carla de Don Quixole á Dulcinea del 
Toboso. 

Soberana y alta Señora . 

f\,i. fcrido de punta de ausencia, y ni 
llagado de las telas del corazon, dulcí-
sima Dulcinea del Toboso, te envia la 
salud que él no tiene. Si tu fer/nosura me 
desprecia, si tu valor no es en mi pro, si 
tus desdenes son en mi afincamiento, 
maguer que yo sea asaz de sufrido, mal 
podré sostenerme en esta cuita, que ade-
mas de ser fuerte, es muy duradera. Mi 
buen escudero Sancho te dará entera 
relación , ó bella ingrata , amada ene-
miga mia, del modo que por tu causa 
quedo : si gustares de acorrerme, luyo 
soy, y si no, haz lo que le viniere en 
gusto, que con acabar mi vida, habré 
satisfecho á tu crueldad y ti mi deseo. 

Tuyo hasta la muerte 

El Caballero de la Triste Figura. 
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Por vida de mi pad re , dixo Sancho , 
en oyendo la car ia , que es la mas alla cosa 
que ¡amas he oido : pesia á mí, y como 
que le dice vuestra merced ahi lodo q u a n -
to qu ie re , y que bien que encaxa en la fir-
ma : El Caballero de la Triste Figura. 
D i "o de v e r d a d , que es vuestra merced 
el roesmo d iab lo , y que no hay cosa que 
no sepa. T o d o es menester , respondió Don 
Quixoie, p a r a el oficio que yo traigo. E a 
pues , d ixo S a n c h o , ponga vuestra merced 
en csolra vuel ta la cédula de los tres po -
llinos,) ' l'irmela con mucha claridad porque 
la conozcan en viéndola. Que me place, 
díxo D o n Q u i x o t e , y habiéndola escr i to , 
se la leyó, q u e decia así : 

Mandará vuestra merced por esta pri-
mera de pollinos, señora Sobrina, dar à 
Sancho Panza mi escudero tres de los 
cinco que deXé en casa, y están á cargo 
de vuestra merced: los quales tres polli-
nos se los mando library pagar por otros 
tantos aquí recibidos de contado, que con 
esta,y con su carta de pago serán bien 
dados. Fecha en las entrañas de Sierra 
Monna áveinte y dos{x) de Agosto deste 
presente año. 
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Buena está, dixo Sancho, fírmela vues-
tra merced. No es menester firmarla, dixo 
Don Q u i x o t e , sino solamente poner >ni 
r u b r i c a , q u e es lomes tno que firma, y para 
tres asnos, y aun para irecienlos fuera 
bastante. Yo m e confio de vuestra merced, 
respondió Sancho : d é x c m e , i r é á ensillar 
á Bocinante , y aparéjese vuestra merced 
á echarme su bendición : que luego pienso 
par t i rme sin ver las sandeces que vuestra 
merced ha de hacer , que yo diré que le 
\ í hacer tantas, que no quiera mas. Por lo 
ménos qu ie ro , Sancho , y p o r q u e es m e -
nester así, quiero , digo, que me veas en 
cueros, y hacer u n a , ó dos docenas de 
locuras, que las liaré en menos de media 
hora, porque habiéndolas lú visto por tus 
ojos, puedas jurar á tu salvo en las demás 
que quisieres a ñ a d i r , y aseguróle, que no 
dirás tú lanías, quantas yo pienso hacer. 
P o r amor de Dios , señor mió, que n o vea 
yo en cueros á vuestra m e r c e d , que me 
dará mucha lástima , y no podré dexar de 
l lo ra r , y tengo lal la cabeza del llanto que 
anoche hice por el ruc io , que no estoy 
pa ra meterme en nuevos lloros: y si es que 
vuestra merced gusta de que yo vea a lgu-
nas locuras , hágalas vest ido, breves v la« 
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que 1c vinieren mas ácuento , quanlo mas, 
que para mí no era menester liada deso, 
y como ya tengo dicho, litera ahorrar el 
camino de mi vuelta , que ha J e ser con 
Jas nuevas que vuestra merced desea y 
merece : y si no , aparéjese la señora Dul-
cinea , que si no responde como es razón, 
voto bago solene á quien puedo, que le 
tengo de sacar la buena respuesta del esto-
mago ácoces,y á bofetones: porque¿donde 
se ha de sufrir que un caballero andante 
tan famoso como vuestra merced se vuelva 
l oco , sin que. ni para que por u n a ? 
ISo me lo haga decir la señora , porque por 
Dios que despotrique y lo eche todo ú 
doce , aunque nunca se venda : bonico soy 
yo para eso, mal me conoce, pues á fe(, 
que si me couociese, que me ayunase. A 
f e Sancho, dixo Don y u i x o l e , que á lo 
que parece, que no estás tú mas cuerdo, 
que yo. No estoy tan loco, respondió San-
cho , mas estoy mas colérico; pero desando 
esto aparte, ¿que es lo que ha de comer 
vuestra merced en tanto que vo vuelvo? 
; ha de salir al camino eolito Cárdenlo á 
quitárselo á los pastores? No te dé pena 
ese cuidado, respondió Don Quixole , por-
que aunque tuviera, no comiera otra cosa 

que 
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que las yerbas y f rutos que este p rado , y 
estos árboles me d ieren , que la lineza de 
mi negocio está en no comer, y en hacer 
oirás asperezas. A eslo dixo Sancho : ¿sabe 
vuestra merced que lewo? que no len«o 
de acertar á volver á este lugar donde 
ahora le d e x o , según está escondido. Torna 
bien las señas, que yo procuraré no apa r -
tarme destos contornos, dixo Don Q n i x o -
le , y aun tendré cuidado de subirme por 
estos mas altos riscos, por ver si le des-
cubro quando vuelvas, quanlo mas, que 
lo mas acertado será , para que no me 
yerres y le pierdas, que corles algunas 
retamas de las muchas que por aquí hay , 
y bis vayas poniendo de trecho á <rocho 
hasta salir á lo raso, las quales le servirán 
de mojones y señales para que me halles * 
qnando vuelvas á imilacion del hilo del 
laberinto de I'erseo ( i ) . Asi lo haré , res-
pondió Sancho Panza, y cortando algunas, 
pidió la bendición á su s e ñ o r , y no sin 

(OSfgunhr ibuUFní Z W , x „ J>„ ,„ . 
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muchas lágrimas de enirámbos se despidió 
dél : y subiendo sobre Rocinante , á quien 
Don Quixote encomendó m u c h o , y que 
mirase por él como por su propia persona, 
se puso en camino del l lano, esparciendo 
de trecho á t recho los ramos de la relama 
como su amo se lo Babia aconsejado : y así 
se f u e , aunque todavía le importunaba 
Don Qu ixo te , que le viese siqniera hacer 
dos locuras . Mas no hubo andado cíen p a -
sos, quando volvió , y dixo : d igo , señor , 
que vuestra merced ha dicho muy bien , 
que para que pueda jurar sin cargo de c o n -
ciencia , que le he visto hacer locuras, 
será bien que vea siquiera una , aunque 
bien grande la he visto en la quedada «le 
vuestra merced. ¿ N o te lo decía yo? dixo 
Don Quixote , espérate, Sancho, que en un 
Credo las haré : y desnudándose con toda 

liara te valió, ante« qnc Don Quixote , el min|Ue« <1* 
Mantua para no perderte en nn bojque: 

¿portado, dvl camino 
Por ti monte futra d entrare, 
Aria do sintió la coi 
Empieza de eanimare ¡ 
La» lamaa iba cortando 
Para la burila acertare. 

(Canciuciro de Amere» : i ¿55 ,16 , £ 3j.) 
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priesa los calzones, quedó en carnes y en 
pañales, y luego sin n>as ni mas, dió dos 
zapatetas en el ayre , y dos tumbas la ca-
beza a b a s o , y los pies en a b o , descu-
br iendo cosas que por no verlas oirá vez , 
volvió Sancho la r ienda d Rocinante , y 
6e dió por contento y satisfecho de que 
podia ju ra r que su amo quedaba loco : v 
asi le dexaréinos ir su camino hasta Ja vuel-
ta , que fué breve. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Donde se prosiguen las finezas, que, ,lr 
enamorado hizo Don Quixote en 
Sierra Morena. 

Y volviendo 4 contar lo qno liizo el de 
la Tris te Figura después que se vio solo, 
dice la historia, que asi como D o n Qu i -
xote acahn de dar las tumbas, ó vueltas 
de medio abaxo desnudo , y de medio 
arriba vestido, y que vió que Sancho se 
habia ido siu querer aguardar <í ver mas 
sandeces, se subió sobre una punta de una 

i o . 
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i o . 
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alia peña , y allí lornó á pensar lo que 
oirás muchas veces Labia pensado, sin ha-
berse jamas resuello en t i l o , y e r a , que 
qual seria mejor , y 1Cestaría mas á c u e n -
to , imitar á Roldan en las loenras desa-
foradas que hizo, ó á Amadis en las raa-
lencónícas(> ) , y hablando entre si mesmO 
decia : si Roldan filé tan buen caballero y 
tan valiente como lodos dicen, ¿ q u e m a r a -
villa? pues al lin era encan tado , y no le 
podia malar nadie , sino era metiéndole un 
alfiler de á blanca por la punta del p i e , 
y él Iraia siempre los zapatos con siete 
suelas de hierro : aunque no le valiéron 
tretas contra Bernardo del Ca rp ió , que se 
las entendió y le abogó entre los brazos en 
Roncesvál les; pero dexando en él lo de 
la valentía á una par le , vengamos á lo de 
pe rder el juicio, que es cierto que lo p e r -
dió por las señales que halló en la fuen-
te (s) , y por las nuevas que le dió el pas-
t o r , de que Angélica había dormido mas 
de dos siesias con Medoro un Morillo de 
cabellos enrizados, y page de Agraman-
te (1) : y si él entendió que esto era ver -

il) Medoro foe pace y «migo del sarraceno Dardioel 
Dardinelo, no de Agramante. Vóa»o ima nota sobre ato» 
p-nonagri. IP. 11, cap. /.) 
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d a d , y que su dama le habia cometido 
desaguisado, no hizo mucho en volverse 
loco; pero yo ¿como puedo imita lie en las 
locuras, si no le imito en la ocasion delias? 
porque mi Dulcinea del Toboso, osaré yo 
jurar que no ha visto en lodos los días 'de 
su vida Moro a lguno, así como él es , en 
su mesmo trage ( i ) , y qne se está hoy como 
la madre que la parió : y ha ríale agravio 
manifiesto , si imaginando otra cosadel la , 
me volviese loco de aquel género de lo-
cura de Roldan el furioso : por olra pa r le 

<i) iMn-inn conlra los roomeoi, porrne ventido« del 
trage del puis. y hahlandn la lengua castellana . erau inu-
rbo* do elio» »«rdaderoi moro, : y aur ine Dulcinea no 
linb.i>*se r l . to jsmas ningnn inoro con turbante y eirui-
tarr«, »cria olguno» en 4u patria el ' loboio, donde se 
aretindèron rancho, p o r u e o . traklo» de laa .Upuxorra» de 
Grauada. corno dixeron lo» naturai« de aqnel porblo ci 
atto do iS?5 . en la» Rtlaeione» qne pidió 4 lo» de Espaff« 
Fdipo II. (tom. IV, eap. que con otroj exute en la 
Reil Academia de la Hulorin) y a»i aalièroi, .1». i l el aito 
de itili , aumenta y qualro familias, d«.«icnU» y 
WJenU y nneve penona. . forno dice fi P. 1',. Marco.) do 
Guadala*««. IProdieion , at6,¡erro de lai Morite * de 
Cjstilla hot/a el valle de Rieote fol.Sg.b.) liata avenidn 
de lo* mori««,» granatino» fue con olr«» la rau»a de la ex-
criira poblacion i que llegó e| lagar del Toboso. pura 
dice I>on Diego de In Mota (Origen de la Orden de San-
tiago : p. .09.) quii t i ano de 1ÌR8. tenia eiento j qua-
renta vèeino», r el de 15g8, mil y dojciento». 
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v e o , que Ajnadis do Gaula , sin perder 
el juicio, y sin hacer locuras, alcanzó lanía 
faina de enamorado como el que mas , 
p o r q u e lo que hizo, según su historia, no 
f u é mas de que por verse desdeñado de 
su señora Or iana . qnc le hahia mandado 
q u e no pareciese ame su presencia hasta 
q u e fuese su \o lun lad : de que ( i ) se re t i ró 
á la P e ñ a Pohre , en compañía de un e rmi -
t año , y allí se harló de l lorar, hasta que el 
cielo le acorrió en medio de su mayor 
cuita y necesidad : y si esto es verdad , 
como lo es ¿para que quiero yo tomar t r a -
bajo ahora de desnudarme del todo , n i 
dar pesadumbre á estos árboles, que no 
m e han hecho mal alguno, ni tengo pa ra 
q u e enturbiar el agua clara destos ar royos , 
los quales me han de dar de beber quando 
tenga gana? Viva la memoria de Amadis , 
y sea ¡milado de Don Quixote de la Man-
cha en lodo lo que pudiere : del qnal se 
dirá lo que del oiro se d i x o , que si no 
acabó grandes cosas, murió por acome-
tellas (a) : y si yo no soy desechado, n i 

( i ) E»U» ptilul»8» estAn repetida», 
(a) Alusión i Kaetout^. que ri¿U-»do lo? caballo» del Sol 

su padro, « precipitó. [0»id. MtUmorpli. L i í . ) 
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desdeñado de mi Dulc inea , bás tame, como 
ya he d icho, estar ausente della. E a pues , 
manos á la obra , venid á mi memoria cosas 
de Amadis , y enseñadme p o r donde tengo 
de comenzar á imitaros; mas ya sé que lo 
mas qne él hizo fué reza r , y así lo haré y o : 
y sirviéronle de rosario unas agallas g ran-
des de un a lcornoque, que ensar tó , de 
que hizo un diez ( i ) , v i o que le faligaba 
mucho , era no hallar por allí o t ro e rmi laño 
que le confesase, y con quien consolarse, 
y así se entretenía paseándose p o r el p r a -
decí l lo , escribiendo y grabando por las 
cortezas de los árboles , y por la menuda 
arena muchos versos, todos acomodados 
á su tristeza, y algunos en alabanza de 

(i) S o «olo lo» «vcutamos. sino lo» Doce P*re-é de 
Francia « l ia tón mano del reio en »o» contratiempo». y 
alternativa» de devoeion y loturj. Asi del Coudc Uirlo», 
despne» de baber repulido los despojo* de la vitorío dtl 
moro Aüarde ó Soldán de I'ersi» , dice el romance \ icio : 

Solo il re retraía 
Sin querer algo timare, 
Armado de armas blancas 
Y cuenta» para reíate, 
Y tan trine vida hacia 
Que no U puede contare. 

(Cancionero de Anrere» : afta de »555, iG ,fol. lo. 4.) 
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Dulcinea ; mas los que se pudieron hallar 
en teros , y que se pudiesen leer después 
que á el allí le hal láron, no fuéron mas 
que estos que aquí se siguen : 

Arbole», yerba» y plantas, 
que en aqueste sitio citai» 
tan altos , verdes y tanta*, 
sí de mi nial no o» holgáis, 
escuchad mi» queja» »antas. 

Mi dolor no os alborote, 
aunque ma» terribili sea, 
pues por pagaros escote, 
aquí lloió Don Quinóte 
auíendaa de Dulcinea 

del Toboso. 

E l aqnl ej Inga» ailonde 
«1 «mador ma» leal 
de tu «ñora ic esconde. 

. y ha venido i tanto mal. 
sin saber como , A por donde. 

Triele amor al cstricotc, 
que e» do muy mala ralw : 
y asi baita henchir un pipote, 
aquí lloró Don Qnixote 
ausencia» de Dulcinea 

de! Tolioso. 

Bateando las aventura* 
por cutre la» dnra« peñas, 
maldiciendo entrada* duras. 
que entre risco» y entre breña» 
halla el triste destentara». 

Hirióle amor con »u azote, 
no con »a blanda c o m a , 

P A R T . I , C A P . X X V I . l 5 3 

y en tocándole el cogote, 
aqui lloró Don Quísote 
ausencia» do Dulcinea 

del Toboso. 

No causó poca risa en los que halláron 
los versos referidos , el añadidura del 
Toboso al nombre de Du lc inea , porque 
imagináron que debió de imaginar Don 
Qui s o l e , que s¡ en nombrando & Dulcinea, 
no decía también el Toboso no se podría 
entender la copla : y así fué l a verdad 
como él despues confesó. Oíros muchos 
escr ib ió , pero como se ha d i cho , no se 
pudiéron sacar en l impio, ni enleros mas 
desias tres coplas. En eslo, y en suspirar 
y en llamar á los Faunos y Silvanos de 
aquellos bosques, á las Ninfas de los r ios , 
á la dolorosa y húmida E c o , que le r e s -
pondiesen , consolasen y escuchasen, se 
en t re ten ía , y en buscar algunas yerbas con 
que sustentarse en lanío que Sancho vol -
vía : que si como lardó tres dias, tardara 
t res semanas, (ri Caballero de la Triste 
Figura quedara tan desfigurado , que no 
lo conociera la madre que lo parió ( i ) : y 

(i) Esta penitencia de Don Qnixote et nno de lo» paso» 
ma» principales coque imito i Amo di» de tiaala. que, como 
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será bien desa l í e envuel io en i re sussuspi ros 
y versos , por conia r lo que le av ino á 

dice Cervantes, era in original y modelo. Acababa Araadis 
de conquistar la liunla Firme, que era encantada : tenia 
«iele leguas de largo y cinco de anrho ,vy por calar metida 
en el mar le llamaba Intuía ó Imola . y por la parle do 
tierra por donde re entraba 4 ella, »c llamaba Firme. 
lletirñse d>apue> Amad)» A la corle de Sobradiea, donde 
rejoaba la berra01.1 Ilriolania. .Sibelo la sin par Oriana, y 
llevada de nnos imaginado, wloi , escríbele una carta 
llena de rabiosas quejas, mandándole oo fomparecieie mas 
en au presencia : <1 sobrescrito de la carta ùicia así : j o 
io/ la doncella herida de punta de erpada por el cora-
zón , y voi toyt el >¡ae me fe,rittet : enríala por medio del 
doncel llnríii. Rccibrí* Amndis , léela, y desesperase : 
dera su» arentnra*, y se retira à tina selva i hacer peni-
tene« : ¿e..il<l,vo ile escudero Gandalin : siente no 
poder hacerla grand»» rarreedrs : Uíxale por Gobernador 
de Ir Insula P i n n e a l modo qne con el tiempo llegó 4 
serto también Sancho P»u»a de I* Borotaria : da princi-
pio Amadisí su «stravagante penitencia baxo la dirección 
de un ermitafiollamadoAndalod, quevitia en una ermita, 
internada siete 1-guas en la mar, »obre una peúa alia y 
estrecha, llamada la PeRa ¡'obre .- pídele Amad!» quo le 
mude el nombre para no ser conocido; y atendida* su 
belle in exterior y sns angustia» interiore.» , le puto el do 
RrUenebrot, ó el de- el Hello tenebrato, esto es, hermoto 
en el cuerpo . y triste, melancólico y oparti en el animo; 
v por ™ dito Cerrantes quo era nombre lignificatilo y 
pr-pio. tas exrrcirío» do »u peniteli» se reducían á 
asistir áriipcras, áconfesarse ron el ermitaño, » oir su 
niiw, y reur oirás devociones; pero sobretodo i gemir , 
suspirar, y anegarse ru ligrimas »ivas. que las derramaba 
tan gordit c^uio nurce. Notvse que esta penitencio no 
provenía de devocion verdadera, sino de desesperación, y 
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Sancho Panza en su m a n d a d e r í a : y f u é 
que en sa l iendo al camino r e a l , se p u s o e n 

qne en ella no se proponía Amadis otro fin, que el do volver 
i la gracia y »miitad escandalosa de su señora Oriana. 
Poique los caballero» andante» componi«n Con »a moral 
poco rigida rata» devota» apariencias con mil robo» , <*m 
mil eatrupos, con mil injurticio» y con mil inanlencias , 
juígaudo que se compensaban e»U» fechorías con desaliar 4 
jayanes b pagano» ¡que por traer los libros de Caballerías 
origen de laycruim'«» del Oriente, se suponion larri.ccno» 
ó lureo») pues ó lo» mataban en obsequio de la Religión, 
ó si se convertían y hautixaban , lcoconscrvabnu la vida rn 
obicquio de 1« misma. Kn mi-dio de so» lágrima» com-
prima lambirò Amadla alguna» canción»* poética» , que el 
miamo entonaba y cantaba ; y por imitarle finge también 
Cerrante» á Don Qnixoto mii-ico y poeta , como se ve uqui 
y en la P. ¡1, cap. XLVl. qoaudo con una vez ron-
quillo cantón la vihuela un romance, rompuesto v ento-
nado por él, para que le oyeie Altisidora , la doucella do 
la duqueia. Mas el penitente y enamorado mxnchego no se 
muestra tan devoto, romo su prototipo; porque ni oía 
misa , ni i t i iUt i vispera», ni se coufeouba, teniendo tan 
a mano al licenciado Pero Perii» , »u pa i roco, np« i» l -
mente el ticiopo que anduvo en su compañía en Sien* 
Morena- Sin duda no qnuo Cervantes rarcclar 1 » «M» 
sagrada» con las profana» en »ut» fiction cabaline»« ; y 
aun el tiempo que faltó el Cnra al gobierno de sus feligreses, 
pjrvft- se puede disculpar con ri rei o que le llevó ú buscar 
la Oveja perdida de. Don Quixote, y r- »tiluirla al aprixo 
de >n aldea, como en efecto la restituyó : en enya vuelta 
y rrduccion intervino la discreta Doi.it« , romo en la de 
Ainadls la doncvlln do Dinamarca, que por medio de una 
carta que le entregó Oriana, le sacó de la ermita , y le llevó 
i Miraflorei, cerca de Londre». (Amadìt de Gaula : lib. s, 
cap. 44, y sig.lib. 3, cap. 6:i, lib. i , cap. isS.) 
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hi>3ca del del (a) T o b o s o , y o l ro día l l egó 
á la venia d o n d e le había sucedido la d e s -
grac ia d e la inania, y no 'la liulio b ien 
v i f l o , q n a n d o le pareció que o t r a vez a n -
daba e n los a y r e s , y no quiso en t r a r d e n -
t r o , a u n q u e l legó á hora que lo p u d i e r a 
y deb ie ra b a c e r , p o r ser la del c o m e r , y 
l levar e n deseo de gus t a r algo c a l i e n t e , 
q u e babia g r a n d e s dias que lodo e r a fiam-
b r e . Es ta necesidad le fo rzó á que llegase 
¡unto á la v e n t a , todav ía dudoso si e n -
t r a r í a , ó n o , y es tando en e s lo , sa l ie ron 
de la venta dos p e r s o n a s , q u e luego le 
c o n o c i e r o n , y d i x o el u n o al o l r o : d ígame , 
s e ñ o r L i c e n c i a d o , ¿ a q u e l del cabal lo no 
es S a n c h o P a n z a , el q u e d ixo el A m a de 
nues t ro a v e n t u r e r o , q u e había salido con 
su s e ñ o r p o r e s c u d e r o ? Sí e s , d ivo el 
L i c e n c i a d o , y a q u e l es el caba l lo de nues t ro 
D o n Q u i x o t e : y conoc i é ron l e tan b i e n , 
c o m o aque l los q u e eran el Cura y el B a r -
be ro de su m e s m o L u g a r , y los q u e hic ieron 
el e sc ru t in io y acto (b) genera l de los l ib ros : 
los qualcs así c o m o acabaron de conoce r á 
Sancho Panza y á R o c i n a n t e , deseosos de 
sabe r de D o n Q u i x o t e , se f u e r o n á é l , y 
el C u r a l e l l amó por su n o m b r e , d í c i é n -
do le : amigo Sancho Panza ¿ a d o n d e q u e d a 
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vues t ro a m o ? Conoció los luego S a n c h o 
P a n z a , y d e t e r m i n ó de e n c u b r i r el lugar 
y la s u e r t e donde y c o m o »u amo quedaba : 
y así les r e s p o n d i ó , que su amo quedaba 
o c u p a d o en cier ta par te y en cier ta cosa 
q u e l e e r a de mucha impor tanc ia , l a q u a l 
él no podía d e s c u b r i r por los ojos q u e en 
la ca ra tenia. N o , 110, dixo el B a r b e r o , 
Sancho P a n z a , si vos no nos decís d o n d e 
q u e d a , i m a g i n a r é m o s , c o m o ya imag ina -
m o s , que vos le habéis mue r lo y r o b a d o , 
pues venis enc ima de su cabal lo : en v e r -

•dad q u e nos habéis de dar el d u e ñ o d e l 
r o c í n , ó sobre eso morena . N o hay p a r a 
q u e c o n m i g o a m e n a z a s , q u e yo no soy 
h o m b r e q u e r o b o ni ma to &• n a d i e , á c a d a 
u n o m a t e su v e n t u r a , ó Dios q u e le hizo : 
ini amo queda h a c i e n d o penitencia en la 
mi tad desta m o n t a ñ a m u y á su s a b o r : y 
l uego d e c o r r i d a y sin p a r a r les con tó de 
la sue r l e que q u e d a b a , las aven tu ras q u e 
le habían s u c e d i d o , y c o m o l levaba la 
ca r t a á la s e ñ o r a Dulc inea del T o b o s o , 
que e r a la hija d e Lorenzo C o r c h u e l o , 
d e qu ien estaba enamorado hasta los híga-
dos. Q u e d á r o n admi rados los dos de lo 
q u e Sancho Panza les con t aba , y a u n q u e 
ya sabían la locura de Don Q u i x o t e , y el 
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género della, siempre que la oian se a d -
miraban de nuevo : pidiéronle á Sanebo 
Tanza que les enseñase la carta que llevaba 
á la señora Dulcinea del Toboso. El dixo 
que iba escrita en un libro de memoria, y 
que era órden de su señor , que la hiciese 
trasladar en papel en el p r imer Lugar que 
llegase, á lo qual dixo el Cura que se la 
mostrase , que él la trasladarla de muy 
buena letra. Metió la mano en el seno San-
cho Pauza, buscando el librillo; pero no 
le halló, n i le podía hallar, si le buscara 
hasta ahora , porque se habia quedado Dojk 
Qui tó te con é l , y no se le habia «lado, 
ni á él se le acordó de pedírsele. Quando 
Sancho vió que no hallaba el l i b ro , fuéscle 
parando mortal el rostro, y tornándose á 
tentar todo el cuerpo muy apriesa, tornó 
á echar de ver que no le hal laba, y sin 
mas ni xnas se echó entrámbos p u ñ o s á las 
barbas, y se arrancó la mitad del las , y 
luego apriesa y sin cesar se dió media 
docena de puñadas en el rostro y en las 
narices, que se las bañó todas en sangre. 
Visio lo qual por el Cura y el Barbero , 
le dixéron, que ¿ q u é le habia Micedido, 
•que tan mal se paraba 7 Que me ha de s u -
ceder, respondió Sancho sino el haber 
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perdido de u n a mano á otra en un estan-
te (c) tres pollinos, que cada u n o era co-
mo un castillo. ¿Como es eso? replicó el 
Barbero. He perdido el l ibro de memor ia , 
respondió Sancho , «londe venia la carta 
para Dulc inea , y una cédula firmada de 
n»í señor , por la qual mandaba que su S o -
brina me «liese tres pollinos de q u a t r o , ó 
cinco que estaban en casa, y con esto les 
Contó la pérdida del ruc io . Consolóle el 
C u r a , y «líxolc, que en hallando á su se-
ñ o r , él le haría revalidar la manda , y que 
tornase á hacer la l ibranza en p a p e l , co-
mo era uso y cos tumbre , p o r q u e las que 
se hacían en l íbresele memor i a , jamas se 
acetaban ni cumplían, ( ion esto se consoló 
Sancho , y d íxo , que como aquello fuese 
asi, que no le daba mucha pena la p é r d i -
da de la carta «le Dulc inea , p o r q u e él la 
sabia casi de memoria , de la qual se po -
dría trasladar , donde y quando quisiesen. 
Deci lda , Sancho pues, dixo el Barbero , 
«jue después la trasladaremos. Paróse San-
cho Panza á rascar la cabeza para traer á 
la memoria la car ta , y ya se ponia sobre 
un pie, y ya sobre otro : unas veces miraba 
al sucio, otras al ciclo, y al cabo de ha-
berse roido la mitad de la yema de un 
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dedo, teniendo suspensos á los que espe-
raban que ya la dixcpe, dixo al cabo de 
grandísimo rato : por Dios , señor L i c e n -
ciado , que los diablos lleven la cosa que 
de la caria se me a c u e r d a , aunque en el 
principio decia : Alta y sobajada señora. 
JNo d i r á , dixo el Ba rbe ro , soba jada , sino 
sob rehumana , ó soberana señora . Asi es , 
d ixo Sancho : luego, si mal no me acuer -
do , proseguía. . . . si mal n o me acuerdo.. . . 
el llagado y fallo de sueño, y elferido 
besa á vuestra merced las manos, ingrata 
y muy desconocida hermosa: y no sé que 
decia de salud y de enfermedad que le 
env iaba , y por aquí iba escurr iendo, hasta 
que acababa en : Vuestro hasta la muerte 
el Caballero de la Triste Figura No 
poco gusláron los dos de v e r la bucua 
memoria de Sancho Panza, y alabáronsela 
m u c h o , y le pidieron que dixese la caria 
oirás dos veces , para q u e ellos ansiinesmo 
la lomasen de memor i a , para trasladalla 
á su t iempo. Tornóla á decir Sancho oirás 
tres veces , y otras tantas volvió á decir 
otros tres mil disparales : tras esto contó 
asimesmo las cosas de su amo; pero no 
habló pa labra acerca del manteamiento 
que le habia sucedido en aquella venta , 

en 
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en la qual rehusaba e n t r a r : dixo también, 
como su s e ñ o r , en trayendo que le truxese 
buen despacho de la señora Dulcinea del 
T o b o s o , se habia de poner en camino á 
p rocura r como ser Emperador , ó por lo 
menos M o n a r c a , q u e as i lo icuian concer -
tado eulre los d o s , y era cosa muy lácil 
venir á serlo', según era el valor de su 
persona y la fuerza de su brazo : y que en 
s iéndolo , le habia de casar á é l , porque 
ya seria viudo, que no podía ser m e n o s , 
y le habia de dar por muger á una don -
cella d é l a Empera t r i z , heredera de un 
rico y grande Eslado de tierra l í rmc , sin 
Insulos , ni Insulas , que ya 110 las quer ía . 
Decia esto Sancho cop lanío reposo, l im-
piándose de quando en quando las narices, 
y con tan poco juicio, que los dos se ad-
miráron de nuevo , considerando quan 
vehemente había sido la locura de Don 
Qu ixo le , pues habia llevado tras sí el jui-
cio de aquel pobre hombre. No quisieron 
cansarse en sacarle del error en que eslaha, 
pareciéndoles, que pues no le dañaba nada 
la conciencia , mejor era dexarle en é l , 
y á ellos les sería de mas guslo oír sus 
necedades : y así le d íxéron , que rogase 
á Dios por la salud de su señor , que cosa 
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contingente y muy agible era venir con el 
discurso del t iempoá ser Emperador , como 
él decía , ó por lo menos Arzobispo, ó 
otra dignidad equivalente. A lo qual res-
pondió Sancho : señores , si la for tuna 
rodease las cosas de manera , que á mi 
amo le viniese en voluntad de no ser E m -
perador, sino de ser Arzobispo, quer r ía 
yo saber aho ra , que suelen dar los Arzo -
bispos andantes ( i ) á sus escuderos. S u é -
lenles d a r , respondió el C u r a , algún be-
neficio simple ó curado, ó algnna sacristanía 
que les vale mucho de renta ren tada , amen 
del pie «le altar que se suele estimar en 
otro tanto. Para eso será menester , r e -
plicó S a n c h o , que el escudero no sea 
casado, y que sepa ayudar á misa por lo 
ménos, y si esto es así, desdichado de y o , 
que soy casado, y no sé la pr imera letra 
del A. B. C. ¿Que será de m í , si á mi amo 

(l) Al modo que lo fu i en aquello» tiempo» «abslk-reico» 
«1 lUxobúpo Torpin . *-¿unL«i¡n Palei , en »ti HargnnU 
Maggiore ; y en otro» roa» moderno» »e partir decir que 
lo fu,- también en cierto modo él arzobispo de Pnrdeo», 
que siendo almirante 6 general de la armada do Luis XIII , 
di ó una baiali) invai . <1 año de |6S8 , .« Don Lope de 
l i o « « , general de la nuestra. [Real Biblioteca : est. 
H.ccd. ; . . ) 
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le dà aniojo de ser Arzob i spo , y no E m -
p e r a d o r , como e suso y costumbre d é l o s 
caballeros andantes ? N o tengáis p e n a , 
Sancho amigo , d ixo el Ba rbe ro , que aquí 
rogarémos á vuestro a m o , y se lo aconse— 
jaremos, y aun se lo pondremos eu caso 
de conciencia, que sea Emperador y no 
Arzobispo, porque le será mas fác i l , á 
eausa de q u e él es mas valiente, que e s t u -
diante. Asi me ha parecido i m í , respondió 
Sancho , . aunqne se dec i r , que para lodo 
tiene habilidad : lo que yo pienso hacer de 
mi parle e s , rogar le á nuestro S e ñ o r , que 
le eche á aquellas partes donde él mas se 
sirva y adonde á mi mas mercedes me 
haga. Vos lo deeis como discreto, d ixo el 
C u r a , y lo liareis como buen cbr is l iano; 
mas lo que ahora se ha de hace r , es dar 
Arden como sacar á vuoslro-amo de aquella 
inútil penileucia , que deeis q u e queda ha-
ciendo : y para pensar el modo que liemos 
de t e n e r , y para c o m e r , que ya es hora , 
será bien nos entremos en esta venta . San -
cho dixo que entrasen ellos, que él espe-
raría allí fuera , y que despnes les diría la 
cansa por que no entraba ni le convenia 
ent rar en ella; mas que les r o g a b a , q u e 
le sacasen allí algo de c o m e r , q u e fuese 
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cosa c a l i e n t e , y asimismo cebada pa ra 
R o c i n a n t e . Ellos se en t r a ron y le d e x á r o u , 
y d e allí á poco el Ba rbe ro le sacó de 
c o m e r . Después hab iendo bien pensado 
e n t r e los dos el modo que tendr ían para 
consegu i r lo que deseaban , vino el C u r a 
e n u n pensamiento m u y acomodado al 
gus to d e D o n Q u í s o t e , y para l o q u e ellos 
q u e r í a n , y í u é , q u e d i x o a l B a r b e r o , que 
l o q u e habia pensado e r a , q u e él se ves -
l i r ia e n háb i to d e doncella andan te , y q u e 
é l p rocurase ponerse lo m e j o r que p u d i e -
s e , como escudero , y q u e así i r ían a d o n -
d e D o n Q u i x o l e e s l a b a , fingiendo ser ella 
u n a doncella afligida y menes t e rosa , y le 
p e d i r í a u n «Ion, e l qual él no podría d e -
j á r s e l e d e o torgar como valeroso caba l l e -
r o a n d a n t e , y q u e el don que le pensaba 
p e d i r , e ra q u e se viniese con ella , d o n d e 
el la lè l levase , á desfacelle un agravio 
q u e u n mal cabal lero le tenia l e cho , y q u e 
le supl icaba ans imesmo, q u e no la m a n -
dase qu i ta r s u an t i faz , n i la demandase 
cosa de su fac ienda , fasta q u e la hubiese 
f echo derecho de aquel mal caba l l e ro , y 
que. creyese sin d u d a , que D o n Quixo le 
vendr ía en todo quan to le pidiese p o r este 
t é rmino , y q u e desta manera le sacar ían 

P A R T . I , C A P . X X V I I . , 6 5 

de all í , y le l levarían á su L u g a r , donde 
procurar ían v e r , si tenia algún remedio su 
e x t r a ñ a locura . 

C A P Í T I J L O X X V I I . 

T)e como salieron con su intención el 
Cura y el Barbero, con otras cosas 
dignas de que se cuenten en esta grande 
historia. 

N o le parec ió mal al B a r b e r o la i n v e n -
ción del C u r a , s ino tan b i e n , q u e luego 
la pusíéron por obra . Pidiéronle á la ven-
tera u n a saya y unas locas, d e x á n d o l e en 
p rendas una sotana nueva del C u r a . E l 
Ba rbe ro hizo una gran ba rba de u n a cola 
rucia ó roxa de b u e y , donde el ven t e ro 
tenia colgado el peyne. Preguntó les la v e n -
tera , q u e para que le pedían aquel las c o -
sas. E l Cura le contó en b reves razones la 
locura de D o n Q u i x o t e , y como convenia 
aque l disfraz para sacarle d e la mon taña 
d o n d e á la sazón estaba. Cayéron l u e g o 
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el veniero y la ven lera en que el loco era 
su huésped el del bá l samo, y el amo del 
manteado escudero, y contaron al Cura 
lodo lo que con él les habia pasado, sin 
callar lo que tanto callaba Sancho. En r e -
solución, la ventera vistió al Cura de mo-
d o que no habia mas que ver : púsole una 
saya de paño llena de faxas de terciopelo 
n e g r o , de un palmo en ancho , todas acu-
chilladas , y unos corpinos de terciopelo 
ve rde guarnecidos con unos ribetes de 
raso b lanco , que se debiéron de hacer 
ellos y la saya en tiempo del Rey W a r n -
ba . INo consintió el Cura que le locasen , 
sino púsose en la cabeza un birret i l lo de 
lienzo colchado, que llevaba para dormi r 
de noche , y ciñóse por la f rente una liga 
d e tafetan n e g r o , y con o t ra liga hizo un 
antifaz, con que se cubr ió muy bien las 
barbas y el rostro : encasquetóse su som-
brero , que era tan grande , que le podía 
servir de quitasol, y cubr iéndose su h e r -
reruelo , subió en su ínula á mugeriégas, 
y el Barbero en la s u y a , con su barba 
que le llegaba á la c in tura , entre roxa y 
blanca, como aquella q u e , como se ha 
d icho, era hecha de la cola de un buey 
barroso. Despidiéronse de todos y de la 
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buena de Mari tornes , que prometió de re -
zar un rosar io , aunque pecadora , porque 
Dios les diese buen suceso en tan a rduo 
y tan chrístiano negocio como e ra el que 
habiao emprend ido ; mas apénas hubo sa -
lido de la v e n t a , quando le vino al C u r a 
un pensamiento , que hacia mal en haberse 
puesto de aquella manera , p o r ser cosa 
indecen te , que un Sacerdote se pusiese 
así , aunque le fuese mucho en ello : y 
diciéndoselo al Barbero , le rogó q u e t r o -
casen t rages , pues era mas justo qne él 
fuese la doncella menesterosa , y que él 
haria el escudero , y que así se profanaba 
rnénos su d ignidad, y que si no lo quer ia 
h a c e r , determinaba de no pasar ade lan te , 
aunque á Don Quixote se le llevase el 
diablo. E n esto llegó Sancho , y de ver á 
los dos en aquel t r age , no pudo tener la 
risa. En e fe to , el Barbero vino en todo 
aquello que el Cura quiso, v trocando la 
invención, el C u r a le fué informando el 
modo que habia de t ene r , y las palabras 
que habia de decir á Don Quixote pa ra 
moverle y forzarle á que con él se viniese, 
y dexase la querencia del l u j a r q u e habia 
escogido para su vana penitencia. El Bar-
bero respondió, que sin que se le diese 
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l ición, e l l o pondría bien en sn p a n t o . N o 
quiso vestirse por entónces Iiasta que es-
tuviesen junto de donde Don Quixote 
estaba, y os« dobló sus vestidos, v el Cura 
acomodó su barba , y siguieron su camino, 
guiándolos Sancho P a n z a , el qual les í u é 
contando lo qne les aconteció con el loco 
que halláron en la s i e r ra , encubriendo 
empero el hallazgo de la maleta y de 
qnanto en ella venia , que maguer q u e 
tonto , era un poco codicioso el mancebo. 
O t ro dia l legaron al lugar donde Sancho 
habia dexado puestas las señales de las 
ramas para acertar el lugar donde habia 
dexado á su s e ñ o r , y en reconociéndole, 
les dixo como aquella era la en t rada , y 
que bien se podian vestir , si era qne aque-
llo hacia al caso para la l ibertad de su 
señor , p o r qne ellos le habían dicho antes , 
que el ir de aquella suerte y vestirse de 
aquel m o d o , era toda la importancia para 
sacar á su amo de aquella mala vida que 
habia escogido, y que le encargaban mu-
c h o , qne no dixese á su amo quien ellos 
e r an , ni que los conocía, y qne si le p r e -
guntase , como se lo habia de p regunta r , 
si dió la car ta á Dulcinea, dixese que s í , 
y que por no saber l ee r , le habia respon-
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dído de pa labra , dicíéndole, que le man-
d a b a , so pena de la su desgracia, que 
Juego al momento se viniese á ver con 
ella, que era cosa que le importaba mu-
cho , porque con esto y con lo que ellos 
pensaban deci r le , tenían por cosa cierta 
reduci r le á inejor v ida , y hacer con é l , 
que luego se pusiese en camino para ir 
á ser E m p e r a d o r , ó Monarca, que en lo 
de ser Arzobispo' no habia de que t emer . 
Todo lo escuchó Sancho, y lo tomó muy 
bien en la memor ia , y les agradeció m u -
cho la intención que tenían de aconsejar 
á su señor fuese Emperado r , y no Arzo-
bispo, porque él tenia para sí , que para 
hacer mercedes á sus escuderos , mas po-
dian los Emperadores que los Arzobispos 
andantes : también les d i x o , queser ía bien 
que él fuese «leíante á buscarle, y darle 
la respuesta de su s e ñ o r a , que yá sería 
ella bastante á sacarle de aquel logar sin 
que ellos se pusiesen en tanto trabajo. Pa -
recióles bien lo que Sancho Panza decía , 
y así determináron de aguardar le , hasta 
que volviese con las nuevas del hallazgo 
de su amo. Entróse Sancho por aquellas 
quebradas de la s ier ra , dexando á los dos 
en una por donde corría un pequeño y 
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manso a r r o y o , á qoien hacían sombra 
agradable y fresca otras penas y algunos 
árboles que por allí estaban. El calor , y 
el día que allí l legáron, era de los d e l mes 
de Agosto , que por aquellas partes suele 
ser el ardor muy g rande , la hora las tres 
de l.i t a r d e , todo lo qual hacia al sitio mas 
agradable , y que convidase á que en él 
esperasen la vuelta de Sancho, como lo 
hicieron. Estando pues los dos allí sose-
gados y á la sombra , llegó á sus oídos 
una voz, que sin accompañai la son de 
algún otro instrumento, dulce y regala-
damente sonaba, de que no poco' se a d -
m i r á r o n , por parecerles que aquel no era 
lugar donde pudiese haber quien tan b i en 
cantase , porque aunque suele decirse, 
que por las selvas y campos se hallan pas-
tores de voces extremadas, mas son enca-
recimientos de poetas, que verdades, y 
mas quando advir t ieron, que lo que oian 
cantar eran versos, no de rústicos g a n a -
deros, sino de discretos cortesanos, y c o n -
firmó e.sta verdad haber sido los versos que 
oyéron estos : 
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¿Qnícn m<'no*f»ta mi* bienes? 

¿ V quien aumenta mi» duelos? 
Los »los. 

¿ Y quien prueba mi paciencia ? 

Pe ese modo en mi dolencia 
Bingiiu r-mclio se a t c a n u , 
pneí roe metan 1« opBronw. 
desdenes , »»los y ausencia. 

¿ Qnien me ,\»nsa « t e dolor? 
Amor. 

¿ Y qoien mi gloría rtpuna ? 
Fortuna. 

¿ Y quien consunto mi dudo? 
El cielo. 

De «se modo yo régelo 
morir drite mal r*t^¡iúo, 
pues se aunan en mi daño 
amor, fortnng y el ciclo. 

¿Quien mejorará mi suerte? 
La muerte. 

Y el bien de amor ¿ quicu le alcBnsa1 

Mudan«. 
Y sus males ¿qnien lo» cura? 

I-ocora. 
De cae modo no es cordati 
qneier curar la paiion, 
quando los remedios son 
ttuerle, mudan/..! y locura. 

La h o r a , el t i empo, la soledad, la voz 
y la destreza del qne can taba , causó ad-
miración y contento en los dos oyentes, los 
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guales se e s tuv ie ron q u e d o s , e spe rando si 
o t r a a lguna cosa oían ; p e r o v iendo q u e 
d u r a b a algún tan to el s i lenc io , d e t e r m i -
na ron d e salir á buscar e l m ú s i c o , que con 
tan b u e n a voz c a n t a b a , y que r i éndo lo pone r 
en e f e t o , hizo la mesma voz que no se m o -
v i e s e n , la q u a l l l egó de n u e v o á sus o i d o s , 
c a n t a n d o este sone to : 

s o n e t o . 

Sania amistad, que con ligeras ala*. 
Tn apariencia qncJéndo-« en c! »uelo. 
Entre hcnditxi almo* en el cielo 
Subidle alegre i Idi iaipirea» sala«. 

Desde allá . quando quiere» not leúala* 
I- ' justa pai cubierta con un velo, 
Por quien S reces se trasluce el zelo 
De buenas obras,que i la ha ton malas. 

De«» el cielo, ó amistad, ¿ no permita». 
Que el encaño te vista tu librea, 
Con que destruje i la intención tinccra : 

Que si tos apariencia» uo le quita». 
Pristo ha de verse «I mando co la polea 
De la discorde confusiun primero. 

E l can to se acabó con u n p r o f u n d o susp i -
r o , y los dos con a tenc ión volvieron á e s -
p e r a r si mas se can taba ; pe ro v iendo q u e 
la música se habia vue l to e n sollozos y 
en lastimeros a y e s , acorda ron de sabe r 
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qu ien e r a el t r i s te , tan e x t r e m a d o e n la 
v o z , c o m o do loroso en los gemidos , y no 
a n d u v i e r o n m u c h o , q n a n d o a l vo lve r d e 
una p u n t a de una p e ñ a , v ieron á u n hom-
b r e del mesmo talle y figura q u e Sancho 
Panza les habia p i u l a d o , q u a n d o les con tó 
e l c u e n t o d e C a r d c n i o , el q u a l h o m b r e , 
q u a n d o los v i o , sin sobresa l ta rse estuvo 
q u e d o , con la cabeza i nc l inada sobre e l 
p e c h o , á guisa d e h o m b r e p e n s a t i v o , sin 
a lza r los o j o s a mi ra r los mas d e la vez p r i -
m e r a , q u a n d o d e improv i so l l e g a r o n . E l 
C u r a , q u e e r a h o m b r e bien h a b l a d o ( c o m o 
el q u e j a tenia noticia de su d e s g r a c i a , 
p u e s p o r las seña les le habia c o n o c i d o ) sé 
l legó á é l , y con "breves , a u n q u e m u y 
discre tas r azones , le r o g ó v p e r s u a d i ó , q u e 
aque l l a tan m i s e r a b l e v i d a d e x a s e , p o r -
q u e allí no la p e r d i e s e , q u e era la desd i -
c h a m a y o r de las desdichas . E s t a b a C á r -
den lo e n t o n c e s en su e n t e r o j u i c i o , l i b r e 
d e a q u e l Curioso a c c i d e n t e , q u e t a n á m e -
n u d o le sacaba d e si m e s m o . y asi v iendo 
" l o s , l o s e " Irage t an no u s a d o d e Ira q u e 
p o r aque l l a s so ledades a n d a b a n , no d e s ó 
de a d m i r a r s e a lgún t a n t o , y m a s q u a n d o 
o y ó q u e le liabian h a b l a d o e n su n e g o c i o 
c o m o en cosa sabida : p o r q u e las razones 
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que el Cura le clixo, asi lo dieron á e n -
t e n d e r , y así respondió desta manera : 
Lien veo y o , señores , quien quiera que 
seáis, que el cielo que tiene cuidado de 
socorrer á los buenos , y aun a los malos 
muchas veces, sin yo merecer lo me envía 
en estos tan remotos y apartados lugares 
del trato común de las gentes algunas per -
sonas, que poniéndome delante de los ojos 
con vivas y varias razones, quan sin ella 
ando en hacer la vida que hago, ha p ro -
cu rado sacarme desta á mejor pa r te ; pero 
como no «aben qne sé y o , que en saliendo 
deste daño , h e de caer en o t ro m a y o r , 
quizá me deben do tener por hombre de 
flacos discorsos, y aun lo que peor ser ia , 
por de ningnn ju ic io , y no seria m a r a -
villa que así f u e s e , p o r q u e á mí se me 
t ras luce, que la fuerza de la imaginación 
de mis desgracias es tan intensa, y pnede 
tanto en mi perd ie ion , que sin que yo 
pueda ser pa r te á estorbarlo, vengo á que-
dar como p i e d r a , falto de todo bnen sen -
tido y conocimiento , y vengo á caer en la 
cuenta desta ve rdad , quando algunos me 
dicen y muestran señales de las cosas que 
he hecho en tanto que aquel terrible acci-
dente me señorea , y no sé mas que dolerme 
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en vano , y maldecir sin provecho mi ven-
tu r a , y dar por disculpa de mis locuras, 
el decir la causa dellas á quanlos oiría 
quieren , porque viendo los cuerdos qual 
es la causa, no se maravillarán de los efetos, 
y si no me dieren remedio, alomónos no 
me darán cu lpa , conviniéndoseles el enojo 
de mi desenvoltura en lástima de mis des-
gracias : y si es que vosotros, señores , 
venís con la mesma intención que otros 
han ven ido , ántes que paséis adelante en 
vuestras discretas persuasiones, os ruego 
que escuchéis el cuen to , qne no le t iene, 
de inis desventuras , porque quizá después 
de entendido, ahorraréis del trabajo que 
tomareis en consolar un mal que de lodo 
consuelo es incapaz. Los dos , que no d e -
seaban otra cosa que saber de su mesma 
boca la causa de su d a ñ o , le rogáron se la 
contase, ofreciéndole de no hacer otra cosa 
de la que él quisiese en su remedio ó con-
suelo : y con esto el triste caballero co-
menzó su lastimera historia casi por las 
mes mas palabras y pasos que la había con-
tado á Don Quixote y al cabrero pocos 
d iasa i ras , quando por ocasion del maestro 
Elisabal y puntualidad de Don Quixote en 
guardar el decoro á la caballería , se q u e -
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dó el cuento imper fe to , como la historia 
lo dexa conlado ; pero ahora quiso la bue-
na suerte , que se detuvo el accidente de 
la locura , v le dió lugar de contarlo bas-
ta el lili : así llegando al paso del villetc 
que liabia bailado Don Fernando en t re el 
l ibro de Amadis de G a n l a , dixo Cardenio 
que le tenia bien en la memoria , y que 
decia desta m a n e r a : 

L C S C l i S D A A C A R D E N I O . 

Cada día descubro en v o s valores que 
me obligan y faenan á que en mas os 
eslime y y a:'' > s' quisiéredei sacarme 
desla deuda sin executarme en la honra, 
lo podréis muy bien haccr: padre tengo 
que os conoce,y que me quiere bien, el 
qual sin forzar mi voluntad, cumplirá 
la que será justo que vos tengáis, si es 
que me estimáis como dccis y como 
yo creo. 

P o r este villete me moví á pedir i L n s -
cinda pcír esposa, como ya os be conla-
do, y este lué por quien quedó Luscinda 
en la opinión de Don Fe rnando por una 
de las mas discretas y avisadas mugeres de 
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su t iempo, y este villetc fué el que le p a s 'o 
en deseo de destruirme in t e s que el mió 
se eletuase. Discle yo .-i Do,, Fernán lo en 
lo que reparaba el pad re .le Luseíndá , que 
era en que mi padre se la pidiese, lo qual 
yo n o le osaba dec i r , temeroso q u e no 
Tendría en el lo , no porque no tuviese bien 
conocida 1.1 ca l idad , bondad , virtud y her -
mosura de Lusc inda . y que tenia partes 
bastantes para ennoblecer qnalquier otro 
liunge de España; sino p o r q u e yo entendía 
d e l , qne .leseaba que no me casase tan 
pres to , basta ver lo que el Duque Ricardo 
hacia conmigo. En resolución le d ixe , „„, . 
n o me aventuraba á decírselo á mi p a d r e ! 
asi poraque l inconveniente , como por otros 
muchos que me acobardaban , sin saber 
qnales eran , sino que me parecía , , ,Ue 
lo que yo descase, jamas liabia de tener 
eléto. A todo esto me respondió Don F e r -
n a n d o , que él se encargaba de hablar á 
mi padre, y hacer con él que hablase al de 
Luscinda. ¡OMar io ambicioso! ; ó Caiilina 
c rue l ! ¡ ó Sila facineroso! ¡ ó (¡alalon e m -
bustero ! ¡ ó Vellido traidor! ; ó Jul ián 
vengativo! ¡ ó Jñdas codicioso! Traidor 
c rue l , vengativo y embustero¿ que deser -
vicios le había hecho esle t r i s te , que cou 

I I I , 

.5 l í t » 

raraa 

• ' A i r t * 

i « : . le;*, u- . t . a 
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lanía llaneza le descubrió los secretos j 
contemos do su coraron ? ¿ Q u e olensa te 
h ice? ¿ q u e palabras te d ise , ó que conse-
jos te d i , que no fuesen todos encamina-
dos i acrecentar tu honra y tu provecho: ' 
Mas ¿ d e q u e me q u e j o , desventurado de 
rol, pues es cosa cierta , que quando traen 
las desgracias la corr iente de las estrellas, 
como vienen de a l l o a b a x o , despeñándose 
con f u r o r ) eon violencia, no hay fuerza 
en la t ierra que las de tenga , ni industria 
humana q u e prevenirlas pueda? ¡ Quien 
pudiera imaginar que Don Fe rnando , 
caballero i lus t re , d iscre to , obligado de mis 
servicios, poderosa para alcanzar lo que 
el deseo amoroso le pidiese, donde quiera 
que le ocupase , se habia de enconar , como 
suele dec i r se , en lomarme á iní una sola 
oveja, que aun no poseía! Pe ro quédense 
estas consideraciones aparlc , como inútiles 
y sin p rovecho , y añudemos el ro lo lulo 
de mi desdichada historia. Digo pues , que 
pareeiendolc i Don F e r n a n d o , que un 
presencia le era inconveniente para poner 
en e j e c u c i ó n su falso y mal pensamiento, 
determinó de enviarme á su hermano 
mayor , con ocasión de pedirle nnos dine-
ros para ppgar seis caballos, que de i n -

\ 
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doslria y solo para este efelo de que ine 
ausentase, para poder me jo r salir con su 
dañado in ten to ,e l mesmo dia que se o f r e -
ció hablar á mi padre los compró , y quiso 
que yo viniese por el dinero. ¿ Pude yo 
prevenir esta traición? ¿pude por ventura 
caer en imaginar la? No por cierto , ántes 
con grandísimo gusto me ofrecí 4 par t i r 
luego, contento de la buena compra hecha. 
Aquella noche hablé con Luscinda , y le 
dixc lo que con Don Fe rnando quedaba 
concer tado, y que tuviese firme esperanza 
de que tendrían efelo nuestros buenos y 
justos deseos. Ella me d ixo , tan segura 
como yo de la traición de Don Fernando , 
que procurase volver presto, porque creia 
q u e no tardaría masía conclusión de nues-
tras voluntades, que lardase mi padre de 
hablar al suyo. N o sé que se f u é , que en 
acabando de decirme esto , se le Uenáron 
los ojos de lágrimas, y un nudo se le a t ra -
vesó en la gargan ta , que no le dexaba 
hablar palabra de otras muchas qne me 
pareció que procuraba decirme. Quedé 
admirado desle nuevo accidente hasta allí 
jamas en ella visto, porque siempre nos 
hablábamos las veces que la buena for tuna 
y mi diligencia lo concedía con lodo rego-
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cijo y con ten to , sin mezclar en nuestras 
pláticas lágr imas, suspiros, zclos, sospe-
chas , ó temores : todo era engrandecer yo 
mi ventura , por habérmela dado el cielo 
por señora : exageraba su belleza, admi-
rábame de su valor y entendimiento, vo l -
víame ella el recambio , alabando en mí lo 
que como enamorada le parecía digno de 
alabanza. Con esto nos contábamos cien mil 
n iñer ías v acaecimientos de nuestros veci-
nos y conocidos, y á lo que mas se ex-
tendía mi dcseuvoliura, era á tomarle casi 
por fuerza una desús bellas y blancas ma-
nos, y llegarla á mi boca , según daba l u -
gar la estreclieza de una baxa reja que nos 
dividía ; pero la noche que precedió al 
triste dia de mi par t ida , ella l l o ró , gimió 
y suspi ró , y se fué y m e dexó lleno de 
confusion y sobresalto, espantado de haber 
visto tan nuevas y tan tristes muestras de 
dolor y sentimiento en Luscinda; pero por 
no destruir mis esperanzas, todo lo atr ibuí 
á la fuerza del amor que me tenia, y al 
dolor que suele causar la ausencia en los 
que bien se quieren. En fin yo me partí 
triste y pensativo , llena el alma de ima-
ginaciones y sospechas, sin saber lo que 
sospechaba, ni imaginaba : claros indicios 
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que mostraban el triste suceso y desven-
tura que me estaba guardada. L legué al 
L u g a r donde era enviado : di las cartas al 
hermano de Don F e r n a n d o : l'ui bien r e -
cebido, pero no bien despachado, p o r q u e 
me mandó aguardar , bien á mi disgusto , 
ocho d ias , y en parte donde el Duque su 
pad re no me viese, porque su hermano le 
escribía , que le enviase cierto d inero sin 
su sabiduría : y todo fué invención del 
falso Don F e r n a n d o , pues no le faltaban 
á su hermano dineros para despacharme 
luego. O r d e n y mandato fué este, que me 
puso en condicíon de no obedecer le , p o r 
pa rece rmc imposible sustentar tantos dias 
la vida en el ausencia de Lusc inda , y mas 
habiéndola dexado con la tristeza que os 
he con tado ; pero con todo esto obedecí 
como buen c r i ado , aunque veía que había 
de ser á costa de mi sa lud; pero á los 
qualro días que allí l legué, llegó un hom-
b r e e n mi busca con una carta que me dió 
que en el sobrescri to conocí ser «le Lus -
c inda , porque la letra dél era suya. Abrila 
temeroso y con sobresalto, c reyendo que 
cosa grande debía de ser la que la habia 
movido á escr ibirme, estando ausen te , 
pues presente pocas veces lo bacía. P r e -
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guntéle al h o m b r e , ánies de leerla, quien 
se la había dado y el tiempo que había 
tardado en el camino : díxoine, que acaso 
pasando por una calle de la ciudad , á la 
hora de medio d ía , una señora muy h e r -
mosa le l lamó desde una ventana, los ojos 
llenos de lágr imas, y que con mucha priesa 
le dixo : hermano, si soischristiano, como 
parecc is , por amor de Dios os r u e g o , que 
encaminéis luego luego esta carta a l l u g a r y 
á la persona que dice el sobrescris to, que 
todo es bien conocido, y en ello haréis un 
gran servicio á nuestro Señor : y para que 
no os falte comodidad de poderlo hace r , 
tomad lo que vaen este pañuelo: y diciendo 
esto, me a r ro jó por la ventana un pañue lo , 
donde venían atados cien reales y esta s o r -
tija de oro que aquí traigo, con esa caria 
q u e os he dado : y luego sin aguardar res-
pucs lamia , se quiió de la ventana, aunque 
prime«» vió como yo tomé la caria y el 
p a ñ u e l o , y por señas le d i x e , qnc baria 
lo qne ine mandaba : y así viéndome tan 
bien pagado del trabajo que podia tomar 
en t raéros la , y conociendo por el sobres-
e l l o que érades vos á quien se env iaba , 
porque y o , señor , os conozco muy bien, 
y obligado asimesmo de las lágrimas de 

P A R T . I , C A P . X X V t i . i 8 3 

aquella hermosa s e ñ o r a , determiné de 
no fiarme de otra persona , sino venir yo 
mesmo á dárosla , y en diez y seis horas 
que ha que se me d i ó , he hecho el ca-
mino qne sabéis, que es de diez y ocho 
leguas. En tanto.que el agradecido y nuevo 
correo esto me decia , estaba yo colgado 
de sus palabras, temblándome las piernas 
de manera que apenas podio sostenerme. 
En efeto abrí la c a r t a , y vi que contenía 
estas razones : 

La palabra que Don Femand-o os dió, 
de hablar á vuestro padre, para que ha-
blase al mió, la ha cumplido mas (n.) en 
su gusto que en vuestro provecho. Sabed, 
señor, que él me ha pedido por esposa, 
y mi padre llegado de la ventaja que él 
piensa que Don Fernando os hace, ha 
venido en lo que quiere con tantas veras, 
que de aquí á dos dias se ha de hacer 
rl desposorio, tan secreto y tan ásolas, 
que solo han de ser testigos los cielos y 
alguna gente de casa. Qual yo quedo , 
imaginaldo : si os cumple venir, veldo : 
y si os quiero bien, 6 no, el suceso deste 
negocio os lo dará á entender. A' Dios 
plega, que esta llegue á vuestras manos. 
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''mies que la mia se vea en condicion de 
juntarse con la d/t quien tan mal sabe 
guardar la Je que. promete. 

Estas e n suma f u e r o n las razones q u e la 
carta conten ía , y las q n c me hic ieron p o n e r 
l u e g o en c a m i n o , sin e spe ra r o t r a respues -
ta , ni otros d ineros : qne b ien c la ro conocí 
e n l ó n e c s , que no la c o m p r a de los caballos, 
sino la d e su gusto , lialiia mov ido á D o n 
l ' e r n a n d o á env ia rme á su he rmano . E l 
eno jo q n e con t ra D o n F e r n a n d o c o n c e b í , 
j un to con el t emor de p e r d e r la p r enda 
q u e con tantos a ñ o s de servicios y deseos 
t en ia g r a n g e a d a , m e pus ieron alas, p u e s 
casi como en v u e l o , o t ro dia m e puse en 
m i L u g a r al punto y hora q u e conven ia 
para ir á hab la r á Luscinda. E n t r é secre to , 
y dexé una muía en que venia en casa del 
buen hombre que me había l levado la c a r t a , 
y quiso la suer te que en tonces la tuviese 
tan huen. i , q u e hal lé á Lusc inda puesta á 
la r e j a , (esligo d e nuestros amores . C o n o -
cióme Lusc inda l u e g o , y c o n o c í l a y o ; mas 
no c o m o debía ella c o n o c e r m e , y yo c o -
noce r l a . P e r o q n í e n hay en el m u n d o q u e 
se pueda a labar , q u e ha p e n e t r a d o y sab ido 
el conluso pensamiento y condicion m u -
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dab le (e) de u n a m u g e r ? N i n g u n o por 
c ie r to . Digo p u e s , q u e así c o m o L u s c i n d a 
m e v i ó , me d ixo : C a r d e n i o , d e boda e s -
toy vest ida , ya m e están a g u a r d a n d o e n 
la sala D o n F e r n a n d o el t r a i d o r , y mi 
p a d r e el codic ioso , con o t ros tes t igos q u e 
án le s lo s e rán d e mi m u e r t e q u e d e mi 
desposor io . N o t e t u r b e s , a m i g o , s ino p r o -
c u r a hal lar te p r e sen t e á esle sac r i f i c io , el 
q u a l , si no p u d i e r e ser e s to rbado d e mis 
r a z o n e s , una daga l levo e s c o n d i d a , q u e 
p o d r á e s to rba r mas d e t e r m i n a d a s f u e r z a s , 
dando lin á mi vida y pr inc ip io á que c o -
nozcas la vo lun t ad q u e te he t en ido y tengo. 
Y o le r e spond í t u r b a d o y apr iesa , t emeroso 
no m e fal lase l u g a r para r e s p o n d e r l a : 
h a g a n , s e ñ o r a , tus o b r a s v e r d a d e r a s tus 
pa labras , que si t ú l levas daga para a c r e -
d i t a r l e , aqu í l l evo yo espada p a r a d e f e n -
d e r t e con e l l a , ó para m a t a r m e , si la sue r t e 
nos f u e r e c o n t r a r i a . N o c reo q u e p u d o 
o i r todas estas r azones , p o r q u e sen:! que 
la l lamaban ap r i e sa , p o r q u e el desposado 
agua rdaba . Ce r róse c o n esto la n o c h e de 
mi t r i s teza , püsoseme el s o l d é mi a l e g r í a , 
q u e d é sin luz en los ojos y sin d i scurso 
en el en tend imien to . No ace r t aba á e n t r a r 
en su casa ni podia m o v e r m e á parte 
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a l g u n a ; pe ro cons ide rando q n a n t o impa r» 
tal a ini presencia para lo que sucede r 
p u d i e s e en aque l c a s o , m e a n i m é lo mas 
q u e p u e d e , y e n l r é en su c a s a , y c o m o 
ya sabia m u y b ien todas sus en t r adas y sal i-
d a s , y mas con el a l bo ro to que de sec re to 
e n ella a n d a b a , nadie m e echó d e ver : 
así q u e sin ser visto, tuve l u g a r d e p o n e r m e 
e n el h u e c o que hacía una ventana d e la 
m c s i i i a s a l a , que con las pun tas y reinales 
d e dos lapices se c u b r í a , p o r e n t r e las 
qua les podía yo v e r , sin ser visto, t odo 
q u a n t o en la sala se hacia. ¡Quien pud ie ra 
dec i r ahora los sobresal tos q u e m e d ió el 
c o r a z o n mien t r a s allí e s tuve ! ¡los pensa -
m i e n t o s q u e m e o c u r r i e r o n ! ¡ las c o n s i d e -
raciones q n e h ice! que f u é ron tantas y 
«a les , q u e ni se p u e d e n d e c i r , ni aun es 
b ien q u e se digan : bas ta q u e sepáis , q u e 
el desposado en l ró en la sala sin o i r o a d o r -
no q u e los mesmos vest idos o r d i n a r i o s q u e 
solia. T ra í a p o r p a d r i n o á un p r i m o h e r -
m a n o d e L u s c i n d a , y en loda la sala no 
había persona de f u e r a s ino los cr iados 
de casa . D e allí á un poco salió d e una 
r e c á m a r a L u s c i n d a , a c o m p a ñ a d a d e su 
m a d r e y de dos doncel las s u y a s , tan b ien 
a d e r e z a d a y compues ta c o m o su ca l idad y 
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he rmosu ra m e r e c í a n , y como qu ien e r a 
la p e r f e c i o n de la gala y b izar r ía cortesana. 
N o m e d ió l u g a r mi suspensión y a r r o b a -
m i e n t o , para q u e mirase y notase en p a r -
t icular lo qne traía v e s t i d o , so lo p u d e 
adver t i r á las c o l o r e s , q u e e r a n e n c a r n a d o 
y b l anco , y en las v i s lumbres q u e las p i e -
d r a s y joyas «leí tocado y d e todo e l v e s -
tido h a c í a n , á t odo lo qual se aven ta j aba 
la belleza s ingular d e sus hermosos y r u -
bios cabe l lo s , ta les q u e en compe tenc ia de 
las prec iosas p i e d r a s , y d e las luces de 
«juatro hachas que en la sala e s t a b a n , la 
suya c o n m3s r e s p l a n d o r á los o jos o f r e -
c ían . ¡ O m e m o r i a , enemiga mor ta l de mi 
d e s c a n s o , de q u e s i rve r ep resen ta rme a h o -
r a la incomparab le belleza d e aquella a d o -
r a d a enemiga m í a ! ¿ N o será m e j o r , c r u e l 
m e m o r i a , q u e m e a c u e r d e s y r ep re sen te s 
lo q u e en tonces h i z o , para q u e m o v i d o d e 
tan manif ies to a g r a v i o , p r o c u r e , ya q u e 
no la v e n g a n z a , a lomónos p e r d e r la v ida ? 
N o os canséis , s e ñ o r e s , d e oír estas d i -
gres iones q u e h a g o , q u e no es mi p e n a de 
aquel las que p u e d a n , ni deban conta rse 
suc in t amen te y d e p a s o , pues cada c i r -
cunstancia suya me parece á . m í , q u e es 
digna d e u n largo d iscurso . A esto le res-
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pond ió el C o r a , q u e no solo no se cansa-
b a n en o i r l e , sino que les daba inncho 
gus to las menudenc i a s que c o n t a b a , p o r 
ser l i des , que merec ían no pasarse en 
s i l enc io , y la mesma a tenc ión que lo p r i n -
cipal del cuen to . Digo p u e s , prosiguió 
C á r d e n l o , que es tando lodos e n la s a l a , 
e n t r ó el Cura de la P a r r o q u i a , y tomando 
á los «los por la m a n o para b a c e r lo q u e 
en tal a c t o se r e q u i e r e , al d e c i r : ¿queréis, 
señora Luscinda, al señor Don Fernando 
que está présenle , por vuestro legitimo 
esposo, como lo manda la Santa Madre 
Iglesia ? yo saqué toda la cabeza y cuel lo 
de e n l r e los lapices , y con atent ís imos 
oídos y a lma turbada me puse á e scucha r 
lo q u e Lusc inda r e spond ía , e spe rando de 
su re-puesta la sentencia de mi m u e r t e , ó l a 
con t inuac ión de mi vid.i. ¡O quien se a t r e -
viera á salir e n t ó n c e s , d i c i e n d o á v o c e s : 
¡ah L u s c i n d a , L u s c i n d a ! mira lo q u e 
h a c e s , considera lo q u e m e debes , m i r a 
que e re s mía , y que no puedes ser d e o t ro . 
A d v i e r t e , que e l dec i r t ú , sí, y el a c a -
b á r s e m e la v i d a , ha de ser todo á un 
p u n t o . ¡ Ah t r a i d o r D o n F e r n a n d o , r o b a -
d o r ile mi g l o r i a , m u e r t e d e mi v ida ! 
¿ Q u e qu ie res? ¿ q u e p r e t e n d e s ? Considera , 
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q u e no p u e d e s chr i s t ianamenic l l ega r al 
fin de tus deseos, p o r q u e Lusc inda es mi 
esposa , y yo sey su mar ido . ¡ A h loco d e 
mi! a h o r a que estoy ausente y lé jos del 
p e l i g r o , digo que había d e h a c e r lo q u e 
n o hice : a h o r a que dexé r o b a r m i ca ra 
p r e n d a , mald igo a l r o b a d o r , - d e qu ien 
p u d i e r a v e n g a r m e , si l u v i c r a c o r a z o n para 
e l l o , c o m o l e l eugo p a r a q u e j a r m e : e n l in , 
pues f u i e n t ó n c e s c o b a r d e y n e c i o , no es 
m u c h o q u e m u e r a a h o r a c o r r i d o , a r r e p e n -
tido y l oco . Es taba esperando e l C u r a la 
respues ta d e L u s c i n d a , q u e se d e t u v o u n 
b u e n espacio en d a r l a , y q u a n d o yo pensé 
que sacaba la daga p a r a a c r e d i t a r s e , ó 
desa taba la l engua para dec i r a lguna v e r -
dad , ó d e s e n g a ñ o , que en mi p r o v e c h o 
r e d u n d a s e , oigo q n e dixo con voz des-
mayada y Haca : sí quiero : y lo inesmo 
d ixo D o n F e r n a n d o , y d á n d o l e el an i l lo , 
q u e d a r o n en indisoluble n u d o l igados. 
L l e g ó el desposado á a b r a z a r á su e sposa , 
y ella poniéndose la m a n o sobre el c o r a -
zón , cayó desmayada en los brazos «le su 
m a d r e . Res ta ahora d e c i r , qua l q u e d é yo, 
v iendo e n el sí «pie había o i d o , b u r l a d a s 
mi s esperanzas , falsas las pa labras y p r o -
mesas d e L u s c i n d a , imposibi l i tado de co-

« r o s s o v K a m . 0 ^ 

' u m m u m -
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brar en algnn tiempo el bien que en aquel 
instante babia perdido : quedé falto de 
consejo, desamparado, á mi parecer , de 
todo el c ie lo , hecho enemigo de la tierra 
qne me sustentaba, negándome el a y re 
aliento para mis suspiros, y el agua humor 
para mis ojos : solo el fuego se acrecentó 
de manera que todo ardia de rabia y de 
zelos. Alborotáronse lodos con el desmayo 
de Lusc inda , y desabrochándole su madre 
el pecho para que le diese el ay r e , se des-
cubrió en él un papel c e r r a d o , que Don 
Fe rnando tomó luego, y se le puso á leer 
á la luz de una de las hachas, y en aca-
bando de leer le , se sentó en una silla y 
se puso la mano en la mesilla con mues-
tras de hombre muy pensat ivo , sin acudir 
á los remedios que á su esposa se hacían , 
para que del desmayo volviese. Yo viendo 
alborotada toda la gente de casa , me aven-
turé á sa l i r , ora fuese visto, ó n o , con 
determinación, que si me viesen, de hacer 
un desatino, tal que lodo el inundo viniera 
á entender la justa indignación de mi pecho 
en el castigo del falso Don F e r n a n d o , y 
aun en el mudable de la desmayada trai-
dora ; pe ro mi s u e r t e , que para mayores 
males, si es posible que los haya, loe debe 
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tener gua rdado , o rdenó , que en aquel 
punto me sobrase el enteudimienlo que 
despues acá me ha fa l tado: y así sin querer 
tomar venganza de mis mayores enemigos, 
( q u e por estar tan sin pensamiento mio ( i ) > 

fuera fácil lomar la) quise lomarla de mi 
m a n o , y executar en mí la pena que ellos 
merecían : y aun quizá con mas rigor del 
que con ellos se usara , si enlónces les diera 
m u e r t e , pues la que se recibe repenl ina , 
presto acaba la pena , mas la que se dilata 
con tormentos, siempre mala sin acabar 
la vida. En fin , yo salí de aquella casa, y 
vine á la de aque l donde habia devado la 
ínula : hice que m e la ensillase. sin despe-
dirme dél subí en e l la , y salí de la c i u -
d a d , sin osar , como olro L o t , volver el 
rostro á miralla : y quando me ví en el 
campo solo, y que la esenridad de la no -
che me encubr ia , y su silencio convidaba 
á q u e j a r m e , sin respeio, ó miedo de ser 
escuchado ni conocido, solté la voz , y 
desalé la lengua en tantas maldiciones de 
Luscinda y de Don F e r n a n d o , como si 
con ellas satisficiera el agravio que me 
habían hecho. Díle títulos de c r u e l , de 

¡i¡ O , Uu »$<.'no» de pen»»x en int. 
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i ng ra t a , de falsa y desagradecida, pero 
sobre lodos de codiciosa, pues la riqueza 
de mi enemigo Ja babia cerrado los ojos 
de la voluntad paia quitármela á mi, y 
entregarla á aquel con quien mas liberal y 
f ranca la fo r tunase babia mostrado : y en 
milad de la fuga deslas maldiciones y v i tu-
perios la desculpaba, d ic iendo, que no era 
m u c h o que una doncella recogida en casa 
de «us padres, hecha y acostumbrada s iem-
p r e á obedecerlos, hubiese querido con-
decendcr con su gusto, pues le daban por 
esposo á un caballero tan principal, tan 
rico y tan gentil hombre, que á no quere r 
recebir le , se podía pensar , ó que 110 tenia 
juicio, ó que en otra parte tenia la vo lun-
tad , cosa que redundaba tan en perjuicio 
de su buena opinión y fama. Luego volvía 
d i c i endo ,que puesto que ella d ixera , que 
yo era su esposo, vieran ellos que no había 
hecho en escogerme tan mala elección, 
que no la disculparan , puesánles de ofre-
cérseles Don Fernando . , 110 pudieran 
ellos mesuios acertar á desear , si con razón 
midiesen su deseo, otro mejor que yo para 
esposo de su hija, y que bien pudiera ella 
ántes de ponerse en el ti anee forzoso y 
último de d a r l a m a n o , decir que ya yo 
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le habia dado la m ia , que yo viniera, y 
concediera con todo quanto ella acertara 
á fingir en éste caso. En fin m e resolví en 
que poco a m o r , poco juicio, mocha a m -
bición , y deseos de grandezas l i ic iéron, 
que se olvidase de las palabras con que 
me habia engañado , entretenido y susten-
tado en mis firmes esperanzas y honestos 
deseos. Con estas voces y con esta inquie-
tud caminé lo que quedaba de la noche , y 
di al amanecer cu una entrada deslas sier-
ras , por las quales caminé otros tres días 
sin senda , ni camino a l g u n o , hasta que 
vine á pa ra r á unos p rados , que no sé á 
que mano deslas montanas c a e n , y allí 
pregunté á unos ganaderos , que hácia 
donde era lo mas áspero destas sierras. 
Dixéronme que hácia esta parle : l ue -o me 
encaminé á ella con intención de acabar 
aquí la v ida , y en entrando por estas aspe-
rezas , del cansancio y de la hambre se cayó 
mi muía muer ta , ó lo que yo mas creo , 
por desechar de sí tan inútil carga como 
en mí llevaba. Yo quedé á pie , rendido 
de la naturaleza, traspasado de h a m b r e , 
sin t ene r , ni pensar buscar qu ien me so-
corriese. De aquella manera es tuve no sé 
que tiempo tendido en el s u e l o , al cabo 
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del qiial me levante sin hambre , y hallé 
junto á mí á unos cabreros que sin duda 
debieron ser los que mi necesidad reme-
diaron , porque ellos me dixéron de la 
manera que me habían hallado, y como 
estaba diciendo tantos disparates y desa-
tinos, que daba indicios claros de haber 
perdido el juicio : y yo lie sentido en mi 
después acá , que no todas vcccs le tengo 
cabal , sino tan desmedrado y flaco, que 
hago mil l oenras , rasgándome los vesti-
dos, dando voces por estas soledades, ma l -
diciendo mi ventura, y repit iendo en vano 
el nombre amado de mi enemiga, sin tener 
otro discurso ni intento entonces , que 
procurar acabar la vida voceando, y 
quando en mí vuelvo , me hallo tan c a n -
sado y mol ido, que apenas puedo mover-
me : mi mas común habitación es en el 
hueco de un alcornoque capaz de cubrir 
este miserable cuerpo. L o s vaqueros y 
cabreros que andan por estas montañas , 
movidos de caridad me sustentan ponién-
dome el manjar por los caminos y por las 
peñas , por donde entienden que acaso 
podré pasar y hallarlo, v así aunque e n -
tonces me lalte el juicio , la necesidad 
natural me da á conocer el mantenimiento, 
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v despierta en mí el deseo de apetecerlo y 
I» voluntad de tomarlo : otras veces m'c 
dicen ellos, quando ine encuentran con 
ju ic io , que yo salgo á los caminos, y que 
se lo quilo por fuerza , aunque me lo den 
•le g r a d o , á los pastores que vienen con 
ello del Lugar á las majadas. Desla m a -
nera paso mi mise ra l>íe y ext rema vida , 
hasta que el cielo sea servido de condu-
cirla 4 su último fin, o de ponerle en mi 
memor ia , para que no me acuerde de la 
hermosura y de la traición de I.nscimia y 
del agravio de Don Fe rnando , que si esto 
el hace sin qui ta rme la v ida , j o volveré á 
mejor discurso mis pensamientos : donde 
no, no hay sino rogar le , que absoluta-
mente tenga misericordia de mi alma, que 
yo no siento en mi va lor , ni fuerzas para 
sacar el cuerpo desla cslrcclieza. en que 
por mi gusto he quer ido ponerle. Esta e s , 
o señores , la amarga historia de mi des-
gracia : ¿ d e c i d m e , si es tal , que pueda 
celebrarse con menos sentimientos, que 
los que en mí habéis visto ? y no os cau-
séis en persuadirme ni aconsejarme lo que 
la razón os dixere , que puede ser bueno 
para mi remedio, porque ha de aprove-
char conmigo lo que aprovecha la medicina 
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recetada de famoso médico al enfermo 
q u e rcccbir no la quiere. Yo no quiero 
salud sin Lnscinda, y pues ella gusta de 
s e r agena, s iendo, ó debiendo ser mia , 
guste yo de ser de la desventura, pudiendo 
haber sido de la buena dicha : ella quiso 
con su mudanza hacer estable mi perdición, 
yo que r ré con procurar pe rderme, hacer 
contenta su voluntad, y será exemplo á 
los porveni r , de que á mi solo falló lo 
que á todos los desdichados sobra , á los 
quales suele ser consuelo la imposibili-
dad de tenerle ( i ) , y es mas causa (2) de 
mayores sentimientos' y males , porque 
aun pienso que no se han de acabar con 
l a muer te . Aquí dió fin Cardenio á su larga 
plática, y tan desdichada como amorosa 

(1) Alusión i la sentencia de Virgilio: 

TJna talai vicíii nultam ¡perore salutem, 

que traducid! por Gregorio Remande? do VelatCO dice asi : 

Solo les queda d los vencidos una 
Salud, que es no esperar salud alguna. 

(1) Y en mi es causa, parece que debería decir, y no : 
y es mas causa; que no nace sentido ninguno; y que sin 
duda n un yerro de imprenta cometido en laa primera« 
ediciones. 
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historia, y al tiempo que el Cura se p re -
venia para decirle algunas razones de con-
sue lo , le suspendió ima voz, que llegó á 
sus oidos, que en lastimados acentos oyé-
ron que decía , lo que se dirá en la q u a r -
ti (p) parte desta narración : que en este 
punto dió fin á la tercera el sabio y atentado 
historiador Cidc l í ame te Bcncngeli. 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

Que traía de la nueva y agradable aven-
litra, que al Cura y Barbero sucedió 
en la mesma Sierra. 

F E L I C Í S I M O S y venturosos fué ron los 
tiempos donde se echó al mundo el a u d a -
císimo Caballero Don Quixotc de la Man-
c h a , pues por haber tenido tan honrosa 
de te rminac ión , como fué el quere r r e su -
citar y volver al mundo la ya perd ida y 
casi muerta orden de la andante cabal le-
r í a , gozamos ahora en esta nuestra edad 
necesitada de alegres entretenimientos, n o 
solo de la dulzura de su verdadera liisto-
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recetada de famoso médico al enfermo 
q u e rcccbir no la quiere. Yo no quiero 
salud sin Lnscinda, y pues ella gusta de 
s e r agena, s iendo, ó debiendo ser mia , 
guste yo de ser de la desventura, podiendo 
haber sido de la buena dicha : ella quiso 
con su mudanza hacer estable mi perdición, 
yo que r ré con procurar pe rderme, hacer 
contenta su voluntad, y será exemplo á 
los porveni r , de que á mi solo falló lo 
que á todos los desdichados sobra , á los 
qualcs suele ser consuelo la imposibili-
dad de tenerle ( i ) , y es mas causa (2) de 
mayores sentimientos' y males , porque 
aun pienso que no se han de acabar con 
l a muer te . Aquí dió fin Cardenio á su larga 
plática, y tan desdichada como amorosa 

(1) Alusión i la sentencia de Virgilio: 

TJna talas virtit nultam tperare talulem, 

•jbb traducid! por Gregorio Hernández do Vtlawo dice an : 

Sola tes queda d los vencidos una 
Salud, que es no esperar talud alguna. 

( i ) Y minies causa, parece que debería derir. y no : 
y et mal cauta; que no nace sentido ninguno; y que sin 
duda n t u yerro de imprenta cometido en lat primera« 
ediciones. 
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historia, y al liempo que el Cura se p re -
venía para decirle algunas razones de con-
sue lo , le suspendió ima voz, que llegó & 
sus oidos, que en lastimados acentos oyé-
ron que decía , lo que se dirá en la q u a r -
ti (p) parle desia narración : que en este 
punto dió fin á la tercera el sabio y atentado 
historiador Cidc l í ame te Bcncngeli. 
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Que. trata de la nueva y agradable aven-
tiu-a, que al Cura y Barbero sucedió 
en la mesma Sierra. 

F E L I C Í S I M O S y venturosos fué ron los 
tiempos donde se echó al mundo el a u d a -
císimo Caballero Don Quixotc de la Man-
c h a , pues por haher tenido tan honrosa 
de te rminac ión , como fué el quere r r e su -
citar y volver al mundo la ya perd ida y 
casi muerla orden de la andante cabal le-
r í a , gozamos ahora en esta nuestra edad 
necesitada de alegres entretenimientos, n o 
solo de la dulzura de su verdadera liisto-
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r í a , s ino de los cuen tos y episodios del la , 
q u e en p a r t e no son menos ag radab les y 
art if iciosos y v e r d a d e r o s , que la mesma 
historia ( i ) : la qual p ros igu iendo su ras-
t r i l l a d o , t o rc ido y aspado h i l o , c u e n t a , 
que así c o m o el C u r a comenzó á p r e v e -
nirse p a r a consolar á C á r d e n l o , lo i m p i -
dió una voz que l legó á sus o idos , que con 
tristes acentos decia desta m a n e r a :' 

¡ A y Dios ! ¿ s i será pos ib le q u e he y a 
ha l l ado l u g a r que p u e d a se rv i r de e s c o n -
dida s epu l tu ra á la c a r g a pesada des te 

(i; Sin tuber concimilo nacstro autor uu «-|.isoilto, in-
troduce olro, y con 1* «Iva y apologia . quo lince aqol 4 
favor do elio», paroco quir-o prevenir la critica , que le 
tiieieron dopile» por boca del bachiltrr »Saiuon Carrflfiso. 
sobre qo* cu »In Primern l'arte »e halia valido de novcln» 
r Cilento» »gena» de la hi»loria, y que te deb io de ale ne e 
al refean de ym <> beno, eie. ( P. 1. cap. 5.1 Con «fveto 
eo ci cip. , conlicsaqnr en la Seguitila »e habia cefiido 
ina» A lo» principale» persona«« de la liialoria. que son 
Doo Quixote y Rancho , sin estenderleà otrai diprcaion»» 
1 episodio» eilrafio», y »in i/inerir, corno èl dice, neveUn 
tuellUl y p e ¡adita t : y porque lo» censore* de Celante» 
dabaa < entender que el rrcurm * mento» ageno» snponit 
pobresa de ingenio, aùadio qne el era Imrobre qne : tenia 
kabilidad, tufieieneia j entendimiento pura irata' del 
univerio Indo. Kn osta sujccion à lo» eitreclio- limite» de 
la itarracion histArio.i »0 fu mini lo» que prcStrru la Sngunda 
Paiteila PriiDcni,contr.-t lo* que decisa ; naticaStgu/ldai 
Par/et fueren buenai. ( P. o, cop. 4.) 
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c u e r p o , que tan con t ra mi vo luntad sos-
t engo ? Sí s e r á , 31 la soledad q u e p r o m r -
len eslas s ie r ras no me mien te . ¡Av desdi-
c h a d a ! y ,¡uan mas ag radab le c o m p a ñ í a 
l iarán eslos riscos y malezas á mi in tenc ión , 
pnes m e da rán l u g a r para que con que jas 
c o m u n i q u e mi desgracia al c i e l o , q u e n o 
la d e n i n g ú n h o m b r e h u m a n o , p u e s n o 
hay n i n g u n o en la l ierra do quien se p u e d a 
e spe ra r conse jo en las d u d a s , al ivio en las 
q u e j a s , ni remedio en los males. T o d a s 
eslas razones ov é ron y pe rc ib i e ron el ¿ u r o 
y los q u e con él e s t a lwo , y p o r p a r e c e r l e s , 
c o m o el lo e r a , q u e allí j un io las dec ian , 
se l evan ta ron á busca r el d u e ñ o , y no 
hulúérOQ a n d a d o ve in te p a s o s , qu'ando 
de t r a s d e un peñasco v i e ron sen tado al 
pie de un Tresno á lin mozo vestido 
c o m o l a b r a d o r , a l q u a l , p o r t ene r inc l i -
n a d o el r o s t r o , á causa d e q u e se lavaba 
los pies cu el a r r o y o q u e por allí c o r r í a , 
no se le p u d i e r o n v e r por entót ices : y 
ellos l legáron con lan ío s i lenc io , q u e dél 
no f u e r o n sen t idos , ni el estaba á ol ra 
cosa a len tó que á lavarse los pies, q u e eran 
tales q u e no parecian sino dos pedazos d e 
b lanco c r i s ta l , q u e e n t r e las otras p iedras 
del a r r o y o se habían nac ido . Suspend ió les 
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la blancura y belleza de los pies, parecién-
dolcs que no estaban hechos á pisar terro-
nes, ni á andar iras el arado y los bueyes, 
como mostraba el hábito de su d u e ñ o , y 
así, viendo que no habían sido sentidos, el 
Cura que iba delante, hizo señas á los oíros 
dos que se agazapasen, ó escondiesen d e -
trás de unos pedazos de peña qnea l l í ha -
bía : así lo hiciéron todos , mirando con 
atención lo que el mozo hacia , el qual 
traia puesto un capotillo pardo de dos 
aldas muy ceñido al cuerpo con una toalla 
blanca : traía ansimesmo unos calzones(i) 
y polaynas de paño p a r d o , y en la cabe/a 
una montera parda : tenia las polaynas l e -
vantadas hasta la mitad de la pierna, que 
sin duda alguna de blanco alabastro pare-
cía : acabóse de lavar los hermosos p ies , 
y luego con un paño de locar que sacó 
debaxo de la montera , se los l impió , y 
al querer quitársele , alzó el ros l ro , y 
tuvieron lugar los que mirándole estaban, 
de ver una hermosura incomparable , tal 
que Cardenio dixo al Cura con voz baxa : 

{') Un genero de grcgüefcoi (dice CovarruLui en »ti 
Tetoro ) ó uragurllci : mucha» v « « »e loma por l». 
sobrccahaa.quc por olro nómbrete llaman pol.jn*». 
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esta, y a que no es Luscinda , no es p e r -
son* humana, sino divina. El mozo se quitó 
la montera , y sacudiéndola cabeza á nna 
y á otra p a r t e , se comenzaron á descoger 
y dcsparcir unos cabellos qne pudieran 
los del sol tenerles envi'dia : con esto cono-
cieron , que el que parecía labrador , era 
m n g e r , y del icada, y aun la mas h e r -
mosa que hasta entonces los ojos de los 
dos habían visto, y aun los de Cardenio , 
si no hubieran mirado y conocido á Lns -
c inda , que despues alirmó , que sola la 
belleza de L use inda podía contender con 
aquella. Los luengos y rubios cabellos, no 
solo le cubrieron las espa ldas , mas toda 
en torno la escondieron debaxo de ellos, 
que si no eran los p í e s , ninguna otra cosa 
de su cuerpo se parecía : tales y tantos 
eran. Eu esto les sirvió de peync unas 
manos, que sí los pies en el agua habían 
parecido pedazos de cristal, las manos en 
los cabellos semejaban pedazos de apretada 
nieve : todo lo qual en mas admiración 
y en mas deseo de saber quien era , poma 
á los tres que la miraban. Por esto d e t e r -
minaron de mostrarse , y al movimiento 
que hicieron de ponerse en pie, la h e r -
mosa moza alzó la cabeza, y apartándose 
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los cabellos de delante de los ojos con 
entrambas, manos, miró los que el ruido 
hacían : y apenas los hubo visto, quando 
selevanló fin pie, y sin aguarda rá calzarse, 
ní á recoger los cabellos, asió con mucha 
presteza un bulto como de ropa, que junto 
á sí tenia, y quiso ponerse en huida , l lena 
de turbación y sobresalto; mas no hubo 
dado seis pasos, quando no pudiendo 
sufr i r los delicados pies la aspereza «le las 
p iedras , díó consigo en el suelo : lo qual 
visto por los t r e s , salieron á ella, y el Cura 
fue el pr imero que le dixo : de teneos , 
s e ñ o r a , quien quiera que seáis, que los 
que aquí veis , solo tienen ¡¡ilencion de 
serviros : n o hay para que os pongáis cu 
tan ¡mpertinente huida , p o r q u e ni vues-
tros pies lo podrán s u f r i r , ni nosotros 
consentir. A todo esto ella no respondía 
palabra , atónica y confusa. Llegáron pues 
á e l l a , y asiéndola por la mano el C u r a , 
prosiguió dic iendo: lo que vuestro t rage, 
s e ñ o r a , nos niega, vuestros cabellos nos 
d e s c u b r e n , señales claras que no deben 
de ser «Je poco momento las causas que 
han disfrazado vuestra belleza en hábito 
tan indigno , y traídola á tanta soledad 
como es esla, en la qual ha sido ventura 
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el hallaros, si no para dar remedio á vues -
tros males , alomónos para darles consejo , 
pues ningún mal p u e d e fatigar t an to , ni 
llegar tan al ex t remo de se r lo , mientras 
n o acalia la v ida , que rehuya de no escu-
char siquiera el consejo , que cou buena 
intención se le da al que lo padece . Así 
q u e , señora m í a , ó señor mió, ó lo que 
vos quiséredes se r , perded el sobresa l to , 
que nuestra vista os ha causado, y con tad-
nos vuestra buena , ó mala suer te , que en 
nosotros ¡untos, ó en cada uno , hallaréis 
quien os ayude á sentir vuestras desgra-
cias. En tanto que el Cura decia estas r a -
zones, estaba la disfrazada moza como e m -
belesada, mirándolos á todos sin m o v e r 
labio, n i decir palabra a lguna , bien así 
como rústico aldeano que de improviso 
se le muestran cosas ra ras y dél jamas 
vistas; mas volvíemlo el Cura á decirle 
otras razones al mesmo efeto encaminadas , 
dando ella un p ro fundo suspiro, rompió 
el silencio y dixo : pues que la soledad 
destas sierras no lia sido parte para e n c u -
br i rme , ni la soltura de mis descompues-
tos cabellos no ha permit ido que sea m e n -
tirosa mi l engua , en valde seria fingir yo 
de nuevo ahora lo q u e , si se m e creyese, 
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seria mas por cortesía que por otra razón 
alguna : presupuesto esto, digo , señores, 
que os agradezco el ofrecimiento que me 
habéis hecho , el qual me lia pueslo en 
obligación de satisfaceros en todo lo que 
me habéis ped ido , puesto que t emo , que 
la relación que os hiciere de mis desdichas, 
os lia de cansar al par de la compasion la 
pesadumbre , porque no habéis de hallar 
remedio para remediarlas ni consuelo para 
entretenerlas : pe ro con todo esto, porque 
no ande vacilando mi honra en vuestras 
intenciones, habiéndome ya conocido por 
ranger, y viéndome moza, sola y en este 
t r a g c , cosas todas juntas y cada una por 
s i , que pueden echar por t ierra qualquier 
honesto c réd i to , os habré de decir lo q u e 
quisiera callar si pudiera. Todo esto dixo 
sin pa ra r l a que tan hermosa muger pare-
cía , con tan suelta l engua , con voz tan 
suave, q u e no ménos les admiró su dis-
creción que su hermosura : y tornándole 
á hacer nuevos ofrecimientos y nuevos 
ruegos, para que lo prometido cumpliese, 
ella sin hacerse mas de rogar , calzándose 
con toda honest idad, y x-ecogiendo sus 
cabellos, se acomodó en el asiento de una 
piedra, y puestos los tres al rededor del la , 

P A R T . I , C A P . X X V I I I . 2 o 5 

haciéndose fuerza por detener algunas 
lágrimas que á los ojos se le venian , con 
voz reposada y c la ra , comenzó la historia 
de su vida desla manera : 

E n esta Andalucía hay un Lugar de quien 
toma titulo un D u q u e , que le hace u n o 
de los que llaman Grandes en España : 
este tiene dos h i jos , el mayor heredero 
de su Estado y al parecer de sus buenas 
cos tumbres , y el menor , no sé yo de que 
sea h e r e d e r o , sino de las traiciones de 
Vellido y de los embustes de Galalon. Deste 
S e ñ o r son vasallos mis padres, humildes 
en l inage; pero tan ricos, que si los bienes 
de su naturaleza igualaran á los de su f o r -
tuna , n i ellos tuviéran mas que desear , ni 
yo temiera verme en la desdicha en que 
m e veo , porque quizá nace mi poca ven-
tura de la que no tuviéron ellos en no 
haber nacido ilustres: bien es verdad , que 
n o son tan baxos que puedan afrentarse 
de su estado, ni tan altos que á mí me 
quiten la imaginación que t engo , de que 
de su humildad viene mi desgracia. Ellos 
en fin son labradores, gente l l a n a , sin 
mezcla de alguna raza malsonante, y como 
suele decirse, christianos viejos ranciosos, 
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pero lan rancios, que su riqueza y mag-
nífico trato les va poco á poco adqui-
riendo nombre de hid' lgos, y aun de ca-
balleros, puesto que de la mayor riqueza 
y nobleza que ellos se preciaban, era de 
tenerme á mí por b i ja : y así por no tener 
otra, ni otro que los heredase, como por 
ser padres y aficionados, yo era una de 
las mas regaladas hijas que padres jamas 
regalaron : era el espejo en que se mira-
b a n , el báculo de su vejez, y el sugeto á 
quien encaminaban, midiéndolos con el 
ciclo, todos sus deseos, de los quales, por 
ser ellos lan buenos, los mios no salían 
u n punto , y del mesmo modo que yo era 
señora de sus ánimos, ansí lo era de su 
liacieiida : por mí se recebian y despedían 
Jos criados: la razón y cuenta de lo que 
se sembraba y cogia, pasaba por mi mano : 
los molinos deaceyte, los lagares del vino, 
el número del ganado mayor y menor, el 
de las colmenas, finalmente de todo aquello 
que un tan rico labrador como mi padre 
puede tener y t iene, tenia yo la cuenta , 
y era la mayordoma y señora , con tanta 
solicitud mia y con tanto gusto suyo, que 
buenamente no acertaré á encarecerlo. Los 
ralos que del día me quedaban despues de 
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haber dado lo que convenia á los mayo-
rales, ó capataces, y á otros jornaleros, 
los entretenía en ejercicios qne son á las 
doncellas tan lícitos como necesarios , 
como son los que ofrece la aguja y la almo-
hadill.i, y la rueca muchas veces, y si 
alguna por recrear el ánimo, estos e j e r -
cicios dexaba, me acogía al entretenimien-
to de leer algún libro devoto , ó á tocar 
una harpa, porgue la experiencia me mos-
traba que la música compone los ánimos 
descompuestos, y alivia los trabajos que 
nacen del espíritu. Esta pues era la vida 
que yo tenia en casa de mis padres, la 
qual si tan particularmente he contado 
no ha sido por ostentación , ni por dar 
á entender que soy rica, sino porque se 
advierta , quan sin culpa me he venido de 
aquel buen estado que he dicho al infe-
lice en que ahora me hallo. Es pues el 
Cáso, que pasando mi vida en tantas ocu-
paciones y en un encerramiento tal, que 
al de un monasterio pudiera compararse, 
sin ser vista, á mi parecer, de otra p e r -
sona alguna que de los criados de casa , 
porque los dias que iba á misa era tan 
de mañana, y tan acompañada de mi ma-
dre y de otras criadas, y yo tan cubierta 

Ss?^ - . 
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y reca tada , que apenas vian mis ojos mas 
tierra <ic aquella donde ponia los pies, 
con lodo cslo, los del a m o r , ó los de la 
ociosidad p o r me jo r dec i r , á quien los 
de l ince no pueden igualarse , me vieron 
pucslos en la solicitad de Don Fernando , 
que esle es el nombre del hi jo menor del 
Duque que os he contado. No hubo bien 
nombrado á Don Fernando la quee l cueu lo 
con taba , quando á Cardenio se le m u d ó l a 
color del ros l ro , y comenzó á Irasudar con 
tan grande a l teración, que el C u r a y el 
Barbero q u e miraron en el lo , temieron 
que le venia aquel accidenle (c) de locura 
que habian oido dec i r , que de quando 
en quando le venia : mas Cardenio no hizo 
oirá cosa que trasudar y estarse quedo, 
mirando de hito en hito á la l abradora , 
imaginando quien ella e r a , la qual sin ad-
vertir en los movimientos de Cardenio 
prosiguió su historia, diciendo : y no me 
hubieron bien visto, q u a u d o , según ¿I 
dixo después , quedó tan preso de mis 
amores , quanlo lo dieron bien á entender 
sus demostraciones. Mas por acabar presio 
con el cuento , que no le t i ene , de mis 
desdichas, quiero pasar en silencio las d i -
ligencias que D o n Fernando hizo para 
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declararme su voluntad : sobornó toda la 
gente de mi casa, dió y ofreció dádivas 
y mercedes á mis parientes : los dias eran 
todos de liesla y de regocijo en mi calle, 
las noches no dexaban dormir á nadie las 
músicas : los villeles, que sin saber como 
á mis manos venían, eran infinitos, llenos 
de enamoradas razones y ofrecimientos , 
con menos letras que promesas y j u r a -
mentos : todo lo qua l , no solo no m e 
ablandaba ; pe ro me endurecía de m a n e r a , 
como si fuera mi mortal enemigo, y que 
todas las obras qne para reduci rme á su 
voluntad hacia, las hiciera para el efeto 

* contrar io : n o porque á mi me pareciese 
mal la gentileza de Don Fe rnando , ni que 
tuviese á demasía sus solicitudes, porque 
me daba mi no sé que de contento, verme 
tan querida y eslimada de un tan principal 
cabal lero , y no me pesaba ver en sus p a -
peles mis alabanzas, que en esto, por feas 
que seamos las mugeres , me parece á mí 
que siempre nos da gusto el oir que nos 
llaman hermosas; pero á lodo esto se opo -
nía mi honestítad y los consejos continuos 
que mis padres me daban , que ya muy 
al descubierto sabían la voluntad de Don 
F e m a n d o , porque ya á él no se le daba 

m . . 4 
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que hubiera fallado la ocasion de decírosla. 
Finalmente Don Fernando supo que mis 
padres andaban por darme estado, por 
quiialle á él la esperanza de poseerme, ó 
aloménos porque yo tuviese mas guardas 
para g u a r d a r m e , y esia nueva, ó sospecha 
fué causa para que hiciese lo que ahora 
oiréis , y f u é , q u e una noche eslaudo yo 
cu mi aposento con sola la compañía d e 
una doncella que me servia, teniendo bien 
ce r radas las puer tas , por temor que por 
descuido mi honestidad n o se viese en pel i -
gro , sin s a b e r , ni imaginar c o m o , en 
medio destos recalos y prevenciones, y en 
la soledad deste silencio y encierro m e le 
hallé delante , cuya vista me tu rbó de 
m a n e r a , que me quitó la de mis ojos, y 
rae enmudeció la lengua : y así n o fu i 
poderosa de dar voces, n i aun é l , c reo 
que me las dexara d a r , porque luego se 
l legó á m í , y tomándome entre sus brazos 
(porque y o , como d igo , no tuve fuerzas 
para defenderme según estaba tu rbada) 
comenzó á decirme lalcs razones, que no 
sé contó es posible que tenga tanta habi-
lidad la menl i ra , que las sepa componer 
de modo que parezcan tan verdaderas : 
hacia el t r a i do r , que sus lágrimas ae re - ' 
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nada de que todo el mundo la supiese. 
Decíanme mis padres , que en sola mi 
virtud y bondad dexaban y depositaban su 
honra y fama, y que considerase la des-
igualdad que había entre mi y Don F e r -
nando , y que por aquí echaría de v e r , 
que sus pensamientos, aunque él dixese 
otra cosa , mas se encaminaban á su gusto 
que á mi provecho, y que si yo quisiese 
poner en alguna manera algún inconve-
niente para que él se dexase de su injusta 
p re tens ión , que ellos me casarían luego 
con quien yo mas gustase, así de los mas 
principales de nuestro Luga r , como de 
todos los circunvecinos, pues todo se podía ' 
esperar de su mucha hacienda y de mi 
buena fama. Con estos ciertos prometi-
mientos , y con la verdad que ellos nic 
dec ían , fortificaba yo mi entereza, y jamas 
quise r e sponde rá Don Fe rnando palabra 
que le pudiese mosl rar , aunque de muy 
lejos , esperanza de alcanzar su deseo. T o -
dos estos recatos mios , que él debia de 
tener p o r desdenes, debiéron de ser causa 
de avivar mas su lascivo apetito, que este 
nombre quiero dar á la voluntad que me 
mostraba, la qua l , si ella fuera corno d e -
bia , n o la supiérades vosotros ahora, p o r -
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ditasen sus palabras, y los suspiros su in -
tención. Y o pobreci l la , sola entre los raios, 
mal e j e rc i t ada en casos semejantes , co-
mencé no sé en que modo á tener por 
verdaderas tantas falsedades; pero no de 
suerte que me moviesen á compasion mé-
nos que buena sus lágrimas y suspiros : y 
así pasándoseme aquel sobresalto prime-
ro , torné a lgún tanto á cobrar mis perdi -
dos espSrítus, y con mas ánimo del que 
pensé que pudiera tener le d ixe : si como 
es toy , s e ñ o r , en tus b razos , estuviera 
en t re los de un león f iero , y el l ibrarme 
dellos se me asegurara, con que hiciera, ó 
dixera cosa que fuera en perjuicio de ini 
honestidad, así fuera posible hace l l a , ó 
deci l la , como es posible dexar de haber 
sido lo que fué : asi que , si tú tienes c e -
ñido mi cuerpo con tus b razos , yo tengo 
atada mi alma con mis buenos deseos, que 
son tan diferentes de los tuyos como lo 
verás , si con hacerme f u e r z a , quisieres 
pasar adelante en ellos : tu vasalla s o y ; 
pero no tu esclava, ni t iene, ni debe tema-
imperio la nobleza de tu sangre, para des -
honrar y tener en poeo la humildad de 
la mia , y en tanto me estimo yo villana 
y l ab radora , como tú señor y caballero : 
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conmigo no han de ser de ningún efecto (u) 
tus fuerzas , n i han de tener valor tus 
r iquezas, ni tus palabras han de poder 
engaña rme , n i tus suspiros y lágrimas en-
ternecerme : si alguna de todas estas cosas 
que he d i cho , viera yo en el que mis pa-
dres me dieran por esposo, á su voluntad 
se ajustara la m ia , y mi voluntad de la 
suya n o saliera : de m o d o , que como que-
dara con honra , aunque quedara sin gusto, 
de grado te en t regara lo que t ú , s eñor , 
ahora con tanta fuerza procuras : todo 
esto he d icha , porque no es pensar, que 
de mí alcance cosa alguna el que no fuere 
mí legílimo esposo. Si no reparas mas que 
en eso, bellísima Doro tea , que este es el 
nombre desta desdichada, d ixo el desleal 
caballero, ves aquí te doy la mano de serlo 
t u y o , y sean testigos desta verdad los 
cielos, á quien ninguna cosa se esconde, 
y esta imágen de nuestra Señora que aquí 
tienes. Quando Cardenio le oyó decir , que 
se llamaba Dorotea, toruó de nuevo á sus 
sobresaltos , y acabó de confirmar por 
verdadera su primera opiniou ; pero no 
quiso interromper el cuen to , por ver en 
que venia á parar lo que él ya casi sabia, 
solo dixo : que ¿Doro tea es tu nombre , 
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señora ? otra he oído yo decir del mesmo, 
que quizá corre parejas con tus desdichas: 
pasa adelante, que tiempo vendrá en que 
te dijp cosas que te espanten en el mesnio 
grado que le lastimen. Reparó Dorotea en 
las razones de Cardenio y en su extraño y 
desastrado trage, y rogóle, que si alguna 
cosa de su hacienda (i) sabia, se la dixese 
luego , porqne si algo le liabia dexado 
bueno la fortuna, era el ánimo que tenia 
para sufrirqualquier desastre que le sobre-
viniese, secura de que á su parecer nin-
guno podia llegar, que el que tenia acre-
centase un punió. No le perdiera yo , s e -
ñora , respondió Cardenio, en decirle lo 
que pienso, si fuera verdad lo que ima-
gino, y basta ahora no se pierde coyun-
tu ra , ni á lí le importa nada el saberlo. 
Sea lo que fuere , respondió Dorotea , lo 
que en mi cuento pasa, fué, que lomando 
Don Fernando una imágen que en aqnel 
aposenlo estaba, la puso por testigo de 
nuestro desposorio, con palabras eficacísi-
mas y juramentos extraordinarios me dió 
la palabra de ser mi marido, pues'o que 
ántes que «abase de decirlas, le dixe que 

(l) De ans «utwoi. 
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mirase bien lo que hacia, y que conside-
rase el enojo que su padre había de rccc -
b i r , de verle casado con una villana vasa-
lla soya, que no le cegase mi hermosura 
tal qual e r a , pues no era bastante para 
bailar en ella disculpa de su yer ro , y que 
si algún bien me quería hacer por el amor 
que me tenia, fuese dexar correr mí suer-
te á lo igual de lo que mi calidad pod ia , 
porque nunca los lan desiguales casamien-
tos se gozan, ni duran mucho en aquel 
gusto con que se comienzan. Todas estas 
razones que aquí he dicho, le d i x e , y 
otras muchas de que no me acuerdo; pe -
ro no fueron parte para que él dexase de 
seguir su intento, bien ansí como el que 
no piensa pagar , que al concertar de la 
barata,no repara en inconvenientes. Y o « 
esta sazón hice un breve discurso conmi-
g o , y rnedixe á mí inesma: sí, que no 
seré yo la primera , que por via de matr i -
monio haya subido de humilde á grande 
estado, ni será Don Femando el primero 
á quien hermosura, ó ciega afición, que 
es lo mas cierto, haya hecho tomar com-
pañía desigual á su grandeza : pues si no 
hago, ni mundo, ni uso nuevo, bien es 
acudir á esta honra que la suerte me ofre-
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•ce, pues lo q u e en este no d u r e mas la 
vo lun tad que m e m u e s t r a , d e quan to d u r e 
el cumpl imiento de su deseo, que en fin 
para con Dios seré su esposa, y si qu ie ro 
con desdenes despedi l l e , en término le veo 
q u e no usando el que d e b e , usará el do 
la f u e r z a , y v e n d r é á queda r deshonrada 
y sin disculpa d é la cu lpa q u e me p o d r á 
d a r el que no s n p i e r e , quan sin ella he 
ven ido á este pun to : p o r q u e ¿ q u e razones 
serán bastantes para persuadir á mis p a -
d res y á o t r o s , que este caballero e n t r ó 
e n mi aposento sin consent imiento m i ó ? 
T o d a s es tas 'demandas y respuestas revolv í 
en u n instante en la imaginac ión , y sob re 
todo m e comenzáron á hacer fue rza y á 
inc l ina rme á lo q u e f u é , sin yo p e n s a r l o , 
mi pe rd ic ión , los ju ramentos de D o n F e r -
n a n d o , los testigos que p o n í a , las lágr imas 
que d e r r a m a b a , y f inalmente su disposi-
ción y gent i leza , qne acompañada c o n 
tantas muestras de ve rdadero a m o r , p u -
d ie ran r end i r á o t ro tan l ibre y reca tado 
corazon como el mió. L lamé á mi c r i ada , 
pa ra que en la t ie r ra acompañase á los 
testigos de! cielo : t o m ó Don Fernando»á 
re i te rar y conf i rmar sus ju ramen tos , a ñ a -
dió á los primeros nuevos Santos por t e s -
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t igos, echóse mil fu tu ras maldiciones, si 
no cumpliese lo q u e me p rome t i a , volvió 
á humedece r sus ojos y ac recen ta r sus 
susp i ros , apre tóme mas entre su.s brazos , 
de los qualos jamas me liabia d e x a d o , y 
con esto, y con volverse á salir del a p o -
sento mi doncella , yo d e x é de s e r l o , y él 
acabó d e ser t ra idor y fementido. E l dia 
q n e sucedió á la noche de mi desgrac ia , 
se venia a u n no tan apriesa como yo p i e n -
so que D o n F e r n a n d o deseaba , po rque 
despuesde cumpl ido aquello que el apetito 
p i d e , el mayor gusto que p u e d e v e n i r , es 
apar tarse de donde le a lcanzáron. D i g o es -
t o , p o r q u e D o n F e r n a n d o dió priesa p o r 
part i rse d e m í , y p o r industria de mi don -
ce l la , que era la mesma q u e allí l e habia 
t r a i d o , ántes q u e amaneciese se vió en la 
c a l l e , y al despedirse d e m í , aunque no 
con tanto ahinco y vehemencia como quan-
do v i n o , me d ixo q u e estuviese segura de 
su f e , y d e ser firmes y verdaderos sus 
ju ramen tos , y para mas confirmación de 
su palabra sacó u n r ico anillo del dedo y 
l o puso en el mió. E n efecto (1) él se f u é , 
y yo quedé ni sé si t r i s te , ó a legre : esto 
sé bien dec i r , que -quedé confusa y p e n -
sativa , y casi f u e r a do mí con e l nuevo 
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acaec imien to , y no t u v e á n i m o , ó no. se 
m e a c o r d ó de r e ñ i r á mi doncella p o r la 
traición comet ida , de e n c e r r a r á Don F e r -
nando en mi mesmo aposen to , p o r q u e aun 
no m e de t e rminaba , si e r a b i e n , ó mal el 
q u e m e babia suced ido . D íxe l e al p a r t i r á 
D o n F e r n a n d o , que por el mesmo camino 
de aquel la podia ve rme o t r a s n o c h e s , pues 
ya era suya , hasta que q u a u d o él quisiese 
a q u e l hecho se pub l i ca se ; p e r o no vino 
o t r a a l g u n a , sino f u é la s i gu i en t e , ni yo 
p u d e ver le en la c a l l e , ni en la Iglesia e n 
m a s d e un m e s , q u e e n vano rae cansé 
e n solieitallo (*) , puesto q u e supe , que 
es taba e n la vil la, y q u e los m a s dias iba 
á c a z a , exercicio d e que él e r a m u y a f i -
c ionado . Estos dias y estas horas b ien sé 
y o q u e para mí fuéron aciagos y mengua-
d a s , y bien sé que comencé á d u d a r en 
e l los , y aun á descreer de la fe d e D o n 
F e r n a n d o : y sé también que mí doncella 
oyó entónces las p a l a b r a s , que e n r e p r e -
hensión de su a t revimiento ántes uo había 
o i d o : y sé q u e m e fué forzoso t ene r c u e n t a 
cou mis lágrimas y con la compos tu ra de 
mi ros t ro , p o r no d a r ocasion á q u e mis 
pad resme p regun tasen , que de q u e andaba 
desconten ta , y me obligasen á b u s c a r m e n -
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tiras q u e d e d i l e s ; p e r o l odo esto se a c a b ó 
en nn p u n t o , l legándose u n o donde se 
a t r e p e l l a r o n r e spec tos ( l ) y se a c a b á r o n 
los h o n r a d o s d i s c u r s o s , y a d o n d e se p e r d i ó 
la paciencia y sa l ie ron á plaza mis sec re tos 
pensamientos : y esto f u é , p o r q u e de allí 
á pocos dias se d í x o en el L u g a r , c o m o 
en u n a c i u d a d allí c e r c a se babia c; sado 
D o n F e r n a n d o con una doncel la h e r m o s í -
sima e n lodo e x t r e m o , y de m u y p r i n c i -
pales p a d r e s , a u n q u e no lan rica q u e p o r 
la do te p u d i e r a aspi rar á lan noble c a s a -
mien to : díxose q u e se l lamaba L n s c i n d a , 
con o t r a s cosas q u e en sus desposorios s u -
ced ié ron dignas de admi rac ión . Oyó C a r -
denio el n o m b r e de L n s c i n d a , y no hizo 
otra cosa q u e e n c o g e r los h o m b r o s , m o r > 
derse l o s l a b i o s , e n a r c a r las c e j a s , y d e -
xa r d e allí á p o c o cae r p o r sus ojos dos 
fuen tes d e l ág r imas ; m a s no p o r esto d e x ó 
D o r o t e a d e segu i r su c u e n t o d i c i endo : 
l l egó esla tr isie nueva á mis oídos , y e n 
l u g a r d e he lá rseme el corazou e n o i l l a , 
f u é tanta la cólera y rabia que se e n c e n d i ó 
e n é l , q u e fa l ló p o c o para no sa l i rme p o r 
las calles d a n d o voces , p u b l i c a n d o la a l evo-
sía y t ra ic ión q u e se m e habia h e c h o ; m a s 
templóse es ta f u r i a p o r e n t o n c e s , con p e n -

« m a n u rv-ñ i » * 
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sar de poner aquella mesraa noche por 
obra lo que puse , que fué ponerme en 
este hábito que me dió uno de los que 
llaman zagales en casa de los labradores, 
que era criado de mi padre , a l q u a l des-
cubrí toda mi desventura, y le rogué me 
acompañase hasta la c i u d a d , donde en-
tendí qne mi enemigo estaba. El después 
que hubo reprehendido mi atrevimiento y 
afeado mi determinación , viéndome re -
suelta en mi parecer , se ofreció á tenerme 
compañía , como él d ixo , hasta el cabo del 
mundo : luego ai momento encerré en una 
almohada de lienzo un vestido de muger , 
y algunas joyasy dineros por lo que podia 
s u c e d e r , y en el silencio de aquella no -
che , sin d a r cuenta á mi traidora donce-
l l a , salí de mi casa , acompañada de mi 
criado y de muchas imaginaciones, y iue 
puse en camino de la ciudad á p ie , lle-
vada en vuelo del deseo de l legar , ya.que 
no á estorbar lo que tenia por hecho, a lo-
mónos á decir á Don Fe rnando , ine d ixe-
se, con que alma lo había hecho. Llegué 
en dos dias y medio donde quer ía , y en 
entrando por la c iudad , pregunté por la 
casa de los padres de L u s c i n d a , y al p r i -
mero á quien hice la pregunta, me respon-
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dió mas de lo qne yo quisiera oír : díxome 
la casa y todo lo que había sucedido en el 
desposorio de su h i ja , cosa tan pública 
en la c iudad, que se hacen corrillos para 
contarla por toda ella : díxome , que la 
noche OUC Don Fernando se desposó con 
Lusc inda , despues de haber ella dado el 
sí de ser su esposa, le habia tomado un 
recio desmayo, y que llegando su esposo 
á desabrocharle el pecho , para que le 
diese el avre, le halló un papel escrito de 
la mesma le t ra de Lusc inda , en que decía 
y declaraba, que ella no podía ser espo-
sa de Don Fe rnando , p o r q u e lo era de 
Cardenio , que á lo que el hombre me dixo, 
era un caballero m u y principal de la mes-
ma c iudad , y' que si habia dado el sí à 
D o n Fe rnando , fué p o m o salir de la obe-
diencia de sus padres. En resolución, ta-
les razones dixo que contenia el pape l , 
que dabaá entender , que ella habia tenido 
intención de matarse en acabándose de 
desposar , y daba allí las razones porque 
se habia quitado la vida : todo lo qual d i -
cen , que confirmó una d¡>ga que le h al 14-
r o n , no sé en que parle de sus vestidos. 
Todo lo qual visto por Don F e r n a n d o , pa-
reciéndole que Luscinda le habia burlado 
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y escarnecido y tenido en poco , arreme-
tió á ella antes que de su desmayo r o l -
r iese , y con la mesina daga que le hallá-
ron , la quiso dar de puñaladas , y lo 
h ic iera , si sus padres y los que se hallaron 
presen tes no se lo estorbaran. Di véron mas, 
que luego se ausentó Don Fernando , y que 
Luscinda no habia vuelto de su parasismo 
hasta otro dia , que contó ¿ sus padres , 
como el la 'era verdadera esposa de aquel 
Cardenio que he dicho. Supe mas, que el 
Cardenio , según dec ían , se halló presente 
a los desposorios, y que en viéndola des-
posada , lo qual él jamas pensó , se salió 
de la ciudad desesperado, dexándole p r i -
m e r o escrita una carta donde daba á en-
t ende r el agravio que Luscinda le hafya 
hecho , y de como él se iba adonde gen-
tes no le viesen. Esto todo era público y 
notorio en toda la ciudad, y lodos habla-
ban del lo , y mas hablaron quando su pié-
ron que Luscinda había faltado de casa 
de sns (m) padres y de la c iudad, pues no 
la hallaron cu toda el la, de que perdían 
el juicio sus padres , y no sabían que m e -
dio se tomar para hallarla. Eslo que supe, 
pu¿o en bando mis esperanzas, y tuve por 
m e j o r , no haber hallado á Don Fernando , 
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que no hallarle casado , parec íéndomeque 
aun no estaba del todo cer rada la puer ia á 
mí remedio , dándome yo á entender que 
podr ía ser, que el cielo hubiese puesto aquel 
impedimento en el segundo matrimonio 
p o r atraerle á conocer lo que al p r imero 
d e b í a , y á caer en la cuenta de que era 
chr i s i iano , y que estaba mas obligado á 
su alma , que á los respetos humanos. T o -
das eslas cosas revolvía en mi fantasía, y 
rae consolaba sin tener consuelo, fingiendo 
unas esperanzas largas y desmayadas, para 
en t re tener la vida que ya aborrezco. E s -
tando pues en la c iudad , sin saber que ha-
cerme , pues á Don Fe rnando no hallaba 
llegó á mis oídos un públ ico pregón d o n d e 
se prometía grande hallazgo á quieu me 
hal lase , dando las señas de la edad y del 
mesmo trage que traía, y oí decir," q u e 

se d e c í a , que me habia sacado de casa de 
mis padres el mozo que Conmigo v i n o , 
cosa q u e m e llegó al a lma, por ver quan 
de caída andaba mi c réd i to , pues n o bas-
taba perder le con mi venida, sino añad i r 
el con quien , siendo subjelo («) lan baxo y 
lan indigno de mis buenos pensamientos. AI 
punto que oí el p regón , m e salí de la c i u -
dad con mi c r i a d o , que ya comenzaba á 
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dar muestras de titubear en la fe , que de 
fidelidad me tenia promet ida , y aquella 
noche nos entramos por lo espeso desta 
montaña con el miedo de n o ser hallados, 
pero como suele decirse que un mal llama 
á o t r o , y q u e el fiu de una desgracia suele 
ser principio de otra m a y o r , asi me su-
cedió á mi , porque mi b u e n criado hasta 
entonces fiel y seguro , así como me vió 
en esta so ledad , incitado de su mesma 
bel laquería, antes que de mi hermosura , 
quiso aprovecharse de la ocasion que á su 
parecer estos yermos le o f rec ían , y con 
poca vergüenza y menos temor de D i o s , 
ni respeto m í o , me requir ió de amores, y 
v iendo que y o con feas y justas palabras 
respondía á las desvergüenzas de sus p ro -
pósitos, d e s ó aparte los ruegos de quien 
pr imero pensó aprovecharse, y comenzó á 
usar de la fue rza ; pero el justo cielo, que 
pocas, ó ningunas veces dexa de mirar y 
favorecer á las justas intenciones , favore-
ció las m¡3S, de manera que con mis po-
cas fuerzas y con poco trabajo dí con él 
p o r un d e r r u m b a d e r o , donde le d e x é , n i 
sé si muer to , ó si vivo, y luego con mas 
ligereza que mi sobresalto y causando pe-
d í an , me en t ré por estas montañas, sin 

llevar 
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llevar otro pensamiento , ni otro designio 
que esconderme en ellas, y huir de mi 
padre y de aquellos que de su parte me 
andaban buscando. Con este deseo ha no 
sé quantos meses que entré en ellas, donde 
hallé uu ganadero que me llevó por su 
criado á un L u g a r , que está en las e n t r a -
ñas desta sierra, al qual he servido de za-
gal todo este t i empo, procurando estar 
siempre en el campo por encubr i r estos 
cabel los , que ahora tan sin pensarlo me 
ban descubier to; pero toda mi industria y 
toda mi solicitud fué y ha sido de ningún 
p rovecho , pues mi amo vín'o en conoci-
miento de que yo no era varón , y nació en 
él el mesmo ma l pensamiento que en mi 
c r i ado : y como no siempre la fortuna con 
los trabajos da los remedios , no hallé d e r -
rumbadero , ni barranco de donde despe-
ñ a r y despenar al amo como le liallé para 
el criado : y así tuve por menor inconve-
niente , dexalle y (o) asconderme de nuevo 
entre estas asperezas, que probar con él 
mis fuerzas , órnis (?) disculpas. Digo pues , 

ue me torné á emboscar , y á buscar don -
e sin impedimento alguno pudiese con 

suspiros y lágrimas rogar al cielo se duela 
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do mi desventura, y me dé industria y 
favor para salir della, ó para dexar la vida 
entre estas soledades, sin que quede me-
moria desta triste, que tan sin culpa suya 
habrá dado materia para que de ella se ha-
ble , y murmure en la suya y en las agenas 
tierras. 

C A P Í T U L O X X I X . 

Que trata del gracioso artificio y órden, 
que se tuvo en sacar á nuestro enamo-
rado caballero de la asperísima peni-
tencia, en que se había puesto (q). 

ES T A es, señores, la verdadera historia 
de mi tragedia,: mirad y juzgad ahora si 
los suspiros que escnehásles, las palabras 
que oístes, y las lágrimas que de mis ojos 
salian, tenían ocasion bastante para mos-
trarse en mayor abundancia : y conside-
rada la calidad de mi desgracia, veréis que 
será en vano el consuelo , pues es imposi-
ble el remedio della. Solo os ruego ( l o 
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que con facilidad podréis y debéis hacer) 
que me aconsejéis donde podré pasar la 
vida, sin que me acabo el temor y sobre-
salto que tengo, de ser hallada d¿ los que 
me buscan, que aunque sé , qne el mucho 
amor que mis padres me t ienen, me ase-
gura , que seré dellos bien recebida , es 
tanta la vergüenza que me ocupa solo el 
pensar que , no como ellos pensaban, tengo 
de parecer á su presencia, que tengo por 
mejor desterrarme para siempre de ser 
vista, que no verles el ros t ro , con pensa-
miento que ellos miran el mió agen o de 
la honestidad, que de mí se debían de te-
ner prometida. Calló en diciendo esto, y 
el rostro se le cubrió de un color que mos-
tró bien claro el sentimiento y vergüenza 
del alma. Un las suyas sintieron los que 
escuchado la habían tanta lástima como ad-
miración de su desgracia, y aunque luego 
quisiera el Cura consolarla y aconsejarla, 
tomó primero la mano Cardenio, diciendo: 
en fin, señora ¿que tú eres la hermosa Do-
rotea, la hija única del rico Clenardo? Ad-
mirada quedó Dorotea , quando oyó el 
nombre de su padre , y de ver quan de 
poco era el qne l e nombraba, porque ya 
se ha dicho de la mala manera que Car -
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denio estaba ves t ido , y asi le divo : ¿3 
quien sois vos , hermano , que asi sabéis 
el nombre de mi padre? porque yo basta 
aho ra , si mal n o me acuerdo , en todo el 
discurso del cuento de mi desdicha no le 
he nombrado. S o y , respondió Carde .no , 
aquel sin v e n t u r a , que según vos, señora , 
habéis d icho , Luscinda d i x o , que era su 
esposo : soy el desdichado Carden io , á 
quien el mal término de aque l , que á vos 
os ha puesto en el que estáis, me ha traído 
á que n»e veáis qual me ve is , roto , des -
n u d o , fallo de todo humano consuelo, y 
lo que es peor de t o d o , falto do juicio, 
pu«* no le tengo sino quando al cielo se 
le antoja dármele por algún breve espacio. 
Y o , Doro tea , soy el que me hallé presente 
ó las sinrazones de Don Fernando , y el 
que aguardó á oír el sí, que de ser su 
esposa pronunció Luscinda : vo soy el que 
n o tuvo ánimo para ver en que paraba su 
desmayo , ni lo que resultaba del papel 
que le fué hallado en el pecho, porque no 
tuvo el alma sufrimiento para ver tantas 
desventuras jun ta s , y asi dexé la casa y 
l a paciencia, y una carta que dexe a un 
huésped mio, á quien rogué que en ma-
nos de Luscinda la pusiese, y víneme a 
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estas soledades con intención de acabar en 
ellas la v i d a , qué desde aquel punto a b o r -
recí como mortal enemiga mia; mas no ha 
quer ido la suerte quitármela , contentán-
dose con quitarme el juicio, quizá por guar-
darme para la buena ventura que he te-
nido en hal laros,puessiendo verdad, como 
creo que lo e s , lo que aquí habéis con-
tado , aun podria se r , qne á entrambos nos 
tuviese el cielo guardado mejor suceso en 
nuestros desastres, que nosotros pensamos: 
p o r q u e presupuesto que Luscinda 110 puede 
casarse con Don Fernando p o r ser mia , ni 
Don Fernando con ella por ser vues t ro , y 
haber lo ella tan uianiliestamente declarado, 
bien podemos e spe ra r , «pie el ciclo nos res-
tituya lo que es nues t ro , pues está toda-
vía en ser y n o se ha enagenado, ni des-
hecho : y pnes este consuelo tenemos, n a -
cido n o de mny remota esperanza, ni f un -
dado en desvariadas imaginaciones, supli-
cóos , señora , que toméis otra resolución 
en vuestros honrados pensamientos, pnes 
yo la pienso tomar en los mi«»s, acomodán-
doos á esperar mejor fortuna : «pie yo os 
ju ro por la fe de caballero y de chris-
tiano, de 110 dcsamparáros hasta véros en 
poder de Don Fe rnando , y que quando 



c o n razone? n o l e pudiere a l r ae r á que c o -
nozca lo q n e o s d e b e , de usa r en tónaos 
la l i b e r l a d q u e m e concede e l ser caba l le -
r o , y p o d e r c o n jus lo (¡lulo desaíialle en 
razón d e la s i n r a z ó n q u e os h a c e , sin a c o r -
d a r m e do mis ag rav ios , cuya venganza 
d e x a r é al c i e lo , por a c u d i r en la Lierra 
á l o s vues t ros . C o n lo q u e C a r d e n i o d ixo 
se a c a b ó d e a d m i r a r D o r o t e a , y por no 
sabe r q u e g rac i a s volver á t an g randes o f r e 
c imien tos , q u i s o t o m a r l e los pies paca be-
sárselos , m a s n o lo consint ió C a r d e n i o , y 
el L i c e n c i a d o r e s p o n d i ó p o r e n t r a m b o s , 
y a p r o b ó e l b u e n discurso d e C a r d e n i o , y 
s o b r e l odo les r o g ó , aconse jó y p e r s u a d i ó , 
q u e se fuesen c o n él á su a l d e a , d o n d e se 
p o d r í a n r e p a r a r d e las cosas q u e les f a l -
taban , y q n e allí se dar ia ó rden c o m o b u s -
ca r á D o n F e r n a n d o , ó c o m o l levar á D o -
rotea á sus p a d r e s , ó h a c e r lo q u e ma6 
les parec iese conven ien te . C a r d e n i o y D o 
rotea se lo a g r a d e c i e r o n , y ace tá ron la 
m e r c e d que se les of rec ía . El B a r b e r o , que 
á t odo había estado suspenso y c a l l a d o , 
hizo también su buena p lá t ica , y se o f r e -
ció con no m é n o s voluntad q u e el Cura á 
l odo a q u e l l o q u e fuese b u e n o para s e r v i r -
les : couló asimesmo con b r e v e d a d la causa 
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q u e allí los había t r a i d o , con la e x l r a -
ñew» de la l o c u r a de D o n Q u r x o t e , y c o -
m o a g u a r d a b a n á su e s c u d e r o , que hahia 
ido á huscal le . V ínose le á la memor ia á 
C a r d e n i o , c o m o p o r s u e ñ o s , la pendenc ia 
q n e con Don Q u í s o t e habia t e n i d o , y c o n -
tóla á los d e m á s , mas no supo d e c i r por 
q u e causa fué sxi (*) quis t ion. En oslo o y e -
ron voces , y conoc ié ron q u e el q u e las daba 
e r a Sancho Panza , q u e p o r no haber los 
hal lado en el lugar d o n d e los d e x ó , los 
l lamaba á voces : s a l i é ron le al e n c u e n t r o , 
y p r e g u n t á n d o l e por D o n Q u í x o t e , les d i x o 
c o m o le h a b í a ha l l ado d e s n u d o en camisa , 
flaco, amar i l lo y m u e r t o d e h a m b r e , y 
s u s p i r a n d o por su s e ñ o r a Du lc inea : y q u e 
pues to q u e le habia d i c h o , q u e ella l e m a n -
daba que saliese d e a q u e l l u g a r , y se f u e s e 
al d e l T o b o s o d o n d e le q u e d a b a e s p e r a n d o , 
habia respondido*, que estaba d e t e r m i n a d o 
d e no p a r e c e r a n t e su l e r m o a n r a , fas ta 
q u e hubiese f echo f azañas , q u e le licíesen 
d i g n o de su g r a c i a , y q u e si aque l lo p a -
saba a d e l a n t e , cor r ía peligTo no v e n i r á 
ser E m p e r a d o r c o m o estaba o b l i g a d o , ni 
aun Arzob i spo , q u e e r a lo m é n o s q u e p o -
d i a ser : p o r o s o , que mirasen lo q n e se 
habia d e h a c e r para sacar le d e allí . E l 
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Licenciado le respondió , q u e no tuviese 
p e n a , que ellos le sacar ían de allí mal que 
le pesase. Con tó l u e g o 4 Carden ia y á 
D o r o t e a lo q u e lenian pensado para r e m e -
dio d e D o n Q u i x o t e , a lómenos para l l e -
var le á su casa : á lo qual d i x o D o r o i e a ; 
q u e ella liaría la donce l la menes terosa me-
jo r q u e el B a r b e r o , y mas que teuia allí 
vestidos con q u e h a c e r l o al n a t u r a l , y q u e 
la dexasen el ca rgo d e saber represen ta r 
t o d o aquel lo que fuese menes ter » para l l e -
va r adelante su i n t e n t o , po rque ella habia 
l e ído muchos l ib ros d e caballerías , y s a -
b ia bien e l estilo q u e tenían las doncel las 
c u i t a d a s , quando pedían sus dones á los 
andan tes cabal leros . Pues no es menes ter 
mas , d ixo el Cura , s ino q u e luego se ponga 
p o r obra , q u e sin d u d a la buena suer te se 
mues t r a en f avor m i o , pues tan sin p e n -
sa r lo , á voso t ros , s e ñ o r e s , se os ha c o -
menzado á abr i r pue r t a para vues t ro r e -
m e d i o , y á nosotros se nos.ha facil i tado la 
q u e habíamos menes ter . Sacó luego D o r o -
tea d é su a lmohada una saya entera d e 
cierta telilla r i ca , y una mantell ina de o t ra 
vistosa tela v e r d e , y de una eaxita un c o -
l lar y otras j o ) a s , c o n q u e en un instante 
se adornó d e m a n e r a , q u e una rica y gran 
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señora parecía. T o d o aquel lo y mas . d ixo 
que había sacado de su casa para lo q u e 
se o f rec iese , y q u e hasta entónces no se 
le había o f rec ido ocasión de ha bel lo menes-
ter . Á todos conten tó en ex t r emo su m u -
cha g rac ia , donayre y h e r m o s u r a , y c o n -
f i rmáron á Don F e r n a n d o por de poco co-
nocimiento , pues tanta belleza desechaba ; 
p e r o el q u e mas se admiró fué Saucho Pan-
za , p o r pa recer le ( c o m o era así ve rdad) 
q u e en todos los días de su v ida habia visto 
tan hermosa c r ia tura : y así p r e g u n t ó al 
Cura con g rande a h i n c o , l ed ixese , quien 
e ra aquel la tan lérinosa señora , y q u e 
e ra lo q u e buscaba p o r aquel los a n d u r -
riales. Esta hermosa señora , respondió 
el C u r a , Sancho h e r m a n o , es como qu i en 
no dice n a d a , es la h e r e d e r a p o r línea 
rec ta de varón del gran Reyno de Mico -
micon , la qual v iene en busca de vues t ro 
amo á pedir le u n don , el qual es , que le 
desfaga u n t u e r t o , ó agravio q u e un mal 
gigante le t iene f e c h o , y á la fama q u e de 
b u e n caballero vues t ro amo t iene por todo 
lo descub ie r to , de Guinea ha ven ido á 

buscar le esta Pr incesa . Dichosa b u s c a d a y 
dichoso ha l lazgo , d ixo á esta sazón S a n -
cho P a n z a , y mas si mi amo es tan v e n l u -



roso que desfaga ese agrav io y enderece 
ese l u e r l o , malando á ese hideputa dese 
gigante que vues t ra merced d i c e , q u e sí 
ma ta rá , si él l e e n c u e n t r a , si ya no fuese 
fan tasma, que con t ra las fantasmas no tie-
ne mi señor poder a lguno. Pe ro u n a cosa 
qu ie ro suplicar á vuestra merced en t re 
otras, s e ñ o r Licenc iado , y e s , que por -
que á mi amo no le tome gana d e ser A r z o -
bispo , q u e es lo q u e yo t e m o , q u e vues -
t ra merced le aconseje , q u e se case luego 
con esta P r i n c e s a , y asi queda rá imposi-
bil i tado d e receb i r ó rdenes arzobispales , 
y vendrá con facilidad á su I m p e r i o , y 
yo al fin d e mis deseos : q n e yo lie m i -
rado bien en e l lo , y bailo por mi cuen ta , 
que no m e está bien , q u e mi amo sea A r -
zobispo , p o r q u e yo soy inút i l para la 
Iglesia, pues soy casado , y a n d a r m e aho ra 
á traer d ispensaciones , para p o d e r t e n e r 
renta por la Iglesia, teniendo como tengo 
m u g e r y h i j o s , seria nunca acabar : así 
q u e , se f io r , todo e l Loque está en que mi 
amo se case luego con esta s e ñ o r a , q u e 
hasta ahora no sé su g r a c i a , y así no la 
l lamo p o r su nombre . L lámase , respondió 
el C u r a , la Pr incesa .Micomicona, p o r q u e 
l lamándose su Reyno Micoinicon , c l a ro 
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es tá , q u e ella se ha d e l lamar así. N o hay 
«luda e n eso , respondió S a n c h o , q u e yo 
he visto á muchos tomar el apell ido y 
a lcurnia del Luga r d o n d e n a c i é r o n , l l a -
mándose P e d r o de Alcalá, J u a n de U b e d a , 
y D iego de Va l l ado l id , y esto meamo se 
d e b e d e usar allá eu G u i n e a , t omar las 
R c y n a s los n o m b r e s de sus l leynos . Así 
debe d e se r , d i x o el C u r a , y en lo de l 
casarse vues t ro a m o , yo h a r é en ello t o -
llos mis poder íos : con l o q u e quedó tan 
conten to S a n c h o , q u a u t o e l Cura a d m i -
r a d o d e su s impl ic idad , y d e ve r q u a n e n -
casados tenia en la fantasía los mesmos 
«lisparales q n e su a m o , pues s in a lguna 
d u d a se daba á e n t e n d e r , q u e habia de 
ven i r á ser E m p e r a d o r . Y a en esto se ha-
bia puesto Dorotea sobre la ínu la del C u r a , 
y el Ba rbe ro se habia a c o m o d a d o a l r o s -
tro la b a r b a de la cola ele b u e y , y d ixé-
ron á Sancho q u e los guiase a d o n d e D o n 
Q u i x o t e estaba , al qnal a d v i r t i e r o n , q u e 
no dixese q u e conocía al L i c e n c i a d o , ni 
al Ba rbe ro , p o r q u e en no conoce r los con-
sistía todo e l t o q u e de ven i r á ser E m -
pe rado r su a m o , puesto q u e ni el C u r a , ni 
Ca rden ioqu i s i e ron i r con e l los , p o r que 
no se le acordase á D o n Q u i x o t e la p e n -
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dencia que con Cardenio liabia t en ido , y 
el Cura , p o r q u e no era menester por e n -
tóneos su presenc ia , y así los dexaron i r 
delante, y ellos los fueron siguiendo á pie 
poco á poco. No dexó de avisar el Cura 
lo que había de hacer Dorotea : á lo que 
ella d i x o , «pie descuidasen , «jue lodo s 
haria sin faltar p u n t o , como lo pedian y 
pintaban los libros de caballerías. Tres 
quartos de legua habrían andado , quando 
descubrieron á Don Quixote entre unas 
¡niñeadas p e ñ a s , ya ves t ido , aunque no 
armado : y así como Dorotea le vio , y 
fué informada de Sancho , que aquel era 
Don Q u i x o l e , dió del azote á su palafrén, 
siguiéndole el bien barbado Barbero : y en 
llegando junto á é l , el escudero se a r ro jó 
de la m u í a , y fué á l o m a r e n los brazos 
á Dorotea, la qual apeándose con grande 
desenvoltura , se fué á hincar de rodillas 
ante las de Don Qu ixo te , y aunque él 
pugnaba po r l evan t a r l a , ella sin levantarse 
le íaliló en esla guisa : de aquí no me levan-
taré , «'> valeroso y esforzado cabal lero, fasta 
que la vuestra bondad y cortesía me o t o r -
gue un don , el qual redundará en honra 
y prez de vuestra persona, y en p ro de la 
mas desconsolada y agraviada donce l l a^ne 
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el sol ha visto : y si es que el valor de 
vuestro fue r te brazo corresponde á la voz 
de vuestra inmortal fama, obligado estáis 
á favorecer á la sin ventura , que de lan 
lueñes tierras viene al olor de vuestro fa-
moso nombre , buscándoos para remedio 
-«le sus desdichas. N o os responderé pa la -
bra , lermósa s e ñ o r a , respondió Don Qui-
xote , ni oiré mas cosa de vuestra lacieuda, 
fasla que os levantcis de tierra. No me l e -
van t a r é , s eñor , respondió la afligida don-
cella , si primero , por la vuestra cortesía 
no me es otorgado el don que pido. Yo 
vos le otorgo y concedo , respondió D o n 
Quixote , como no se haya de cumpl i r 
en d a ñ o , ó mengua de mi R e y , de mi 
pa l r ia , y de aquella que de mi corazon 
y libertad tiene la llave ( i ) . N o será en 

(l) Toda «ta aventura c*U coa cícclo Im.adl vgnn el 
estilo ile lo« lihToi de caballería«, cono le pudiera nriedilar 
con mucho* paiagcs de ellos. En el esp, ii de Van 
Olivóme de laura se dice : Topa'on en el comino una 
doncella que venia en un patojeen y dos e.teudtrúi con 
ella , i venia llorando. Palm crin que la ojo. ovo duelo 
della , y dixo le .• amigo, qué cuita rt la ••ur.ii« ' decíd-
melo : que mucho fare por vo» ayudar. Y en U P. I , 
cap. 39 de /Irnadit de (¡recia se trnl.i de como vino la 
giganta Malfadca á demandar favor al re y Jmadít, y 
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daf io , ni en mengua J e los que deeis, mi 
b u r n senor , replied la dolorosa doncella : 
y estando en esto, se l leg6 Sanclio Panzo al 
oido de susef lor , y muy pasilo le dixo : bien 
puede vucslra mereed , se f io r , conccder le 
el don que pide , que no es eosa de nada , 
solo es malar à un giganlnzo, y esla qne 
lo pide es la alia Prineesa ¡\licoinicona, 
Reyna del gran Rcyno Mieomicou de Etio-
pia. Sea quien l u i r e , r e spond i i D o n Qu i -
xote , que yo bare lo que soy obligado , 
y lo que me dicla mi concieneia, conforme 
â lo que proiesado lengo : y volviéndose 
â la doncella, d ixo : la vnestra gran f e r -
mosura se levante, que yo le o iorgo el 
don que pcdirme quisiere. Pues cl que 
pido es, dixo la doncel la , que la vucstrn 
inagnuniiua persona se renga luego c o u -
inigo donde yo le l lcvare, y me p romeia . 

eomo èl te Jue eon il/a a la çengar del giganu ; y — 
aîiiile : la Jcyana te lanzo d tut pic t : .agora vOi tu plica, 
lefi'/r, que me alorgut.it un don, que, paraque yo tea 
enmendada de un tuer to que recebi, eon vient me h 
olorgueyt. t'oie otorgo ,dixoel Rty. Y en la p . II, cap. So. 
*» dice : Como mipudre rnurio , un voiallo <uyo y also 
eon el reyno y in tuts que a mi me venin de derteho • 
vengo valida de negro Aatla que tea reuituida en mi 
reyno. 

f « a i l H 
«aUOfELi 

•'"ttunum 
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que no se lia de enlremeler en otra aven-
tura , ni demanda a lguna , hasta darme 
venganza de un t ra idor , «jue contra todo 
derecho divino y humano me licué u su r -
pado ini Revno. Digo que asi lo o torgo , 
respondió Don Q u i v o t e , y así podéis, se-
ñora , desde hoy mas desechar la inalen-
colí.i que os fatiga, y hacer que cobre nue-
vos bríos y fuerzas vuestra desmayada 
esperanza , que con el ayuda de D i o s , 
y la d e mi b r azo , vos os veréis presto 
restituida cu vuestro R e y n o , y seutada 
en la silla de vuestro antiguo y grande 
Estado , á pesar y á despecho de los fo-
llones que contradecir lo quisieren : y ma-
nos á la l a b o r , que en la tardanza, dicen 
que sacie estar el peligro. La meneste-
rosa doncella pugnó con mucha porl ia 
por besarle las manos, mas Don Quixote, 
«pie en todo era comedido y corles cabal-
lero , jamas lo consintió ; ánics la hizo 
levantar y la abrazó con mucha Cortesía 
y comedimiento , y mandó á Sancho, «pe 
requiriese las cinchas á Rocinante y le 
armase luego al punto. Sancho descolgó, 
las armas , que como trofeo «le un árbol 
estaban pendientes, y requir iendo las c in-
chas , en un punto annó á su s e ñ o r , el 
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qnal viéndose armado, d ixo : vamos de 
aquí eu c! nombre de Dios á lavorecer 
esta gran señora. Estábase el Barbero aun 
de rodillas, teniendo gran cuenta de d i -
simular la risa , y de que no se le cayese 
la La rba , con cuya caida quizá quedaran 
lodos sin conseguir su buena intención : y 
viendo, que ya el don estaba concedido, y 
con la diligencia que D o n Quixo.le se alis-
taba para ir á cumpl i r l e , se l evantó , y 
loinó de la olía mano á su s e ñ o r a , y en-
t r e los dos la subieron en la mola : luego 
subió Don Quixole sol>re Roc inan te , y el 
Barbero se acomodó en su cabalgadura, 
quedándose S a n d i o á p ie , donde de nuevo 
se le renovó la pérdida del rucio cou la 
falla que entonces le hac ia ; mas lodo lo 
llevaba con gus to , por pareeer le que ya 
su señor estaba puesto en camino , y muy 
apique de ser Emperador . porque sin duda 
alguna pensaba, q u e se había de casar con 
aquella-Princesa, y ser por lo menos R e y 
de Micómicon : solo le daba pesadumbre , 
el pensar que aquel Rcyno era en lierra 
de negros , y que la gente que por sus 
vasallos le diesen, habían d o s e r lodos ne-
gros : á lo qual hizo luego eu su imagina-
ción un buen remedio , y disosc á sí mes-

nio: 
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n i o : que se me da á mi que mis vasallos 
sean negros ; habrá mas que c a r r o con 
ellos y traerlos á España, donde l o s po -
dre v e n d e r , y adonde me los pagarán de 
con tado , de cuyo dinero podré comprar 
algún T í tu lo , ó a lgún oficio con que vi-
vir descansado lodos los dias de mi vida ? 
No sino dormios , y no tengáis ingen io , 
ni habilidad para disponer de las cosas , 
y para vender treinta , i .liez mil vasallos 
en dacamc esas pajas : par Dios que los 
be de volar chico con g rande , ó como 
pudiere , y ijuc por negros que sean , los 
he de volver blancos, ó amarillos : llegáos 
que me mamo el dedo. Cou eslo andaba 
tan solícito y tau c o m e n t o , que se le o l -
vidaba la pesadumbre de caminar á pie. 
Todo eslo miraban de en t re unas breñas 
Cardenio y el C u r a , y no sabían que lia-
cci-se para juntarse cou ellos; pero el Cura 
que era gran t rac is ta , imaginó luego lo 
que harían para conseguir lo que desea-
ban , y lúe , que con unas l i te ras que traia 
en un es tuche, quitó con mucha presleza 
la barba á Carden io , y vistióle un capo-
tillo pardo que él t raía, y dióle un herre-
ruelo n e g r o , y él se quedó eu calzas v en 
lubon, y quedó tan ol io de lo que i „ K , s 

" ' • iG 
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pareciaCardenio, qne él m i s m o no se cono-
ciera , aunqoe á un espejo se mirara. H e d i ó 
es to , pneslo ya que los o l ios habían p a -
sado adelantó en lanío que ellos se dislra-
z á r o n , con facilidad saliéroo al camino 
real ánies que e l los , porque las maleras 
v malos pasos de aquellos luga res , no 
concedían que anduviesen lanío los de 4 
cabal lo, como los de ¿ pie. En cielo ellos 
se pusieron en el llano i la salida de la 

• s i e r ra , y así como saltó della Don (Jui-
xole v sus cantaradas, el Cura se le puso 
á mirar muy de espacio , dando señales 
de que le iba reconociendo, y al cabo de 
haber le una buena pieza estado m i r a n d o , 
se fué á é l . abiertos los b r a z o s , y d i -
ciendo i voces : para bien sea bailado el 
espejo de la cabal ler ía , el mi buen compa-
1 rióle (s) Don Quísote de la Mancl ia , la 
llor v la nata de la genti leza, el amparo 
y remedio de los menesterosos, la quinta 
esencia de los caballeros andantes : y d i -
ciendo esto , tenia abrazado por la rodilla 
de la pierna izquierda i Don Qu ixo te , 
el ( tnal , espantado de lo que veía y oía 
decir y hacer i aquel h o m b r e , se le puso 
i mirar con a tenc ión , y al lin le conoció. 
V quedó como espaolado de v e r l e , y hizo 
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grande fuerza por apearse; mas el Cura no 
lo consint ió, por lo qual Don QuLvole d e -
cía : d é s e m e vuestra m e r c e d , señor L i -
cenciado, que no es razón que yo esté á ca. 
bai lo , y una tan reverenda persona como 
vuestra merced este á pie. Eso no consen-
tiré yo en ningún m o d o , dixo el Cura , es-
tése la vuestra grandeza á caballo, pues es-
tando i cabal lo, acaba las mayores fazañas 
y aventuras que en nues t ra ' edad se han 
v i«o : 4 U C ¡ m l i . m n ^ l l c ¡„digno Sace r -
dote , bastaráme subir en las ancas de una 
destas muías deslos señores , que con vues-
tra merced caminan , si no lo han porenojo , 
y aun haré cuen ta , que voy caballero so-
bre el caballo Pegaso, 6 sobre la c e b r a , ¿ 
alfana ( i ) , en que cabalgaba aquel famoso 

| ú A n u . r i r - * — i i n i i a M i n i g f c , 
i . q » .,»b.„ i„, gigiu,!» , ,,u„, p m m , , 8 „ „ t , ^ , J 

i r . ™ r V " " , ' ! « « . """"* * « I » J " » ' » • i dWHWto 

YÍ,"" ™ »*InJ. 1 « * W i a r adml-

16. 



2 4 4 DON QUISOTE, 
Moro «Muzaraque , que aún hasta ahora 
yace encantado en la gran cuesta Zulema, 

y coya piel se manificsia ahora en el Gabinete de Historia 
naturnl. Ludollo en el Comentario latino o tu Historia 
de Etiopia, impreso el año de 1691 . «rata de la sebra , de 
que (rae tino estampa al fol. l á o . y diceque en el Congo, 
reyno de A «rica (»1 qual es romo la rnob y patria de la» 
rebras) se llama Zecora en la lengua del paia, de donde 
pudiera conjeturarse que de ctO'i t se diro y derivó zebra, 
de este modo: zecora. zecra, zebra. No falta quien asegure 
que en Kspafia era conocido y Íreqüíiití esto tan herm M 
y apreciable qa idrupedo ; que de tu nombre se llamó Ce-
brero un monte de Galicia ; y que en Madrid liabia anti-

eontta de su Fuero, dado á principios del sijlo «3. ó año 
de 1308 por Don Alonso VIH. I'ero lo que «ousta de este 
Fuero (ile que halla nn ejemplar autentico en la Real 
Academi* de la Hixoria ) es que la» tablas, m que entonces 
se rendía carne en la carnicería de esta villa de Madrid, 
«Tan de carnero, de cabra bona, de o fia fiona, de avia 
s•tia, de cutral ó cebón , de cerco, y d" cabra ve.ia; mas 
no había labia de carne de z*bra, sino de cierro. Con efecto 
abundaba esta tierra de taso mayor, como ahora »ucede 
aun , y como consta del libro de la Monteria del rey l)on 
Alonso XI. En el Fuero de Plaaemia, dado también ¿pr in-
cipio» del siglo i3, .por el mewno rey Don Alonso V l l l , 
se hace iguoliueole memoria de gamos, de cierros, y de 
acevras, ó e car ai. Mas estas erain I»« hembras de los 
cierros; y asi hablando de repartir la cara, dice : ti et 
ciervo, haya el cuero : ai cebra, baya la tuerdega 
d.l lomo. Con que el monte Cebrero se llamó sin duda asi 
por los ciervos qne se criabsn en é l ; y cu las tablas de la 
«aroiceria de Madrid no se rendía en el aiglo »3, « r u é do 
abra, sino de ciervo. 
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que disia poco de la gran Coinplulo. Aun 
n o caia j o en l an ío , mi señor Licenciado, 
respondió Don Qu í so l e y yo sé, que mi 
señora la Princesa será servida p o r m i amor, 
de mandar á su escudero dé á vuestra 
m e r e c í la silla <fe su mula , , jue él po -
drá acomodarse en las ancas, si es que 
ella las sufre . Sí s u f r e , á lo q u e y o creo , 
respondió la Princesa, y también s é , que 
no será menester mandárselo al señor mi 
escudero , que él es lan corles y tan cor -
tesano , que no consentirá que una persona 
eclesiástica vaya á p íe , podiendo ir á caba-
llo. Asi es, respondió el Ba rbe ro , y a p e á n -
dose en un p u m o , convidó al Cura con la 
s i l la , y él la tomó sin liacerse mucho d e r o -
gar : y fué el ma l , que al subir á las ancas 
el Ba rbe ro , la mula , que en e fe to e r a d e 
a lqui ler , que paia decir que era mala eslo 
basta , alzó un poco los qnartos iraseros, y 
dió dos coces en el ayre , q u e á d a l l a s e n 
el peci io de Maese Nicolas , ó en la cabe-
za , él diera al diablo la venida por Don 
Quíso le . Con lodo eso le sobresaltaron 
de manera , que cayó en el suelo con lan 
poco cuidado de las b a r b a s , que se le 
cayeron en el sue lo , y como se vio sin 
e l las , no tuvo otro remedio , sino acudi r á 
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cubr i rse el roslro con ambas manos, y á 
que ja r se , que le habían derr ibado las mue-
las. Don Qu ixo te , como vió todo aquel 
mazo de barbas sin quixadas y sin sangre 
lejos del rostro del escudero caído, díxo : 
vive Dios , que es gran milagro es te , las 
barbas le lia derr ibado y arrancado del 
r o s t r o , como si las quitaran á posta. El 
C u r a , que vió el pe l ig ro que corria sU 
invención de ser descubierta, acudió luego 
á las barbas , y fuese con ellas donde yacia 
Maese Nicolás dando aun voces todavía , 
y de un golpe , l legándole la cabeza á su 
pecho , se las p u s o , m u r m u r a n d o sobre 
él unas palabras , que dixo que era cierto 
ensalmo apropiado pa ra pegar barbas , 
como lo v e r í a n , y quando se las luvo 
pues tas , se apa r tó , y quedó el escudero 
tan bien barbado y tan sano como de 
ántes , de que se admiró Don Quíxote 
sobre manera , y rogó al C u r a , que quando 
tuviese lugar , íe enseñase aquel ensa lmo, 
que él entendía , que su vir tud á mas qne 
pegar barbas se debía de e x t e n d e r , pues 
estaba c la ro , que de donde las barbas 
se quitasen, habia de quedar la carne l la-
gada y maltrecha , y que pues lodo lo 
U ñ a b a , á mas que barbas aprovechaba. 
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Así es , dixo el Cura , y prometió de en-
señársele en la pr imera ocasion. Concer tá -
ronse , que por entónces subiese el Cura , 
y á trechos se fuesen los tres m u d a n d o , 
hasta que llegasen á la venia , qne estaria 
hasta dos leguas de allí. Puestos los tres á 
cabal lo, es á saber , Don Quixote , la P r i n -
cesa y el C u r a , y los tres á p ie , Cardenio, 
el Barbero y Sancho Panza , Don Qu í -
xote d ixo á la doncella : vuestra grandeza, 
señora mia , guie por donde mas gusto le 
d ie re , y ánies que ella respondiese , dixo 
el Licenciado : bácia que Reyno quiere 
guiar la vuestra señoría ¿es por ven tura 
hacia el de Micomicon ? que sí debe de 
se r , ó yo sé poco de Reynos. Ella que 
estaba bien en t o d o , entendió que habia 
de responder que s í , y así d íxo : sí s e ñ o r : 
hácia ese Reyno es mi camino. Si así e s , 
dixo el C u r a , por la mitad de mi pueblo 
hemos de p a s a r , y de alli tomará vuestra 
merced la derrota de Cartagena, donde 
se podrá embarca r con la buena ventura, 
y si hay viento próspero , mar t ranqui lo 
y sin borrasca , en poco ménos de nueve 
años se podrá eslar á vista de la gran la-
guna Meona , d igo , Meól ides , que está 
poco mas de cien jornadas mas acá del 



Reyno de vuestra grandeza. Vuestra m e r -
ced está engañado, señor mió , dixo e l l a , 
porque no lia dos años que yo partí de l , 
y en verdad , que nunca tuve buen t i em-
p o , y con todo eso be llegado á ver lo 
que tanto deseaba, que es el señor Don 
Quixote de la Mancha , cuyas nuevas He— 
gáron á mis oídos, así como puse los pies 
en España , y ellas me movieron á buscar -
le , para encomendarme en su cortesía, y 
liar mi justicia del valor de su invencible 
brazo. No mas, cesen mis alabanzas, dixo 
¿ esta sazón D o n Quixote , porque soy ene-
migo de todo genero de adulación, y aun-
que esta no lo s e a , todavía oi'enden mis 
castas orejas semejantes pláticas : lo que yo 
sé dec i r , señora mía, que ora (T) tenga va-
l o r , ó n o , el que tuv ie re , ó no tuv i e r e , 
se ha de emplear en vuestro servicio hasta 
perder la vida : y así dexando esto para 
su t iempo, ruego al señor Licenciado me 
diga , que es la causa que le ha traído 
por estas partes tan so lo , tan sin cr iados, 
yt tan á la l igera , que me pone espanto. 
A eso yo responderé con b r e v e d a d , res-
pondió el Cura , porque sabrá vuestra m e r -
ced, señor Don Qu ixo te , que yo y Macse 
Nicolás, nuestro amigo y nuestro ba rbe ro , 
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íbamos á Sevilla á cobrar cierto dinero 
que un pariente mio , que ha muchos años 
que pasó á Indias , me habia enviado, y 
no tan pocos , que no pasan de sesenta 
mil pesos ensayados , que es o t ro que t a l , 
y pasando ayer por estos lugares , nos sa-
lieron al encuentro quat ro sal teadores, y 
nos quitáron hasta las barbas, y de modo 
nos las qu i tá ron , que le convino al Bar-
bero ponérselas poslízas, y aun á este 
mancebo que aquí va , señalando á C a r -
denio , le pusiéron como d e nuevo : y es 
lo b u e n o , que es pública fama por todos 
estos contornos , que los que nos salteáron 
son de unos galeotes, que dicen que libertó 
casi en este mesmo sitio un hombre tan 
val iente , qne á pesar del comisario y de 
las gnardas los soltó á lodos : y sin duda 
alguna él debía de estar luera de juicio, 
ó debe de ser lan grande bellaco como 
ellos, ó algún hombre sin alma y sin con-
ciencia , pues quiso soltar al lobo entre las 
ovejas , á la raposa entre las gal l inas , á 
la mosca entre la miel : quiso defrandar la 
justicia, ir contra su Rey y Señor natural , 
pues lue contra sus justos mandamientos : 
quiso, digo, q u i t a r á las galeras sus pies, 
poner en alboroto la Santa Hermandad , 
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que había muchos años que reposaba: quiso 
finalmente hacer un hecho por donde se 
pierdo su a lma , y no se gane su cuerpo. Ha* 
Líales contado Sancho al Cura y al Barbero 
la aventura de los galeotes , que acabó su 
amo con tanta gloria suya , y por esto 
cargaba la mano el Cura ref i r iéndola , por 
v e r l o que hacia , ó decia Don Quixote , al 
qual se le mudaba la color á cada pala-
b r a , y no osaba dec i r , que él habia sido 
el l iber tador de aquella buena gente. Estos 
pues , dixo el C u r a , fuéron los que nos ro -
baron , q u e Dios por su misericordia se lo 
perdone al q u e n o los d e x ó llevar al de -
bido suplicio. 

C A P Ì T O L O X X X . 

Que Irata de la diseredati de la hermosa 
Dorotca , ' con otras eosas de mucho 
gusto y pasatiempo (u). 

N o liubo bien acahado el C u r a , quando 
Sancito d ixo : pues mia f é , seùor L icen-
c iado , el q u e hizo csa lazana fué mi amo, 
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y no porque yo no le dixe ántes, y le 
avisé que mirase lo que hacia , y que e ra 
pecado darles l ibe r t ad , porque lodos iban 
allí por grandísimos bellacos. Majadero , 
d ixo á esta sazón Don Quixole , á los ca-
balleros andantes no les loca, ni atañe ave-
r iguar , si los afligidos, encadenados y opre-
sós que encuentran por los caminos , van 
de aquella m a n e r a , ó están en aquella a n -
gustia por sus cu lpas , 6 por sus gracias; 
solo les toca ayudarles como á incnoslero-
sos, poniendo los ojos en sus penas, V no 
en sus bellaquerías : yo topé un rosario y 
sarta de gente mollina y desdichada, y hice 
con ellos lo que mi religión me pide , y 
lo demás allá se avenga : y á quien mal 
le ha pa rec ido , salvo la santa dignidad 
del señor Licenciado y su honrada perso-
n a , digo que sabe poco de achaque de 
caballería , y que miente como un hide-
p u t a y mal nac ido , y esto le haré cono-
cer con mi espada, donde mas largamente 
se contiene : y esto d i x o , afirmándose en 
los estribos y calándose el mor r iou , p o r -
que la bacía de b a r b e r o , que á su cuenta 
era el yelmo de Mambr íno , llevaba col-
gada del arzón delantero , hasla adobarla 
del mal tratamiento que la hicieron los ga-
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que había muchos años que reposaba: quiso 
finalmente hacer un hecho por donde se 
pierda su a lma , y no se gane su cuerpo. H a -
bíales contado Sancho al Cura y al Barbero 
la aventura de los galeoies , que acabó su 
amo con lanía gloria suya , y por esto 
cargaba la mano el Cura ref i r iéndola , por 
v e r l o que hacia , ó decía Don Quixote , al 
qual se le mudaba la color á cada pala-
b r a , y no osaba dec i r , que él había sido 
el l iber tador de aquella buena gente. Estos 
pues , dixo el C u r a , fuéron los que nos ro -
baron , q u e Dios por su misericordia se lo 
perdone al q u e n o los d e x ó llevar al de -
bido suplicio. 

C A P Ì T O L O X X X . 

Que Irata de la diseredati de la hermosa 
Doratea , ' cun otras cosas de mucho 
gusto y pasatiempo (u). 

N o liubo bien acahado el C u r a , quando 
Sanebo d ixo : pues mia f é , seùor L icen-
c iado , el q u e liizo csa lazana fué mi amo, 
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y no porque yo no le dixe ántes, y le 
a t i sé que mirase lo qoe hacia , y que e ra 
pecado darles l ibe r t ad , porque lodos iban 
allí p o r grandísimos bellacos. Majadero , 
d ixo á esta sazón Don Quixote , 4 los ca-
balleros andantes no les loca, ni atañe ave-
r iguar , si los afligidos, encadenados y opre-
sós que encuentran por los caminos , van 
de aquella m a n e r a , ó están en aquella a n -
gustia por sus cu lpas , ó por sus gracias; 
solo les toca ayudarles como á mcnoslero-
sos, poniendo los ojos en sos penas, V no 
en sus bellaquerías : yo lopé nn rosario y 
sarta de gente mollina y desdichada, y hice 
con ellos lo que mi religión me pide , y 
lo demás allá se avenga : y á quien mal 
le ha pa rec ido , salvo la santa dignidad 
del señor Licenciado y su honrada perso-
n a , digo que sabe poco de achaque de 
caballería , y que miente como un hide-
p u t a y mal nac ido , y esto le haré cono-
cer con mi espada, donde mas largamente 
se contiene : y esto d i x o , afirmándose en 
los estribos y calándose el mor r iou , p o r -
que la hacia de b a r b e r o , que á su cuenta 
era el yelmo de Mambr ino , llevaba col-
gada del arzón delantero , basta adobarla 
del mal tratamiento que la hicieron los ga-
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leotes. Dorotea, que era discreta y de gran 
donayre , como quien ya sabia el mengua-
do humor de Don Quixote , y que todos 
hacían burla dé! , sino Sancho Panza , no 
quiso ser para ménos, y viéndole tan eno-
jado, le dixo : señor caballero, miémbre-
sele á vuestra merced el don que me tiene 
prometido , y qne conforme á él , no 
puede entrometerse en otra aventura por 
urgente que sea : sosiegue vuestra merced 
el pecho , que si el señor Licenciado s u -
piera , que por ese invicto brazo habían 
sido librados los galeotes, él se diera tres 
puntos en la boca, y aun se mordiera tres 
veces la lengua ante-, que haber dicho pa-
labra , que en despecho de vuestra merced 
redundara. Eso ¡uro j o b ien , dixo el C u r a , 
y aun me hubiera quitado un vigote. Yo 
callaré, señora mia , dixo Don Quixote , y 
reprimiré la justa colera que ya en mi pe-
cho se había levantado, y iré quieto y pa-
cílico hasta tanto que os cumpla eí don 
promet ido; pero en pagodeste buen deseo 
os suplico me digáis, si no se os hace de 
ma l , ¿qnal es la vuestra cui ta , y quantas, 
quienes y quales son las personas de quien 
os teDgo de dar debida , satisfecha y e n -
tera venganza? Eso haré yo de gana, r e s -

» 
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pondió Dorotea , si es que no os enfada 
oir lástimas y desgracias. No enfadará , s e -
ñ o r a mia , respondió Don Quixote : á lo 
qne respondió Dorotea : pues así e s , es-
tén me vuestras mercedes atentos. No liuho 
ella dicho esto, quando Cardcnio y el Bar-
bero se le pusiéron al lado, deseosos de 
v e r , como fingia su historia la discreta D o -
ro tea , y lo mesmo hizo Sancho, que tan 
engañado iba con ella como su a m o : y 
e l la , despues de haberse puesto bien en la-
silla , y prevenídosé con toser y hacer otros 
ademanes , con mucho donayre comenzó á 
dec i r desta m a n e r a : 

Pr imeramente quiero , que vuestras mer-
cedes sepan , señores m í o s , que á mí me 
llaman....y detúvose aquí un poco , porque 
se le olvidó el nombre que el Cura le ha -
bia pues to ; pero él acudió al remedio, por-
que entendió en lo que reparaba , y d i x o : 
no es maravil la , señora mia, que la vuestra 
grandeza se turbe y empache contando sus 
desventuras, que ellas suelen ser tales, que 
muchas veces quitan la memoria á los que 
mal t ra tan , de tal manera que aun de sus 

-mesmos nombres no se les acuerda , como 
han hecho con vuestra .gran señor í a , que 
se ha olvidado que se llama la Princesa 
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Micomicona , legí t ima he rede ra del g ran 
R e y n o Micomieon : y con esle a p u n t a -
mien to p u e d e la v u e s t r a grandeza r e d u c i r -
a h o r a f ác i lmen te á su las t imada memor ia 
l odo aquel lo q u e c o n t a r quis iere . Así es la 
v e r d a d , r e s p o n d i ó la donce l l a , y desde 
aquí ade l an t e c r e o , q u e no será menes t e r 
a p u n t a r m e nada , q u e yo sa ld ré á b u e n 
p u e r t o cori mi v e r d a d e r a historia : la qua l 
e s , que e l Rey m i p a d r e , q u e se l lamaba 

•Tinacrio el S a b i d o r , fué m u y doc to en esto 
q u e l laman e l A r l e m á g i c a , y alcanzó por 
su c i enc i a , <|ue m i m a d r e , q u e se l lamaba 
la R e y n a X a r a m i l l a , había de m o r i r p r i -
m e r o qne é l , y q u e d e allí á poco t i empo él 
t ambién había d e pasar desta v i d a , y yo ha-
b í a d e q u e d a r h u é r f a n a d e pad re y m a d r e ; 
pe ro dccia é l , q u e n o le fa t igaba tan to e s io , 
q u a n l o l e pon ia e n confas ion saber p o r 
cosa m u y c i e r t a , q u e u n descomunal g i -
gan te , S e ñ o r de u n a g r a n d e Insula , que 
casi al inda con n u e s t r o R e y n o , l lamado 
PandaGlando de la fosca vista ( p o r q u e es 
cosa a v e r i g u a d a , q u e a u n q u e tiene los ojos 
e n su lugar y d e r e c h o s , s i empre m i r a al 
r e v e s c o m o si f u e s e vizco , y esto lo hace 
é l d e maligno , y p o r pone r m i e d o y 
espanto á los q u e m i r a ) d i g o , q u e supo 
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que este g igan te , e n sabiendo mi h o r f a n -
dad , había de pasa r con gran poder ío s o -
b r e mi R e y n o , y m e l o había de qu i t a r 
t o d o , sin d e x a r m e u n a p e q u e ñ a aldea don-
de me recogiese ; pe ro que podía e x c u s a r 
toda esta r u i n a y desgrac ia , si yo me q u i -
siese C3sar con é l ; mas á lo que él e n t e n -
d í a , jamas pensaba que me vendr ia á m í 
en vo lun t ad d e h a c e r tan desigual casa-
m i e n t o : y d i x o en esto la p u r a v e r d a d , 
p o r q u e jamas me ha pasado p o r el p e n s a -
mien to casarme con a q u e l g i g a n t e , p e r o ni 
con otro a l g u n o , p o r g r a n d e y desa fo rado 
que fuese . D i x o lambien mi p a d r e , q u e 
despues q u e él f u e s e m u e r t o , y viese yo 
q u e P a n d a f d a n d o comenzaba á pasar sobre 
mi R e y n o , q u e n o aguardase á p o n e r m e 
en d e f e n s a , p o r q u e seria d e s t r u i r m e , s ino 
q u e l ib remente l e d e s a s e desembarazado 
el R e y n o , si q u e r i a excusa r la m u e r t e 
y tolal deslruícion de mis buenos y l e a -
les vasal los, p o r q n e no había de ser p o -
sible d e f e n d e r m e de la endiablada fuerza 
del g igan te ; s ino que luego con a lgunos 
d e los mios me pusiese en camino d e las 
Espa í i a s , d o n d e hal lar ía el r emed io de mis 
ma le s , hal lando á un cabal lero a n d a n t e , 
cuya fama en esle t i empo se e x t e n d e r í a 
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]>or lodo este R e y n o , el qual se había de 
l lamar, si mal no me acuerdo , Don Azote, 
ó Don Gigote. Don Quizó le dir ía , señora , 
dixo á o t a sazón Sancho Panza , ó poi 
otro nombre el Caballero de la Tris te F i -
gura . Asi es la v e r d a d , d i so Dorotea : 
dixo mas, que babia de ser alto de c u e r p o , 
seco de rost ro , y que en el lado derecho 
debaxo del hombro izquierdo, ó por alli 
j u n t o , habia de tener un lunar pardo con 
ciertos cabellos i manera de cerdas. En 
oyendo esto Don Q u i x o t e , d ixo i su es-
cudero : ten aqu í , Sancho h i jo , ayúdame 
á desnudar , que quiero v e r , si soy el ca-
ballero que aquel sabio Rey dexó profe-
tizado. ¿Pues para que quiere vuestra m e r -
ced desnudarse? dixo Dorotea. Para ver si 
tengo ese lunar que vuestro padre d i s o , 
respondió Don Quíso le . N o hay para que 
desnudarse, d i s o Sancho , que y o sé que 
t iene vuestra merced un lunar desasseñas 
en la uiilad del espinazo, que es señal de 
ser hombre fue i l e ( i ) . Eso basla, d i x o D o -

(i) El Ufcsciado Miguel I.una, granadlos, lii)y Uo 
padre. wmwaa, lingìò lini hi.ll.ria dr la pulida .U 
K.pate. .upsnirndo . |u- , r ! | , „ „ i n ri, .„|„g„ ,„„• 
AbuJcario, i » ir lialló ru tlla¡ j-Uaduùicdola <ti (a,-

ro tea , 
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rolea , porque con los amigos no se ha de 
mirar en pocas cosas, y que esté en el 
h o m b r o , ó que esté en el espinazo, im-
porta poco , basla que baya l u n a r , y eslé 
donde estuviere, pues lodo es una mesma 
c a r n e : y sin duda acertó mi buen padre 
en todo , y yo he acertado en encomendar -
me al señor Don Q u i x o t e , que él es por 
quien mi padre dixo , pnes las señales del 
rostro vienen con las de la buena fama 
que este caballero tiene no solo en Espa-
ñ a , pero en toda la Mancha : pues apenas 
m e hube desembarcado en Osuna , quando 
oí decir tantas hazañas suyas, que luego 

irlUnn 1. publicó por tos afloi do i58S, haciendo á un 
mismo tiempo oficio de autor Original y de traductor. Un 
el lib. 1 . cap. 7, f . dice pne.i, que ballandole en Tarifa 
' i capitan Tarif eoo et conde Don lolian . prendieron lo, 
moros ñ una muger española, ¡ la llevaron i sn pretenda, 
ta qual dixo qne te H-iuaba lo Cabezada ¡ que siendo niña 
oyó leer i tu paire un pronóstico , en que se deciu qu<.< te 
babia de perder este reyno.y le habían de ganar los inoro»; 
qne el capitan que le había de conquistar bnbia dr ser 
»aleroio y fuerte i y qne por feñat hahi* de tener un 
¡uñar pelota , Ion grande romo un farvanto, Wbre el 
hombro de la mano dreerha ; que oido esto, se demudó 
Tarif en presencia de \o¿m , y habiendo mirado w n cui-
dado . hallaron el l inar que la muger habia dicho, l'udo 
Cerrante' babor adoptado de ta Historia de Abolcadn el 
caso del lunar de Don Quixote , y pudo también haberte 
inventado. 

I I I . »7 
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me «lió el alma , que era el mesmo que 
venia i lmsear. ¿Pues como se desem-
barcó vuestra merced en O s u n a , señora 
m i a , preguntó P o n Q u i j o t e , si no es 
puer to de m a r ? Mas ¿ules que Dorotea 
respondiese , tomó el Cura la m a n o , y 
d i x o : debe de q u e r e r decir la señora Prin-
cesa , que después que desembarcó en Má-
l a g a ' la pr imera parle donde oyó nuevas 
de vuestra merced , filé en Osuna . Eso 
quise d e c i r , d ixo Dorotea. Y esto lleva 
camino , d ixo el C u r a , y prosiga Vuestra 
Magestadadelante . No hay que proseguir , 
respondió Dorotea , sino que finalmente 
mi suerte lia sido lan buena en bailar al 
señor D o n Q u i x o l e , que ya me cuento y 
tengo por l l evna y Señora de lodo mi 
R e i n o , pues él por so cortesía y magnifi-
cencia me lia prometido el don de irse c o n -
migo donde q u i e r a , que yo le l levare, qne 
n o será á otra parte que á poner le delante 
de Pandali laud« de la fosca vista, para que 
l e m a t e , y me restituya lo qne lan c o n -
tra razón me liene usurpado : que lodo 
esto lia de suceder á pedir de boca pues 
asi lo dexó profetizado Tinacrio el Sabi-
dor mi buen p a d r e , el qual lambicn dexó 
dicho y escrito en letras caldeas, ó g r i e -
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gas , que yo no las sé l e e r , qne si esle 
caballero de la profecía , despnes de baber 
degollado al g igan te , quisiese casarse con-
m i g o , que y o me otorgase luego sin r é -
plica alguna por su legítima esposa, y le 
diese la posesión de mi ü e y n o , junio con 
la .le mi persona. ¿Que t¿ parece , San -
cho amigo ? d i x o á esle pumo Don Qnixo-
l e , ¿no oyes lo qne pasa? ¿ n o l e l o dixe 
yo? mira si tenemos ya Revno que m a n -
d a r , y Keyna con quien casar. Eso juro 
y o . di vo S a n c h o , para el pulo que no se 
casare en abriendo el gaznalico al señor 
Pandalulado : pues monta qne es mala la 
11 e y n a , así se me vuelvan las pulgas de 
la cania : y diciendo esto, dió dos z a p a - , 
lelas en el ayre con mueslras de g r a n d í - ' 
simo contento, y luego fue á tomarlas rien-
das de la muía de Dorotea , y haciéndola 
de t ene r , se hincó de rodillas ante el la, s u -
plicándole le diese las manos para besár-
selas en señal que la recibía por su Reyna 
y Señora . ; Quien no había d e r e í r de los 
circunstantes, viendo la locura del amo. y 
la simplicidad del cr iado? En efeto Doro-
tea se las d i ó , y le prometió de hacerle 
p a n S e ñ o r en su I l eyno , quando el cielo 
le hiciese lamo bien que se lo desase co-

•7-
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bra r y gozar. Agradecióselo Sancho con 
lales palabras, qne renovó la risa en to -
dos. Es ta , señores, prosiguió Doro tea , es 
mi historia, solo resta por deciros, que de 
quanta gente de acompañan! iento saqué de 
m i Reyno , no me ha quedado sino solo 
este buen barbado escudero , porque lodos 
se anegaron en una gran borrasca que tu -
vimos á vista del puerto : y él y yo sa-
limos en dos tablas á t ierra como por mi-
lagro , y asi os todo milagro y misterio 
el" discurso de mi vida , como lo habéis 
notado : y si en alguna cosa he andado 
demasiada , ó no tan acertada como debie-
ra , echad la culpa á lo que el señor L i -
cenciado dixo al principio de mi cuen to , 
que lOslrabajoscontinuos y extraordinarios 
quitan la memoria al que los padece. Esa 
n o me quitará á m i , ó alta y valerosa 
s e ñ o r a , dixo. Don Q u i x o l e , qnantos yo 
pasare en serviros, por grandes y no vis-
tos que sean : y asi «le nuevo confirmo el 
don que os lie p rome t ido , y ju ro de ir 
con vos al cabo del m u n d o , hasla verme 
con el fiero enemigo vues t ro , á quien 
pienso con el ayuda de Dios , y de mi 
b r azo , la jar la cabeza soberbia con los 
filos desla , no quiero decir buena , espa-
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da , merced á Gines de Pasamonte, que m e 
llevó la mia. Esto dixo en l re d ien tes , y 
prosiguió dic iendo: y después de habérsela 
lajado y puésloos en pacífica posesión de 
vuestro Es tado , quedará á vuestra volun-
t a d , hacer de vuestra persona lo que m i s 
en talante os v in ie re , porque miéutras q u e 
yo tuviere oenpada la memor i a , y cau-
tiva la voluntad , perd ido el entendimiento 
por aquella....y no digo mas , no es posi-
ble que yo a r ros t re , ni por pienso el c a -
s a rme , aunque fuese con el ave Fén ix . P a -
recióle lan mal a Sancho lo que última— 
mente su amo dixo acerca de no quere r 
oasarse, que con grande enojo alzando la 
voz, dixo : voto á m í , y juro á m í , que 
no tiene vuestra m e r c e d , señor Don Quí-
x o t e , cabal juicio : pues como ¿es posible 
que pone vuestra merced en duda el c a -
sarse con tan alia Princesa como aquesta ? 
¿ piensa, q u e le ha de ofrecer la lorluna 
tras cada cantillo semejanle venlura , como 
la que ahora se le ofrece ? ¿ es por dicha 
mas hermosa mi señora Dulcinea f No p o r 
cierlo , ni oun con la m i t a d , y aun estoy 
por decir qne no llega á su zapato de la 
que está delante : así noramala alcanzaré 
yo el Condado que espero, si vuestra rner-
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ced se anda á p e d i r cotnfas en el golfo : 
cásese, cásese luego, encomiéndole yo á 
Satanas, y tome ese Reyno cjuesele viene 
á las manos de vobis vobis, y en siendo 
R e y , hágame M a r q u e s , ó Ade lan tado , 
y luego siquiera se lo lleve el diablo 
lodo. Doñ Qu ixo te que tales blasfemias oyó 
decir contra su señora Dulcinea , no lo 
pudo sufr i r , y alzando el lanzon, sin ha-
blalle palabra á Sancho , y sin decirle esta 
boca es mia , le «lió tales dos palos, que 
d ió con él en t i e r r a , y si no fue ra porque 
Dorotea le dió voces que no le diera mas, 
sin duda le quitara allí la vida. ¿ Pensáis, 
l e dixo á c a b o de rato, villano ru in , que 
ha de haber lugar siempre para ponerme 
la mano eu la ho rca j adn ra , y que. todo ha 
de ser errar vos , y perdonaros yo? Pues 
no lo penséis, bellaco descomulgado, que 
sin duda lo estás , pues has puesto lengua 
en la sin p a r Dulc inea , ¿y 110 sabéis v o s , 
ganan (v) , faquín (1) , belitre (2), que si n o 
fuese por el valor que ella infunde en mi 
brazo, que no le tendría yo para malar una 

(i) Vox italiana : ganapan, moro de cordel. qneso emplea 
«m llevar fardo« á cuestas. 

(a) Voí franceia : picare, in in , de viles procederé». 

P A R T . I , C A P . X X X . 2 6 3 

pulga? Dec id , socarron de lengua vipe-
rina ¿y quien pensáis que ha ganado este 
I t c y n o , y cortado la cabeza á este g igan-
te , y liéchoos á vos Marques ( q u e todo 
esto doy ya por hecho , y por cosa p a -
sada en cosa juzgada) sino es el valor de 
Du lc inea , tomando á mi brazo por instru-
mento de sus hazañas? Ella pelea en mi , 
y vence en m í , y y o vivo y respiro en 
ella , y tengo vida y ser. ¡ 0 hideputa be-
l laco, y como sois desagradecido, que os 
veis levanlatlo del polvo de la t ierra á ser 
Señor «le T í t u l o , y correspondéis á tan 
buena obra con decir mal de «piien os la 
h izo! No estaba tan maltrecho Sancho, «jne 
no oyese todo quanto su amo le decía , y 
levaniándose.cou un poco de presteza, se 
f u é á poner «letras del palafrén de D o r o -
tea , y desde allí dixo á su amo : d ígame, 
señor , si vuestra merced tiene determi-
nado de no casarse con esta gran Pr in -
cesa , claro está que noscrá el Reyno suyo, 
y no siéndolo ¿que mercedirs me puede 
hacer? Esto es de lo que y o me que jo , 
cásese vuestra merced 1111a por una con 
esta Reyna , ahora que la tenemos aquí 
como llovida del c ie lo , y después puede 
volverse con mi señora Du lc inea , que 
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Reyes debe de liaber habido en el m u n d o , 
que hayan sido amancebados. En lo de la 
hermosura no me en t remeto , que en ver -
dad, si va á deci r la , que entrambas me pa-
recen bien , puesto que yo nunca he visto 
á la señora Dulcinea. ¿ Como que no la has 
visto, traidor blasfemo? dixo Don Q u i x o -
t e , ¿pues uo acabas de traerme ahora un 
recado de su parte ? Digo que no la he 
visto tan despacio, «lixo Sancho , que pueda 
haber notado part icularmente su hermo-
sura y sus buenas partes punto por pun to , 
pero asi á bulto me parece bien. Ahora 
te disculpo, dixo Don Quixote , y perdó-
name el enojo que t e he dado , que los 
primeros movimientos no son en manos de 
los hombres. Ya yo lo veo , respondió San -
cho , y así en mí la gana de hablar siem-« 
pre es pr imero movimiento , y no puedo 
dexar de decir p o r u ñ a vez siquiera lo que 
me viene á la lengua. Con todo eso, dixo 
Don Quixote , mira Sancho lo que hablas, 
porque tantas veces va el cantarillo á la 
fuente... y no le digo mas. Ahora b ien , res-
pondió Sancho , Dios está en el cielo, que 
ve las t r ampas , y será juez de quien hace 
mas ma l , yo en no hablar bien , ó vues -
tra merced en obrallo. No haya mas , dixo 
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Doro tea , corred Sancho, y besad la inano 
á vuestro s e ñ o r , y pcdi lde perdón , y de 
aquí adelante andad mas atentado en vues-
tras alabanzas y vi tuperios , y no digáis 
mal de aquesa señora Tobosa , á quieu yo 
no conozco sino es para servil la, y tened 
con lianza en D i o s , que no os ha de fal-
tar un Estado donde vivais como un Pr ín -
cipe. Fué Sancho cabizLaxo , y pidió la 
mano á su s e ñ o r , y él se la dió con r e -
posado cont inente , y despues que se la 
hubo besado , le echó la b e n d ü i o n , y 
dixo á Sancho,que se adelantasen un poco, 
que tenia q u e pregunta l le , y que depart ir 
con él cosas de mucha importancia. Hízolo 
así Sancho , y apartáronse los dos algo 
adelante, y díxole Don Quixote : despues 
que venísie , no he tenido lugar ni espa-
cio para preguntar le muchas cosas de par -
ticularidad acerca de la embaxada que l le-
vaste , y de la respuesta que truxiste, y 
ahora , pues la for tuna nos ha concedido 
tiempo y luga r , no me niegues tú la ven-
tura que puedes darme con tan buenas nue-
vas. Pregunte vuestra merced lo que q u i -
s iere , respondió Sancho , que á todo daré 
tan buena salida como tuve la entrada ; 
pero suplico á vuestra m e r c e d , señor mió , 
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q u e no sea de aqu! ade lan ie tan vengat ivo. 
¿ P o r q u e lo d ices , S a n c h o ? di s o Don Q u í -
x o l e . D í g o l o , r e s p o n d i ó , p o r q u e estos p a -
los d e agora mas f u e r o n por la p e n d e n -
c i a , q u e e n l r e los dos t r abó el d i ab lo la 
o t r a n o c h e , q u e p o r lo q u e d ixe c o n t r a mi 
s e ñ o r a D n l c i u e a , á q u i e n a m o y r e v e r e n -
cio c o m o á una r e l i q u i a , a u n q u e en ella 
no la h a y a , solo por ser cosa de vues t ra 
m e r c e d . N o t o r r e s á esas p l á t i c a s , S a n -
c h o , p o r t u vi«la, d ixo D o n Q u í s o t e , que 
m e dan p e s a d u m b r e : ya te p e r d o n é e n t ó n -
ces , y b i e n sabes t ú , q u e suele d e c i r s e , á 
p e c a d o n u e v o peni tencia nueva. 

M i é n t r a s esto p a s a b a , v iéron v e n i r por 
e l c amino donde el los iban á un h o m b r e 
caba l l e ro sol i re un ¡ a m e n t o , y q u a n d o 
l legó c e r c a , les pareció q u e e ta G i t a n o : 
p e r o S a n c h o P a n z a , q u e do qu ie ra q u e vía 
asnos, se le iLan los ojos y el a l m a , apenas 
h u b o visto al h o m b r e , q u a n d o conoc ió q u e 
e r a Gilíes d e P a s a m o n t e , y por el hilo del 
G i t a n o sacó el ovi l lo de su asno , c o m o e ra 
la v e r d a d , pues e r a e l ruc io s o b r e q u e 
P a s a m o n t e venia : el qua l por no ser c o n o -
c ido y por vende r el asno se habia puesio 
en Irage de G i t a n o , cuya lengua y ot ras 
muchas sabia hab la r c o m o si f u e r a n n a t u -
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rales suyas. V i o l e Sancho y conoc ió l e , y 
apénas le h u b o visto y c o n o c i d o , q u a n d o 
á .g randes voces ie d i x o : ha l ad rón G i n e -
s í l lo , d e x a m i p r e n d a , suelta m i v i d a , no 
te empaches con m i d e s c a n s o , d e x a mi 
a s n o . d e x a mi r ega lo , h u y e p u l o , a u s é n -
tate l a d r ó n , y d e s a m p a r a lo q u e no es t u y o . 
N o fue ran (x) m e n e s t e r Untas pa labras , 
ni b a l d o n e s , p o r q u e á la p r i m e r a sal tó 
G i n e s , y tomando un t ro te que pa rec í a 
c a r r e r a , en u n p u n t o se ausentó y a le jó de 
todos . S a n c h o l legó á su r u c i o , y a b r a -
zándole , le d ixo : ¿ c o m o has ca l ado , b ien 
m i ó , ruc io d e mi s o j o s , c o m p a ñ e r o mió? 
y - c o n esto l e besaba y acar iciaba c o m o 
si f u e r a p e r s o n a : e l asno callaba y se d e x a -
ba besar y aca r ic ia r de Sancho sin r e s p o n -
d e r l e palabra a lguna . Llcgáron l o d o s , y 
d i é ron lc el pa rab ién del hal lazgo del r u -
cio , especia lmente D o n Q u i x o t e , el qua l 
le d i x o , q u e no p o r eso anu laba la póliza 
d e los tres pol l inos. Sancho se lo ag ra -
deció . E n lan ío que los dos iban e n eslas 
p l á t i c a s , d ixo el Cura á D o r o t e a , q u e 
habia a n d a d o m u y discreta , así en el 
c u e n t o c o m o e n la b r e v e d a d d é l , y e n la 
s imil i tud q u e luvo con los de los l i b ro s d e 
caballer ías . Ella d i x o , que m u c h o s r a to s 
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se h a b í a en t re ten ido en l ee l los ; p e r o q u e 
no sabia ella donde eran las P rov inc i a s , 
ñi p u e r t o s de m a r , y que así había d icho á 
t i e n t o , q u e s o había d e s e m b a r c a d o en O s u -
na. Y o lo en tend í así, d ixo el C u r a , y 
p o r eso acudí luego á dec i r lo que d i x e , 
con q u e se acomodó todo . ¿ P e r o no es 
cosa e x t r a ñ a v e r , con quan ta faci l idad c r e e 
es te d e s v e n t u r a d o hidalgo todas estas i n -
venc iones y men t i r a s , solo p o r q u e l levan 
el est i lo y m o d o de las necedades de sus 
l i b r o s ? Sí e s , d ixo C a r d e n i o , y tan r a r a 
y n u n c a vista , que yo no s é , si que r i endo 
inventar la y fabr icar la m e n t i r o s a m e n t e , 
h u b i e r a tan agudo ingenio que p u d i e r a 
d a r e n ella. Pues otra co*a hay en e l l o , d ixo 
el C u r a , q u e fuera de las s impl ic idades 
q u e es te b u e n hidalgo dice locantes á su 
l o c u r a , si le traían de ot ras cosas , d i s -
c u r r e con bonísimas razones, y mues t r a 
t ene r u n entendimiento claro y apac ib le 
en t o d o , de manera q u e c o m o no le toquen 
en sus caba l le r ías , no habrá nadie que l e 
j u z g u e , sino por de m u y buen e n t e n d i -
mien to . En tan to que ellos iban en esta 
conversac ión , prosiguió Don Q u i x o t e c o n 
la suya , y d ixo á Sancho : e c h e m o s , P a n -
za a m i g o , peli l los á la m a r en esto de 
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nuestras p e n d e n c i a s , y d ime a h o r a , sin 
t ene r c u e n t a con e n o j o ni r e n c o r a l g u n o , 
¿ donde , c o m o , y q u a n d o hal las te á D u l -
c i n e a ? ¿ q u e hac ia? ¿ q u e l e d i x i s t e ? ¿ q u e 
t e r e s p o n d i ó ? ¿ q u e rostro hizo q u a n d o 
le ia m i car ta? ¿ q u i e n te la t r a s l a d ó ? y 
todo aquel lo que v i e r e s q u e e n es le caso 
es d i g n o d,e saberse , d e p r e g u n t a r s e y s a -
t i s f ace r se , sin q u e a ñ a d a s , ó mien ta s p o r 
d a r m e g u s t o , ni ménos te aco r t e s p o r no 
qu i t á rme le . S e ñ o r , r e spondió S a n c h o , si 
va á d e c i r la v e r d a d , la ca r t a no m e la 
t rasladó n a d i e , p o r q u e yo n o l l e v é carta 
a lguna . Así es c o m o tú d i c e s , d i x o D o n 
Q u i x o t e , p o r q u e el l ibri l lo d e m e m o r i a 
d o n d e yo la escribí , le hallé en m i pode r 
á c a b o de dos días de t u p a r t i d a , l o qua l 
m e causó grandís ima p e n a , p o r n o sabe r 
l o q u e habias tú d e h a c e r , q u a n d o le v i e -
ses sin c a r t a , y creí s i e m p r e , q u e le vol-
vieras desde e l l u g a r d o n d e la e c h a r a s iné-
nos. Así f u e r a , r e spondió S a n c h o , si n o 
la hub ie ra yo t o m a d o en la m e m o r i a , 
quando vues t r a merced m e la l e y ó , d e m a -
nera que se la d i x e á un sacr is tan , q u e me 
la t rasladó del en t end imien to tan p n n t o p o r 
p u n i ó , que d i x o , que en todos los dias 
de su v i d a , a u n q u e había le ido m u c h a s 
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ca r tas ríe d e s c o m u n i ó n , no había v is to , ni 
l e ido tan l i nda carta c o m o aquel la . ¿ Y 
liénesla todavía en la m e m o r i a , Sancho ? 
d ixo Don Q u i x o t e . N o s e ñ o r , respondí») 
S a n c h o , p o r q u e d e s p u e s que la d i , c o m o 
vi que no habia de ser d e m á s p r o v e c h o , 
d i e n o lv ída l la : y s i algo se m e a c u e r d a , 
es aquel lo del Sobajada, d i go del Sobe-
rana Señora, y lo ú l t imo : Vuestro hasta 
la muerte. El Caballero de la Triste 
Figura : y en med io destas dos cosas le 
puse mas de t rec ientas a lmas , y v i d a s , y 
o jos míos . 

C A P Í T U L O X X X I . 

De los sabrosos razonamientos, que 
pasaron entre Don Quixote y Sancho 
Panza su escudero, con otros siu:esos. 

TODO eso n o m e descon ten ta , p ros igue 
a d e l a n t e , d ixo Don Q u i x o l e . Llegas te ¿ y 
q u e hacia a q u e l l a R e y n a d e la h e r m o s u r a ? 
A buen segu ro q u e la hallaste ensar tando 
p e r l a s , ó b o r d a n d o a lguna empre sa con 
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oro de cañut i l lo para este su caut ivo c a -
bal lero. N o la h a l l é , r e spondió S a n c h o , 
sino a h e c h a n d o dos hanegas d e t r igo en u n 
cor ra l d e su casa. Pues haz c u e n t a , d i x o 
D o n Q u i x o t e , que los g ranos de aque l 
t r igo e r a n granos de per las locados de sus 
manos : y si m i r a s t e , amigo ¿ el t r igo e r a 
c a n d e a l , ó t r eche l ? N o era sino rabión, 
r e spondió S a n c h o . Pues yo te aseguro , 
d ixo D o n Q u i x o l e , q u e a h e c h a d o por sus 
manos hi/.o pan candea l sin duda a l g u n a . 
P e r o pasa ade l an t e : q u a n d o l e diste mi 
carta ¿ be só l a? ¿ púsoscla sobre la cabeza? 
¿h izo a lguna ce remonia d igna de tal c a r -
ta? ¿ ó q u e h izo? Q u a n d o yo se la i ba á 
d a r , r e s p o n d i ó .Sancho, ella eslaba e n la 
f u g a del m e n e o de u n a buena p a r l e d e 
t r igo q u e tenía en la c r i b a , y d í x o m e : 
p o n e d , a m i g o , esa ca r t a s o b r e aque l cos-
tal , q u e no la p u e d o lee r hasta que acabe 
d e a c r i b a r todo lo que a q u í es tá . Discreta 
s e ñ o r a , d ixo D o n Q u i x o t e , eso deb ió d e 
ser por leella despacio y r e c r e a r s e con e l l a : 
a d e l a n t e , Sancho , y en tan to q u e estaba 
en su menes t e r ¿ q u e co loqu ios pasó c o n -
t i g o ? ¿ q u e te p r e g u n t ó de m í ? y l ú ¿ q u e 
le r e spond is te? a c a b a , cuén tame lo lodo, 
no se t e q u e d e en el t in te ro u n a m í n i m a . 
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Ella no xne preguntó pada, dixo Sancho, 
mas yo le d ixe de la manera que vuestra 
merced por su servicio quedaba haciendo 
penitencia, desnudo de la cintura arriba (i) , 
metido en t re estassierras como si Fuera sal-
vage, durmiendo en el suelo, sin comer 
pan a m á n t e l e s , ni sin peynarse la barba , 
l lorando y maldiciendo su for tuna . En 
decir que maldecía mi fortuna dixisle m a l , 
dixo l ) o n Qu ixo te , porque antes la ben-
digo y bendeciré lodos los dias de mi vida, 
por haberme hecho digno de merecer amar 
tan al ta señora como Dulcinea del Toboso. 
T a n alta es, respoudióSancho, queá buena 
le , qne me lleva á mí mas de un coto. 
Pues c o m o , Sancho, dixo Don Quixote 
¿ liaste medido tú con ella ? MedSme en 
esta manera , respondió Sancho , que l le-
gando á ayudar á poner un costal de tri-
go sobre un jumento, Uegámos tan juntos 
que eché de ver que me llevaba mas de un 
grau palmo. Pues es v e r d a d , replicó Don 

(i) Al fin del cap. t S , ** suponeá Don Quisotr desnudo 
de molió cuerpo ahavo. Alguno» notan « t a contradicion, 
en que es de »roer incurrido volunta ñámenle Cervantes 
por la decencia debida i Dulcinea; pne» no le contaba a 
Sancho <ino añadir una mentira reas i tas muchas qoe 
eotútá. 

Quixote, 
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Quixo te , que no acompaña esa grandeza 
y la adorna con mil millones de gracias 
del alma. Pero no me negarás , Sancho , 
u n a cosa : quaudo llegaste junto á ella, ¿ n o 
sentiste un olor sabeo , una fragancia a r o -
mát i ca , y un 110 sé que de b u e n o , que yo 
no acierto á dalle n o m b r e , digo un tubo 
ó t u f o , como si estuvieras en la tienda' 
de algún curioso guantero ? Lo que sé de-
c i r , dixo S a n c h o , es, que sentí un olorci-
llo algo bombrnno , y dcbia.de s e r , que 
ella con e l mucho exercicio estaba sudada 
y algo correosa. N o seria eso, respondió 
Don Qu ixo te , sino que tú debías de estar 
romadizado , ó le debiste de oler á ti mes -
mo , p o r q u e yo sé bien lo que huele 
aquella rosa entre espinas, aquel lirio 
d e l campo , aquel ámbar desleído. Todo 
puede s e r , respondió Sancho , que muchas 
veces sale de mí aquel o lor , que entonces 
me pareció que salia de so merced de la 
señora Dulcinea; pero no hay de que m a -
ravillarse, que un diablo parece á otro. 
Y b i en , prosiguió Don Qu ixo te , he aquí 
que acabó de limpiar su trigo y de env ia -
llo al mol ino , ¿ q u e hizo quando leyó la 
carta? La car ta , dixo S a n c h o , no la l eyó , 
porque dixo que no sabia l e e r , n i escri-
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bir antes la rasgó y la hizo menudas pie-
zas ' d i c i endo , <|ue no la quería dar i 
leer i n a d i e , porqué no se supiesen en el 
Lugar sus secretos, y que bastaba lo que 
yo le 1 labia dicho de palabra acerca del 
amor que vuestra merced le t e m a , y de 
la penitencia extraordinaria que p o r su 
cansa quedaba haciendo : y finalmente me 
d ixo que disese i vuestra m e r c e d , que le 
besaba las manos, y que allí quedaba con 
mas deseo de verle que de escribirle : y 
q u e asi le suplicaba y m a n d a b a , que vis-
ta la presente , saliese de aquellos ma to r -
ra les , y se dexase de hacer dispar s , y 
se pusiese lncgo luego en camino del To-
boso , si otra cosa de mas importancia no 
le sucediese , porque lenia gran deseo de 
ver á vuestra merced : rióse inucbo quan-
do le dixe coino se llamaba vuestra m e r -
ced El Caballero de la Tri'le Figura: 
pregúnte le si había ido a l l i el Vizcaíno de 
m a r r a s , dixome que s í , y que era un 
hombre muy de bien : también le pregunte 
por los galeotes , mas dixome que no liabia 
visto hasta entonces alguno. Todo va bien 
hasta ago ra , dixo Don Quiso te ; pero .lime 
V q u e joya l'ué la que te dió al despedirte, 
por las nuevas que de mí llevaste ? p o r q u e 
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es usada y antigua costumbre entre los 
caballeros y damas andantes dar á los escu-
de ros , doncellas, ó enanos que les llevan 
nuevas , de sus damas á ellos, á ellas de sus 
andantes, alguna rica joya en albricias, en 
agradecimiento de su recado. Bien p u e d e 
eso ser así , y yo la tengo por buena usanza, 
pero eso debia de ser en los tiempos pasa-
dos , que ahora solo se debe de acostum-
b r a r á d a r nn pedazo de pan y q u e s o , 
que esto fué lo que me «lió mi señora 
Dulcinea por las bardas do un corral 
quando della me despedí : y aun por mas 
señas era el queso ovejuno. Es l iberal en 
e x t r e m o , dixó Don Quixote, y si no te 
dió joya de o ro , sin duda debió de ser 
porque no la tendria allí á la mano para 
dár te la ; pero bnenas son mangas de^pucs 
de pascua, yo la veró y se satisfará todo. 
¿ Sabes de que estoy maravillado, Sancho? 
de que me parece que fuiste y veniste p o r 
los ayres , pues poco mas de tres días ha s 
tardado en ir y venir desde aquí al Toboso, 
habiendo de aquí allá mas de treinta leguas : 
p o r lo qual me doy á en t ende r , que aquel 
sabio nigromante qnc tiene cuenta con mis 
cosas , y es mi amigo, p o r q u e por fuerza 
le hay y le ha de haber, sopeña que yo 

18. 
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no seria buen caballero andante , digo, 
que osle ta l te debió de ayudar á caminar 
sin que tú lo sintieses : que hay sabio des-
tos, que coge á un caballero andante d u r -
miendo en su cama, y sin saber como, ó 
en que manera amanece otro dia mas de 
mil leguas de donde anocheció : y si no 
fuese por esto, no se podrian socorrer en 
sns peligros los caballeros andantes unos 
á otros, como se socorren á cada paso : 
que acaece estar uno peleando en las s ier-
ras de Armenia con algún endriago, ó con 
algún fiero vestiglo, ó con otro caballe-
ro , donde lleva lo peor de la batalla y 
está ya á pun to de muer t e , y quando no 
os me cato , asoma por acullá encima de 
una n u b e , ó sobre un carro de fuego otro 
caballero amigo suyo que poco antes se 
hallaba en Inglaterra, que le favorece y 
libra de la m u e r t e , y á la noche se halla en 
su posada cenando muy á su sabor , y 
suele haber «le la una á la otra par le dos , 
ó tres mil leguas : y todo esto se hace po r 
industr ia y sabiduría dcstos sabios encan-
tadores , que tienen cuidado destos vale-
rosos caballeros : así q u e , amigo Sancbo , 
no se me hace dificultoso c r e e r , que en 
tan breve tiempo hayas ido y venido des-
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<¡e este lugar al del Toboso , pues como 
tengo dicho, algún sabio amigo te debió 
de llevar en volandillas sin que tú lo sin-
tieses. Asi seria, dixo Sancho, porque á 
buena fe, que andaba Rocinante cómo si 
fuera asno de Gitano con azogue en los 
Oídos. Y como si llevaba azogue, dixo Don 
Q u i x o t e , y aun una legión de demonios, 
que es gente que camina y hace caminar 
sin cansarse lodo aqnello que se les an-
toja : pero dexando esto aparte ¿que le 
parece á t i , que debo yo de hacer ahora 
cerca de lo que mi señora me manda que 
la vaya á v e r ? que aunque yo veo, que 
estoy obligado á cumpli r su mandamiento, 
véome también imposibilitado del don que 
he prometido á la Princesa que con noso-
tros viene, y fuérzame la ley de caballe-
ría á cumplir mi palabra antes que mi gus-
to : po r una pa r t e me acosa y fatiga el 
deseo de ver ¿ mi señora , por otra me i n -
cita y llama la promet ida fe y la gloria 
que lie de alcanzar en esta empresa; pero 
lo que pienso hace r , será caminar apriesa 
y llegar presto donde está este gigante, y 
en llegando 1c cortaré la cabeza, y p o n -
d ré á la Princesa pacíficamente en su Es-
tado , y al punto daré la vuelta á ver á 
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la luz que mis sentidos alumbra : á la qual 
daré tales disculpas, que ella venga á te-
ner por buena mi tardanza, pues verá que 
todo redunda en aumento de su gloria y 
f a m a , pues quanta yo he a lcanzado, a l -
canzo y alcanzaré por las armas en esíu 
v i d a , toda m e viene del favor que ella 
m e d a , y de ser yo áuyo. Ay! dixo San -
cho ¡y como está vuestra merced lastima-
do de esos cascos! Pues dígame, s e ñ o r , 
¿piensa vuestra merced caminar este cami-
no en ba lde , y dexar pisar (1) y pe rder un 
tan rico y tan principal casamiento como 
e s t c ,doude le dan en dote un Rcyno, que 
á buena ve rdad que he oido dec i r , q u e 
tiene mas de veinte mil leguas de con to r -
n o , y que es abundantísimo de todas las 
cosas, que son necesarias para el sustento 
de la vida humana, y que es mayor que 
Portugal y que Castilla juntos? Calle por 
amor de Dios , y tenga vergüenza de lo 
que ha dicho , y tome mi consejo, y p e r -
dóneme , y cásese luego en el primer L u -
gar que baya C u r a , y sí no ahí está nues -
tro Licenciado, que lo hará de perlas : y 

(») a»< «1 las primera* «jicionc», j m la« demoj: ci 
riginal dtl autor «e l,*r»a *l*U/ patar. 
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advier ta , que ya tengo edad para dar con-
sejos, y que éste que le doy le viene de 
molde , que mas vale páxaro en mano, que 
b u i t r e vo lando, p o r q u e quien bien tiene 
y mal escoge , por bien que se e n o j a , no 
se venga. Mira Sancho, respondió Don 
Q u í s o t e , si el consejo que me das do q u e 
me case, es porque sea luego R e y en m a -
tando al g igan te , y tenga cómodo para 
hacerte mercedes y darte lo prometido , 
b igote saber , que sin casarme podré c u m -
plir tu deseo muy fáci lmente, porque yo 
sacaré de adahala {•), antes de ent rar en la 
batalla, que saliendo vencedor della , ya 
que no me case , me han de dar una p a r -
te del R e y n o , para que la pueda d a r á 
quien yo quisiere : y en dándomela ¿ á 
quien quieres tú que la dé sino á t i ? Eso 
está c l a ro , respondió Sancho; pero mi re 
vuestra merced que la escoja hácia la m a -
rina , p o r q u e si no me contentare la vivien-
da , pueda embarcarmis negros vasallos, y 
hacer dellos lo que ya be dicho i y vues-
tra merced no se cure de ir por agora á 
ver á mi señora Dulcinea , sino vayase á 

(ij asi le decía suli-namenlu : al,ora adehala : n 
M trabe arl,. haUl. que Mgo.fi« lidia ^lipaUuia". 



mata r al g igan te , y concluyamos este n e -
gocio , q u e p o r Dios que se m e as i en ta , 
qne ha de ser de mucha hon ra y d e m u -
cho p rovecho . Dígote S a n c h o , d ixo D o n 
Q u i x o t e , q u e estás en lo c i e r t o , y q u e 
h a b r é d e t o m a r tu conse jo en q u a n t o el i r 
ántes con la P r i n c e s a , q u e á ver á D u l c i -
nea : y avisóte q u e no digas n a d a á n a d i e , 
ni á los que con nosot ros v i e n e n , de lo 
q u e aquí hemos depa r t i do y t r a t a d o , q u e 
pues Du lc inea es tan . r eca tada , q u e no 
qu ie re que se s epan sus pensamien tos , n o 
será bien q u e y o , ni o t ro p o r mi los d e s -
c u b r a . P u e s si eso es a s í , d ixo S a n c h o , 
¿ c o m o hace vues t ra m e r c e d , q u e todos 
los q u e v e n c e . p o r su b r a z o , se vayan á 
p re sen ta r a n t e mi s e ñ o r a D u l c i n e a , s iendo 
esto l i rma de su n o m b r e , que la q u i e r e 
b i e n , y q u e es su e n a m o r a d o ? y s i endo 
forzoso q n e los qne luesen se han de ir á 
h i n c a r de l ino josan tc su p resenc ia , y dec i r , 
q u e van d e p a r t e de vues t ra merced á 
dal le la obediencia , ¿ c o m o se p u e d e n e n -
c u b r i r los pensamientos de e n t r á m b o s ? 
¡ Ó que nec io y que s imple q u e eres! d ixo 
D o n Q u i x o t e , ¿ tú no v e s , S a n c h o , q u e 
eso t odo r e d u n d a en su mayor ensalza-
m i e n t o ? p o r q u e has d e s a b e r , que en este 
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nues t ro estilo d e caballería es g r a n h o n r a , 
t ene r u n a dama m u c h o s caba l le ros a n d a n -
tes , q u e la sirvan sin que se ex t i endan , 
m a s sus pensamientos q u e á servilla p o r 
solo ser ella qu ien e s , sin esperar o t r o 
p r e m i o d e sus m u c h o s y b u e n o s de seos , 
sino q u e ella se con ten te de ace tar los p o r 
sus cabal leros . C o n esa m a n e r a d e a m o r , 
d i x o S a n c h o , lie oido yo p r e d i c a r q u e se 
ha de a m a r á nues t ro S e ñ o r p o r s í s o l o , 
sin q u e n o s m u e v a e spe ranza de g l o r i a , ó 
temor d e p e n a , a u n q u e yo le quer r í a a m a r 
y se rv i r p o r lo que pudiese. "Válate e l d i a -
b l o p o r v i l l a n o , d ixo D o n Q u i x o t e ¡y q u e 
de discreciones d i c e s á las veces! no p a r e c e 
s ino q u e has es tud iado . P u e s á fe m i a , q u e 
no sé l e e r , r e spondió Sancho . E n esto les 
d ió voces Maese N i c o l á s , q u e esperasen 
u n p o c o , que q u e r í a n de tenerse á b e b e r en 
una fonteci l la (Y) que allí es taba. D e t ú v o s e 
D o n Q u i x o t e con no poco gusto d e S a n -
c h o , q u e ya estaba causado d e men t i r t a n -
to , y temia no l e cogiese su a m o á pa la -
b r a s , p o r q u e puesto q u e él sabia q u e D u l -
cinea e r a una l a b r a d o r a del T o b o s o , no 
la habia visto en toda su v ida . Hab íase en 
este t iempo vest ido C a r d c n i o los vest idos 
que D o r o t e a traia q u a n d o la h a l l á r o n , q u e 
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aunque no eran muy buenos, hacían mucha 
ventaja á los que dexaba. Apeáronse junto 
á la fuente , y con lo que el Cura se a c o -
modó en la venta , satisficieron , aunque 
poco , la mucha hambre que todos traian. 
Estando en es to , acerló á pasar por allí 
un muchacho que iba de camino, el qual 
poniéndose á mirar con mucha atención á 
los que en la fuente estaban , de allí á po-
co arremet ió á Don Q u í s o t e , . y abrazán-
dole por las piernas, comenzó á llorar muy 
de propósito diciendo : ay señor mío ¿ no 
me conoce vuestra merced? pues míreme 
bien , que yo soy aquel mozo Andrés que 
quitó vuestra merced de la encina donde 
estaba atado. Reconocióle Don Qu ixo te , 
y asiéndole por la m a n o , se volyió á los 
que allí es taban, y dixo : porque vean 
vuestras mercedes quan de importancia es 
haber caballeros andantes en el i n u n d o , 
qué desfagan los tnertos y agra r i os , que en 
él se hacen p o r los insólenles y malos hom-
bres , que en él viven, sepan vuestras mer-
cedes , que los dias pasados pasando yo 
por un bosque, oí unos gritos y unas vo-
ces muy lastimosas, como de persona afli-
gida y menesterosa : acudí luego, l levado 
de mi obligación hacia la parte donde me 
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p a r e c i ó , q u e las lamentables voces s o n a -
b a n , y hal lé a tado á una enc ina á este m u -
c h a c h o , que a h o r a está d e l a n t e , d é l o q u e 
m e h u e l g o en el a l m a , p o r q u e se rá test i-
go q u e no me d e x a r á men t i r en nada . D i -
go , que estaba a lado á la e n c i n a , d e s n u d o 
d e l med io c u e r p o a r r i b a , y es tábale ab r i en -
do á azotes c o n las r i endas de u n a yegua 
un v i l l a n o , q u e despues s u p e q u e e r a a m o 
s u y o , y así c o m o yo le v i , l e p r e g u n t é 
l a causa de tan a t roz v a p u l a m i e n t o , r e s -
p o n d i ó e l zafio , q u e le azotaba p o r q u e e r a 
su c r i ado , y q u e c ier tos descuidos q u e tenia, 
nacían mas d e l a d r ó n q u e de simple : á l o 
qua l este n i ñ o d i x o : s e ñ o r , no me azota s ino 
p o r q u e le p ido mi salario : el amo rep l i có 
no sé q u e areDgas y d i s c u l p a s , las qua les 
a u n q u e d e m i f u é ron o i d a s , no f u e r o n a d -
mit idas : en r e s o l u c i ó n , yo le hice desa ta r , 
y tomé j u r a m e n t o al v i l l a n o , d e q u e l e l l e -
va r í a cons igo y l e pagaria u n r ea l sobre 
o t r o , y aun s a h u m a d o s . ¿ N o es v e r d a d t o -
do e s to , h i j o A n d r é s ? ¿ no notas te con 
q u a n t o i m p e r i o se lo m a n d é , y con q u a n t a 
humi ldad p r o m e t i ó de h a c e r todo q u a n t o 
yo le impuse y not i f iqué y q u i s e ? R e s -
p o n d e , no te t u r b e s , ni dudes en n a d a , 
di lo q u e p a s ó á estos s e ñ o r e s , p o r q u e se 
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vea y c o n s i d e r e , ser del p rovecho que 
d i g o , haber cabal leros andantes p o r los 
caminos. T o d o lo que vues t ra m e r c e d h a 
dicho es mucha v e r d a d , r espondió e l m u -
c h a c h o ; p e r o el fin del negocio suced ió 
m u y al r e v e s de lo q u e vues t ra m e r c e d 
se imag ina . ¿ Como a l reves ? rep l i có D o n 
Q u i x o t e , ¿ l u e g o no te pagó el v i l l ano? 
N o solo no me p a g ó , r espondió el m u -
c h a c h o , pe ro así c o m o vues t r a m e r c e d 
t raspuso d e l bosque y q u e d a m o s so los , 
m e volv ió á a ta r á la mesma e n c i n a , y 
me d ió d e n u e v o tantos azo te s , q u e quedó 
hecho u n San Bar to lomé desollado : y á 
cada azote que m e d a b a , m e decia un d o -
nay rc y c h u f e t a ace rca de h a c e r b u r l a de 
vues t r a m e r c e d , que á no sen t i r vo tanto 
d o l o r , m e r iera de lo q u e dec ía . E n e f e c -
to (z) él m e pa ró t a l , q u e hasta ahora he 
estado c u r á n d o m e e n u n hospital del mal 
que e l mal vil lano en tonces rae hizo : 
de t odo l o q u a l t iene vues t ra m e r c e d la 
c u l p a , p o r q u e si se fuera su camino a d e -
lante y no v in i e r a d o n d e no le l l amaban , 
n i se e n t r e m e t i e r a en negocios ágenos , mi 
amo se c o n t e n t a r a con d a r m e u u a , ó dos 
docenas d e azotes , y l uego m e sol tara y 
pagara q u a n t o m e d e b í a ; m a s c o m o vues -

I 
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tra m e r c e d l e deshonró tan sin p ropós i to , 
y le d ixo tantas vi l lanías , enccnd ióse lé la 
có le ra , y c o m o no la p u d o vengar e n vues -
tra m e r c e d , quando se v ió so lo , descargó 
sobre mi el n u b l a d o de modo , q n e m e p a -
r e c e , q u e n o se ré mas h o m b r e en toda m i 
vida. E l d a ñ o e s t u v o , dixo Don Q u i x o t e , 
en i rme yo de a l l í , <iue no m e había d e 
i r hasta d e x a r t e p a g a d o , p o r q u e b ien d e -
bía yo d e saber por luengas expe r i enc i a s , 
q u e no hay vi l lano que g u a r d e pa labra q u e 
d i e r e , si é l v e que no le está bien g u a r -
d a l l a ; pero ya te acue rdas , A n d r é s , q u e 
yo j u r é , que si no le p a g a b a , que había 
d e i r á b u s c a r l e , y que le había d e ha l la r , 
a u n q u e se escondiese en el v i e n t r e de la 
ba l lena . Así e s la v e r d a d , d ixo A n d r é s , 
pe ro no ap rovechó nada . A h o r a verás si 
a p r o v e c h a , d ixo D o n Q u i x o t e , y d ic íen-
do e s to , se l evan tó muy ap r i e sa , y m a n -
dó á Sancho qne en f renase á R o c i n a n t e , 
q u e estaba p a c i e n d o en tan to q u e el los co-
mían. P regun tó l e D o r o t e a , que era lo q u e 
h a c e r que r í a . E l l e r e s p o n d i ó , q u e q u e r í a 
i r á buscar al vil lano y casligalle d e tan 
mal t e rmino , y h a c e r pagado á Andrés 
hasta el úl t imo m a r a v e d í , á despecho y 
pesar d e quantos villanos hub iese en el 



2 8 6 DON QL'IXOTE, 
m u n d o . Á lo q u e ella respondió , que ad-
v i n i e s e , que no podia Conforme a l don 
p r o m e t i d o e n l r e m e t e r s e en ninguna e m -
presa hasta a caba r la suya , y q u e pues esto 
sab ia él m e j o r q u e o t ro a l g u n o , q u e sose -
gase el pecho hasta la vuelta de su R c y u o . 
Así es v e r d a d , r espondió Don Q u i x o t e , 
y es forzoso «pie A n d r é s tenga paciencia 
hasta la v u e l t a , c o m o vos , s e ñ o r a , dec í s , 
q u e yo le t o r n o á j u r a r , y á p romete r d e 
n u e v o , de no p a r a r hasta hacer le vengado 
y p a g a d o . N o me c reo desos j u r a m e n t o s , 
d ixo A n d r e s , mas quis iera tener (AI) agora 
con q u e l l e g a r á Sevil la q u e todas las v e n -
ganzas d e l m u n d o : dc ine , si t iene ahí algo 
q u e coma y l l e v e , y quédese con Dios su 
m e r c e d y todos loscaba l le ros andantes , q u e 
tan b ien andan tes sean ellos para cons igo , 
corno lo han sido p a r a conmigo . Sacó de 
su r epues to Sancho un pedazo de pan y 
o t ro de queso , y dándoselo al m o z o , le 
d ixo : t o m a , h e r m a n o A n d r é s , qne á to-
dos n o s a lcanza p a r t e d e vues t ra desgracia . 
¿Pues q u e par le os alcanza á vos? p r e g u n t ó 
Andrés . Esta p a r l e de queso y pan q u e 
os d o y , respondió S a n c h o , que Dios s a b e , 
.si m e ha d e h a c e r f a l l a , ó n o , p o r q u e os 
h a g o s a b e r , amigo , q u e los escuderos de 
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los caba l le ros andan tes estámos sujetos á 
m u c h a h a m b r e y á la ma la v e n t u r a , y 
a u n á o t ras cosas q u e se sienten m e j o r q u e 
se d i cen . A n d r é s asió d e su pan y q u e s o , 
y v i e n d o q u e n a d i e l e daba otra c o s a , 
a b a x ó su cabeza y tomó e l camino en las 
m a n o s , c o m o sue le dec i r se . Bien es v e r -
dad , que al pa r t i r se d i x o á D o n Q u i x o t e : 
p o r a m o r de D ios , s e ñ o r caba l l e ro a n d a n -
t e , q u e si o t r a vez m e e n c o n t r a r e , a u n q u e 
v e a q u e i n e h a c e n pedazos , no m e s o c o r r a , 
n i a y u d e , sino d é x e m e con mi d e s g r a -
c i a , q u e 110 se rá tan ta , que no sea m a -
yor la q u e m e v e n d r á de su ayuda d e 
vues t r a m e r c e d , á qu ien Dios m a l d i g a , 
y á todos quan tos caba l le ros a n d a n t e s han 
nac ido en el m u n d o . Ibase á levantar D o n 
Q u i x o t e p a r a cas t iga l l c , mas él se puso á 
c o r r e r d e modo , q u e n inguno se a t rev ió 
á segui l lo . Q u e d ó cor r id í s imo D o n Q u i x o t e 
del c u e n t o de A n d r é s , y f u é menes t e r q u e 
los demás tuviesen m u c h a c u e n t a con no 
r e í r s e , por 110 acabal le de c o r r e r d e l todo . 
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Que Irata de lo que sucedió en la venta á 
toda la quadri/la de Don Quixotc. 

ACABÓSE la buena comida ( I ) , ensillaron 
l uego , y sin q u e les sucediese cosa digna 
de con ia r , l legaron olro dia á la ven ia , 
espanto y asombro de Sancho Panza , y 
aunque él quisiera no entrar en e l l a , no 
lo pudo huir . L a ventera , ventero , s u h i j a , 
v Mari tórnes , que vieron venir á Don Qui-
j o t e , y á S a n c h o , les salieron á recebir 
con muestras de mucha alegría, y él las 
recibió con grave continente y aplauso, y 
d íxoles , que le aderezasen otro me jo r le-
cho que la vez pasada , ¿ lo qnal Ic res-
pondió la huéspeda , que como Je pagase 

( t ) Asi en leda» lai edieinur* : acaso enei original de 
Cct t anice ae diría la brava comida en logar de fa buena, 
pues a olea advirtió qno I". convidadoi icniaa mucha 
hambre . , que ¡a tatitficitren paco ; y una temida. en 
que lo« convidados quedan m u parte de la hambre, no re 
buina, sino i r e « y excasa. 

mejor 
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mejor que la otra vez , que ella se le d a -
ría de Príncipes. Don Quixote d i s o , que si 
har ía , y así le aderezaron uno razonable 
en el mismo caramanchón (BU) de marras, y 
él se acostó luego, porque venia muy q u e -
brantado y fallo de juicio. !Vo se hubo bien 
encer rado , quando la huéspeda arremetió 
al Barbero , y asiéndole de la ba rba , di.vo : 
para mi sant iguada, que no se ha aun de 
aprovechar mas de mi rabo para su ba rba , 
y q u e ine ha de volver mi cola , que anda 
lo de mi marido por esos suelos, que es 
vergüenza , digo el p e j n e que solia vo 
colgar de mi bnena cola. N o se la quería 
dar el Ba rbe ro , aunque ella mas l i raba , 
hasta que el Licenciado le dixo que se la 
d i e se , que ya no era menester mas usar 
de aquella industr ia , sino que se descu-
briese y mostrase en su mesura forma , y 
dixese i Don Q i i x o t e , que quando le des-
pojaron los ladrones galeotes , se había v e -
nido á aquella venia h u y e n d o , v que si 
preguntase por el escudero de ¡a P r i n -
cesa, le dirían que ella le había enviado 
adelante i dar aviso á los de su R c y n o , 
eoino ella iba y llevaba consigo el l i b e r -
tador de todos. Con esto dió de buena 
gana la cola i la ventera el Ba rbe ro , y asi-

•«• 19 
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111 OS Ilio le volvieron lodos los adherentcs 
que había preslado para la l iber tad de Don 
Quixote. Espantáronse todos los de la venia 
de la hermosura de D o r o t e a , y aun del 
buen talle del zagal Cardenio . Hizo el Cura 
que les aderezasen de comer de lo que 
en la venta hubiese , y el huésped con es-
peranza de mejor paga , con diligencia les 
aderezó una razonable comida : y á todo 
eslo dornr iaDon Quixote , y fueron d e pa-
recer de no despcrlallc , p o r q u e mas p r o -
vecho le liaría por entóneos el dormir q u e 
el comer. Trataron sobre comida , estando 
delante el ven te ro , su m u g e r , su h i j a . Ma-
ritórnes y todos los pasageros, de la e x -
traña locura de Don Quixote , y del modo 
que le habían hallado : la huéspeda les 
contó lo que con él y cou el arr iero les 
bahía acontecido, mirandosi acaso estaba 
allí Sancho : como no le viese, contó todo 
lo de su manteamiento, de que no. poco 
gusto recíbiéron : y como el C u r a d ixese , 
que los libros de caballerías que Don Qui-
xote habia l e ído , le habian vuelto el ju i -
cio, dixo el ventero : no sé y o como pue-
de ser eso, que en verdad que 4 lo que 
yo entiendo, no hay mejor letura en el 
iuundo, y que tengo ahí d o s , ó tres dellos 
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con otros papeles, que verdaderamenle me 
han dado la v ida , n o solo á m í , sino á 
otros muchos : p o r q u e quando es tiempo 
de la siega, se recogen aquí las fiesias mu-
chos segadores, y siempre hay alguno que 
sabe l e e r , el qual coge uno destos libros 
en las manos , y rodeámonos dél mas de 
t re in ta , y eslámosle escuchando con lanío 
gusto que nos quila mil canas : alomónos 
de mí sé d e c i r , que quando oyo decir 
aquellos fu r ibundos y terribles golpes que 
los caballeros p e g a n , que me loma gana 
de hacer otro t an to , y que querr ía e s -
tar oyéndolos noches y dias. Y yo ni mas, 
ni m é n o s , dixo la ven te ra , porque nunca 
tengo buen rato en mi casa , sino aquel 
que vos estáis escuchando l e e r , que estáis 
lan embobado que n o os acordais de reñ i r 
p o r entónces. Así es la v e r d a d , dixo M a -
r i t ó m e s , y á buena f e , que yo también 
gusto mucho de oir aquellas cosas, que 
son muy lindas, y mas quando c u e n t a n , 
que se eslá la otra señora debaxo de unos 
naranjos abrazada con su cabal lero , y que 
les está una dueña haciéndoles la guarda , 
muerta de envidia y con mucho sobre-
sallo : digo que lodo esto es cosa de míe-
les. Y á vos ¿ que os p a r e c e , señora don-
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celia ? d ixo el C u r a , hab lando con la hija 
d e l v e n t e r o . N o s é , s e ñ o r , en mi á n i m a , 
r espondió e l l a , t ambién yo lo escucho , y 
e n ve rdad q u e a u n q u e no lo e n t i e n d o , 
q u e r e c i b o gus to en o i i lo , p e r o no gusto yo 
de los golpes de q u e mi pad re gusta , sino 
d e las l amen tac iones q u e los caba l l e ros 
h a c e n , q u a n d o están ausentes d e sus s e -
ñ o r a s , q u e e n v e r d a d q u e a lgunas veces 
m e hacen l l o ra r de eompas ion q u e les 
t e n g o . ¿ L u e g o b ien las r emed iá rades v o s , 
s e ñ o r a d o n c e l l a , d i x o D o r o t e a , si p o r 
vos l l o r a r a n ? N o sé lo que me h i c i e r a , 
r e s p o n d i ó la moza , solo s é , q u e hay a l -
g u n a s s eño ra s de aque l l a s tan c r u e l e s , q u e 
las l laman sus caba l le ros , t igres y leones 
y ot ras mil inmundic ias : y ¡ J e s ú s ! yo n o 
sé q u e g e n t e es aquel la tan desalmada y 
tan sin conc i enc i a , q u e p o r no mi ra r - & 
un l i o m b r e h o n r a d o , le dexan que se 
m u e r a , ó q u e se vue lva loco : yo no sé 
p a r a que es tan to m e l i n d r e , si lo h a c e n 
d e h o n r a d a s , cásense con e l l o s , que el los 
no desean otra cosa. Ca i to , n i ñ a , d ixo la 
v e n t e r a , q u e p a r e c e que sabes m u c h o d e s -
tas cosas , y no está b ien á las doncel las 
s a b e r , n i h a b l a r t an to . C o m o m e lo p r e -
g u n t á o s t e s e ñ o r , r e s p o n d i ó el la , no p u d e 
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d e x a r de respondel le . Ahora b i e n , d i x o 
e l C u r a , t r a e d m e , s e ñ o r h u é s p e d , a q u e -
sos l ib ros , que los q u i e r o v e r . Q u e m e 
p l a c e , r e spondió é l , y e n t r a n d o e n su 
a p o s e n t o , sacó dél una malet i l la v ie ja cer -
rada con una c a d e n i l l a , y ab r i éndo l a , ha -
lló en ella tres l ibros grandes y unos pape -
les d e m u y buena letra escritos de m a n o . 
E l p r i i n e r l i b r o que a b r i ó , vió que era D o n 
Ci rong i l io de Trac ia (1) , y el o t ro d e F é -
lix M a r t e de I rcan ia (2), y e l o t r o la his-
tor ia del gran Cap i t an Gonza lo H e r n á n -
dez de C ó r d o b a con la v ida de Diego G a r -
cía d e P a r e d e s . As! c o m o e l Cura leyó los 
dos t í tu los p r i m e r o s , volvió e l ros t ro al 
B a r b e r o , y d ixo : falta nos hacen a q u í 
ahora el A m a d e m i a m igo y su S o b r i n a . N o 
h a c e n , r espondió el B a r b e r o , que t ambién 
sé yo l levarlos al c o r r a l , ó á la c h i m e n e a , 
que en ve rdad que hay m n y buen f u e g o 
en ella. ¿ L u e g o q u i e r e vues t ra m e r c e d 

{1) Escribióle Bernardo ile Vargst. y te imítala : Loe 
librol de Don Cirongilio de Tracia , hijo del noble R,y 
F,leifron de Macedonia, iogurt le escribió NàvOno en 
Griego y Promutit en Latin. Sevilla , i5*5, Col. 

( J) VcaM U nota a puesta en el toni, a , pag. 7. 
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q u e m a r mis libros? dixo el ventero. No 
mas , dixo el C u r a , que estos dos , el de 
Don Cirongi l io ,y el de Fél ix Marte . ¿Pues 
p o r ven tu ra , dixo el ven te ro , mis libros 
son hereges, ó flemáticos. que los quiere 
quemar? Cismáticos, quereis decir, amigo, 
d ixo el Barbero , que no flemáticos. Así es, 
replicó el v e n t e r o , mas si alguno quiere 
q u e m a r , sea ese del Gran Capi tan, y dese 
Diego G a r c í a , que ántes dexaré quemar 
un h i jo , que dexar quemar ninguno deso-
íros. Hermano m i ó , dixo el C u r a , estos 
dos l ibros son mentirosos, y están llenos de 
disparates y devaneos, y este del Gran Ca-
pitán es historia verdadera , y tiene los h e -
chos de Gonzalo Hernández de Córdoba , 
el qual por sus muchas y grandes hazañas 
mereció ser llamado de todo el mundo Gran 
Capitan , renombre famoso y claro , y dél 
solo merec ido: y este Diego García de Pa -
rédes fué un principal cabal lero, natural 
de la ciudad de Truxi l lo en Ex t r emadura , 
valentísimo soldado, y. de tantas fuerzas na-
turales , que detenia con un dedo una rueda 
de molino en la milad de su fu r i a : y puesto 
con un montante en la entrada de una puen-
te , detuvo á todo un innumerable e x é r -
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cito que 110 pasase por ella (1), y hizo otras 
tales cosas, qne si como él las cuenta , y 
las escribe él asimesmo con la modestia de 
caballero y de coronista p r o p i o , las escri-
biera otro libre y desapasionado, pusie-
ran en olvido las de los Hétores , Aqu í -
les y Roldaues. Tomáos con mi p a d r e , 
d ixo el dicho ventero , mirad de que se 
espanta , de detener una rueda de mol ino : 
por Dios , ahora hahia vuestra merced de 
leer lo que leí yo de Félix Mar te de I rea-
n i a . qne de un revés solo par t ió c inco gi-
gantes por la cintura como si l'ueran hechos 
de habas, como los fraylecicos q u e hacen 
los n iños : y otra vez arremetió con un gran-
dísimo y poderosísimo exérci to , donde 
llevó mas de un millón y seicieulos mil 
soldados, todos armados desde el pie hasta 
la cabeza, y los desbarató ^ todos como si 

(i} En la Crónica del Gran Capitan oe refiere este cato do 
este modo : Diego García de Paredes tomó una espada 
de dos monos en el hombro.... y se metió por la puente 
del Careliano , que las francetes habían echado poeo 
antes ¡ y peleando (contra ellos) empezó de hacer tales 
pruebas de su persona, que. nunca las hicieron mayores 
en iu tiempo Hedor y Julio Cesar, AUxandeo Magno , 
ni otros antiguos valerosos capitanes, paresciendo ver-
daderamente otro Oracio en su denuedo y animosidad. 
(Cap. >o6,f. >3<),b.) 
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f u e r a n m a n a d a s d e ovejas. P u e s que m e 
d i rán del b u e n o de D o n Ci rong i l io .de 
T r a c i a , que f u é tan va l ien te y a n i m o s o , 
c o m o se verá en el l ib ro d o n d e c u e n t a , 
q u e navegando p o r un r io le sal ió de la 
mi t ad del a g u a u n a se rp i en t e d e f u e g o , y 
él así c o m o la v ió se a r r o j ó sobre e l l a , y se 
puso á h o r c a j a d a s enc ima de sus escamosas 
e spa ldas , y la a p r e t ó con á inbas manos la 
ga rgan ta cou tanta f u e r z a , q u e v iendo la 
se rp ien te q u e la i ba a h o g a n d o , no t uvo o t ro 
r e m e d i o , s ino d e x a r s e i r á lo hondo d e l r io , 
l levándose t ras sí al caba l l e ro que n u n c a 
la quiso so l ta r : y q u a n d o l legárou a l lá 
a b a x o , se ha l ló e n unos Palacio» y e n uuos 
j a rd ines tan l indos q u e e r a ' maravi l la : y 
l uego la s i e rpe se volvió en u n vie jo a n -
c iano q u e le d i x o tantas cosas, q u e no hay 
m a s q u e o i r . C a l l e , s e ñ o r , q u e si oyese 
e s to , se volver ía loco de p l a c e r : dos higas 
p a r a e l G r a n Capi lan y para ese D i e g o 
Garc ía que d i c e . O y e n d o esto D o r o t e a , 
d í x o ca l l ando á Carden io" : poco le falta á 
nuest ro huésped para h a c e r la segunda p a r t e 
de D o n Q u i x o t e (1). Así m e parece á m í , 

(l) L>s oficio* que Iiacsan ta* persnnas de lai (umidiat, 
5C defina parles ó pápele*: j quiere decir Dorotea que en 
cH« comedia ó fíbula caballeresco en qoe Don Quizo!; 
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respondió C a r d e n i o , p o r q u e según da in-
d i c i o , é l t iene p o r c ie r to q u e t odo lo que 
estos l ibros c u e n t a n , p a s ó , ni m a s , ni m e -
n o s q u e lo e s c r i b e n , y no le ha rán c r ee r 
o t r a cosa Irayles descalzos. M i r a d , h e r m a -
n o , t o r n ó á dec i r el C u r a , q u e no h u b o 
e n el m u n d o F é l i x M a r t e de I r c a n i a , ni 
D o n Ci rong i l io d e Trac ia , ni o t ros c a b a -
l leros semejan tes q u e los l ibros de caballe-
rías c u e n t a n , p o r q u e t odo es compos tura 
y ficción d e ingenios ociosos , que los c o m -
pus ié ron p a r a e l e fe to que vos d e c í s , de 
e n t r e t e n e r e l t i e m p o , c o m o lo en t re t i enen 
leyéndolos vues t ro s segadores : p o r q u e 
rea lmente os j u r o , que nunca lalcs c a b a -
l leros f u é r o n e n el m u n d o , ni tales hazañas , 
n i d ispara tes acontec íé ron en él. Á. otro 
p e r r o c o n ese hueso , r e s p o n d i ó el v e n t e r o , 
c o m o si yo no supiese q u a n t a s son c i n c o , 
y a d o n d e m e apr ie ta el zapa to : no piense 
vuestra m e r c e d d a r m e pap i l l a , p o r q u e por 
D i o s , q u e no soy nada b l anco : b u e n o e s , 
q u e q u i e r a d a r m e vues t ra m e r c e d á e n t e n -
d e r , q u e t odo aque l lo q u e estos b u e n o s li-
b ros dicen sea disparates y ment i ras , e s -
hace la Primera Parlo , 6 el papel de primer Raían, me.rrcia 
el oeot«ro hac*r la Secunda Parte , ó el papel do segundo 
(¡alan. 



f 

2 9 8 DON QUINOTE, 

t a n d o impreso con l icencia d e lo s s eño re s 
del C o n s e j o R e a l , como si el los l'neran 
g e n t e q n e habian de d e x a r i m p r i m i r tanta 
men t i r a junta y tantas batallas y tantos 
encan tamen tos que qui tan el ju ic io . Y a os 
h e d i c h o , a m i g o , r ep l i có el C u r a , q u e 
esto se h a c e para e n t r e t e n e r nues t ros oc io -
sos p e n s a m i e n t o s , y así como se consiente 
e n las Repúb l i cas b ien concer tadas , q n e 
haya juegos de a x e d r e z , d e p e l o t a , y de 
t r u c o s p a r a en t re tener á a lgunos q u e ni 
q u i e r e n , ni d e b e n , ni p u e d e n t r a b a j a r , así 
se cons ien te i m p r i m i r , y q u e haya tales 
l i b r o s , c r e y e n d o , como es v e r d a d , que n o 
h a d e h a b e r alguno tan i g n o r a n t e , q u e 
t e n g a p o r historia ve rdade ra n i n g u n a d e s -
tos l ibros : y si ine f u e r a lícito a g o r a ( c e ) , 
y el aud i to r io lo r e q u i r i e r a , yo d ixera c o -
sas a c e r c a de lo q u e han d e t ene r los l i -
b ros d e caballerías para ser b u e n o s , q u e 
quizá fue ran de p r o v e c h o , y aun d e g u s t o 
para a lgunos ; pe ro yo espero que v e n d r á 
t i empo e n que lo pueda comun ica r con 
q u i e n p u e d a r emed ia l lo , y en este e n t r e -
tan to c r e e d , s e ñ o r ventero , lo q u e os 
he d i c h o , y tomad vuestros l ib ros , y allá 
os a v e n i d con sus v e r d a d e s , ó ment i ras , y 
buen p r o v e c h o os h a g a n , y qu ie ra Dios 
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«pie n o coxee is del p i e q u e c o x e a v u e s t r o 
huésped D o n Q u i x o l e . Eso n o , r e s p o n d i ó 
e l v e n t e r o , q u e no seré yo t an loco , q u e 
m e haga cabal lero a n d a n t e , que bien v e o 
que ahora no se usa lo q u e se usaba en 
aque l t i e m p o , q u a n d o se d ice q u e a n d a -
ban por e l m u n d o estos famosos c a b a l l e -
ros . Á la mi tad desta plática se hallo S a n -
cho p r e s e n t e , y q u e d ó m u y confuso y p e n -
sativo d e lo q u e habia o ido d e c i r , q u e 
ahora 110 se usaban caba l l e ros a n d a n t e s , y 
que todos los l i b ro s d e cabal ler ías e r a n ne -
cedades y men t i r a s : y p r o p u s o en su c o -
razon de e s p e r a r e n lo q u e p a r a b a a q u e l 
v iage de su a m o , y que si no salia c o n la 
felicidad q n e é l p e n s a b a , d e t e r m i n a b a de 
dexal le y volverse con su m u g e r y sus 
h i jos á su a c o s t u m b r a d o t r a b a j o . L l e v á -
base la ma le ta y los l ibros el v e n t e r o , m a s 
el C u r a le d ixo : e s p e r a d , que q u i e r o v e r 
que papeles son esos que de tan b u e n a l e -
tra están escri tos . Sacólos el h u é s p e d , y 
dándoselos á l e e r , vió hasta obra d e ocho 
pl iegos escr i tos d e m a n o , y al p r inc ip io 
tenían u n t í tu lo g r a n d e q u e d e c i a : Novela 
del Curioso Impertinente. L e y ó e l C u r a 
para sí t r e s , ó q u a t r o r e n g l o n e s , y d ixo : 
c ie r to que no me p a r e c e mal el t í tulo desta 
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novela, j que me viene voluntad deleeUa 
toda. A lo que respondió el ventero : 
pues bien puede lcella su Reverencia , 
porque le hago saber , que 4 algunos hués-
pedes que aquí la lian leído Ies ha c o n -
tentado m u c h o , y me la han pedido con 
muchas veras , mas yo no se la he querido 
d a r , pensando volvérsela á quien aquí 
dexó esta maleta olvidada con estos libros 
y esos papeles, que bien puede ser que 
vuelva su dueño por aquí algún t iempo, 
y aunque s é , que me han de hacer lalia 
los l ib ros , á íe que se los he de volver , 
que aunque v e u l e r o , todavía soy chrís-
tiano. Vos teneis mucha razón, amigo, díxo 
el C u r a , mas con lodo e so , si la novela 
me con ten ía , me la habéis de dexar tras-
ladar. D e muy buena g a n a , respondió el 
ventero. Mientras los dos esto decían, ha-
bía tomado Cardenio la novela y comenzado 
4 leer en e l l a , y pareciéndole lo mesmo 
que al Cu ra , le rogó que la leyese de modo, 
que todos la oyesen. Sí leyera, díxo el 
C u r a , si no lucra mejor gastar este liempo 
en d o r m i r que en leer. Harto reposo será 
para m í , díxo D o r o t e a , entretener el 
tiempo oyendo algún cuento , pues aun no 
tengo el espíritu tan sosegado, que me 
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conceda dormir quando fuera razón. Pues 
desa manera , dixo el C u r a , quiero leerla 
por curiosidad s iquiera , quizá tendrá a l -
guna de gusto. Acudió Maese Nicolás á 
rogarle lo mesmo, y Sancho también :1o 
qual visto del C u r a , y entendiendo que 4 
todos daría gusto y él le recebir ia , dixo : 
pues asi e s , csténine todos atentos, que la 
novela comienza desta manera. 
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Donde se cuenta la novela del Curioso 
Impertinente. 

l l x F lo renc ia , ciudad rica y famosa de 
I t a l i a , en la provincia que llaman Tos-
cana , vivían Anselmo y Lola rio, dos caba-
lleros ricos y principales , y tan amigos 
que por excelencia y antonomasia, de lo-
dos los que los conocían , tos dos amigos 

. eran llamados : eran solteros, mozos de 
una mesma edad y de unas mesmas cos-
tumbres , todo lo qual era bastante causa 
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5 0 3 d o n q u i x o t f . , 

ú q u e los «los con recíproca*amistad se 
coxTespondiesen : bien es v e r d a d , que' el 
Anselmo era algo mas inclinado á los pasa-
t iempos amorosos que el Lotar io , al qual 
llevaban tras sí los de la caza; pero quando 
se o f r e c í a , dexaba Anselmo de acudi r 4 
sus gustos por seguir los de Lotar io , y 
Lotar io dexaba los suyos por acudir á los 
de Anselmo, y desta manera andaban tan 
á una sus voluntades, que no babia con-
certado rc lox «jueasílo anduviese. Andaba 
Anselmo perdido de amores de una don-
cella principal y hermosa de la inesma ciu-
dad, hi ja de tan buenos padres y tan buena 
ella por sí , que se de te rminó , con el pa-
recer cié sn amigo L o t a r i o , sin el qual 
n inguna cosa, hacia , de pedilla por esposa 
á sus padres , y así lo puso en execucion , 
y el qne llevó la embaxada fué Lotar io , 
y el que concluyó el negocio tan á gusto 
de su amigo, que en breve tiempo se vió 
puesto en la posesion q u e deseaba, y C a -
mila tan contenta de haber alcanzado á 
Anselmo por esposo , que no cesaba de dar 
gracias al cielo y á Lota r io , por cuyo m e -
dio tanto bien le había venido. Los p r ime- , 
ros dias, como todos los de boda suelen 
ser alegres, continuó Lotar io como solia 
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l a casa de su amigo Anselmo, p rocurando 
honra l le , festejalle y rcgocijallc con todo 
aque l lo que á él le fué posible ; pero aca -
badas las bodas , y sosegada ya la f r eqüen-
cia de las visitas y parab ienes , comenzó 
Lotar io á «lescuidarse con cuidado de las 
idas en casa de Anselmo, p o r parccer le á 
é l , como es razón que parezca á todos los 
que fue ren discretos, que n o se lian de v i -
s i tar , ni continuar las casas de los amigos 
casados de la mesma manera q u e q u a n d o 
eran solteros, porque aunque la buena y 
ver«ladera amistad no puede , ni debe de 
ser sospechosa en n a d a , con todo esto es 
tan delicada la honra del casado, que p a -
rece que se puede ofender aun de los mes-
mos hermanos , quanto mas de los amigos. 
Notó Anselmo la remisión de Lo ta r io , y 
formó dél quejas grandes , diciéndole, que 
si éfc supiera que el casarse había de ser 
parte para n o comunicalle como soba, que 
jamas lo hubiera hecho , y que si p o r la 
buena correspondencia que los dos teniau 
miéntras él f u é sol tero, habian alcanzado 
tan dulce nombre como el ser llamados ¿os 
dos amigos, que no permitiese por q u e r e r 
hacer del circunspecto sin otra ocasion 
a l g u n a , que tan famoso y tan agradabl«? 
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nombre se perdiese , y que así le supli-
caba, si era licito que tal término de hablar 
se usase entre ellos, que volviese á ser s e -
ñ o r de su ca sa , y a entrar y salir en ella 
como de antes , asegurándole que su e s -
posa Camila n o tenia otro gus to , ni otra 
voluntad, que la que él quería que tuviese, 
y que por haber sabido ella con quantas 
véras los dos se a m a b a n , estaba confusa 
de ver en él tanta esquí veza. A todas es-
tas y otras muchas razones que Anselmo 
dixo á Lotar io , para persuadine volviese 
como solia á su casa , respondió Lotar io 
con tanta p r u d e n c i a , discreción y aviso, 
que Anselmo quedó satisfecho de la buena 
intención de su amigo , y quedaron de con-
cierto que dos dias en la semana, y las 
fiestas luese Lotar io á comer con él : y 
aunque esto quedó así concertado entre los 
dos , propuso Lotar io de no hacer mas de 
aquello que viese que mas convenia á la 
honra de su amigo, cuyo crédito estimaba 
en mas que el suyo propio . Decia é l , 
y decía b i en , que el casado, á quien el 
cielo había concedido muger hermosa, 
tanto cuidado había de tener , que amigos 
llevaba á s u casa, como en mirar con que 
amigas su muger conversaba , porque lo 

que 
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que no se hace, n i concierta rn las p la-
zas , ni en los templos, ni en las fiestas 
públ icas , ni estaciones (cosas que no to-
das veces las han de negar los maridos á 
sus mugeres) se concierta y facilita en 
Casa de la amiga , ó la paricnta de quien 
mas satisl'acion se tiene. También decia 
Lo ta r io , que lenian necesidad los casados 
de tener cada uno algún amigo, que le ad-
virtiese de los descuidos, que en su p ro -
ceder hiciese, porque suele acontecer que 
con el mucho a m o r , que el marido á la 
muger t i ene , ó n o le adv ie r t e , ó no le 
dice por no enojada , que h a g a , ó dexe 
de hacer algunas cosas, que el hacellas, 
ó n o , le seria de h o n r a ; ó de v i tuper io : 
de lo qual siendo del amigo adver t ido, f á -
cilmente pondría remedio en todo. ¿Pero 
d o n d e se hallará amigo tan d i sc re to ,y tan 
leal y verdadero como aquí Lotar io le 
p ide? N o lo sé yo por c i e r to , solo Lotar io 
era e s t e , que con toda solicitud y adve r -
timiento miraba por la honra de su amigo, 
y procuraba dezmar , frisar , y acor tar 
los dias del concierto del ir á su casa , 
p o r q u e no pareciese mal al vu lgo ocioso, 
y á los ojos vagabundos y maliciosos la 
ent rada de un mozo r i c o , genti lhombre 

m . 3o 
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y bien nac ido , y de las buenas partes que 
úl pensaba que ten ia , en la casa de u n a 
muger tan hermosa como Camila : que 
puesto que su bondad y valor podia po -
n e r f reno 4 toda maldiciente l engua , to -
davía no queria poner en duda su c r éd i to , 
ni el de su amigo , y por esto los mas de 
los dias del concierto los ocupaba y en-
tretenía en otras cosas, qne él daba á 
entender ser inexcusables : así que en 
quejas del uno y disculpas del otro se 
pasaban muchos ratos y parles del dia. 
Sucedió pues , que u n o que los dos se an-
daban paseando por un prado fuera de la 
ciudad , Anselmo dixo á I-otario las s e -
mejantes razones : 

¿ Pensabas ( i ) , aiuigo Lotar io , que á las 
mercedes que Dios me ha hecho en ha-
cerme h i jo de tales padres como fuéron los 
mios, y al darme no con mano escasa los 
b ienes , así los que llaman de naturaleza , 
como los de fo r tuna , no puedo yo cor res -
ponder con agradecimiento qng llegue al 
bien recebido, y sobre todo al que me 
hizo en darme á ti por amigo y á Camila 
por muger propia , dos prendas que las 

!|| A«,i«0 :pep»ari¡t. 
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es t imo, si no en el grado que debo , en 
el que puedo? Pues con todas estas par tes , 
que suelen ser el todo con que los h o m -
bres suelen y pueden vivir comentos , vivo 
yo el mas despechado y el mas desabrido 
hombre de todo el universo mundo : p o r -
que no sé de que dias á esta parte me 
langa y aprieta un deseo tan e x t r a ñ o y 
tan fuera del uso común de o t ros , q u e yo 
me maravil lo de mí n iesmo, y me cu lpo 
y me r iño á solas , y p rocuro callarlo y 
encubri l lo de mis propios pensamientos, y 
así me ha sido posible salir con esle s e -
creto , como si de industria p rocurara d e -
cillo á lod» el mundo : y pues que en 
cielo él ha de salir á p l a z a , quiero que 
sea en la del archivo de t u secre to , c o n -
fiado que con él y con la dibgencia q u e 
pondrás como mi amigo verdadero en r e -
mediarme , yo me veré presto l ibre de la 
angustia que me causa , y Ilegar4 mi a l e -
gría por tu solicitud al grado que lia l le-
gado iu¡ descontento por mi locura. Sus -
penso tenian á Lotar io las razones de A n -
se lmo , y no sabia en que liabia de p a r a r 
tan larga prevenc ión , 6 p reámbulo : y aun-
que iba revolviendo en su imaginación, que 
deseo podria ser aquel q u e á su amigo 

20. 
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tanto fat igaba, dió siempre muy lejos del 
bianco de la verdad , y por salir presto 
de la agonia i |ue le causaba aquella sus-
pensión , le d ixo , que bacia notorio agravio 
á su rnucba amislad en andar buscando 
r o d e o s , para decirle sus mas encubiertos 
pensamientos, pues tenia cierto que se po -
dría p romete r d e l , ó ya consejos para en-
trelenel los, ó ya remedio para cumplillos. 
Asi es la v e r d a d , respondió Anselmo, y 
con esa conllanza le llago s a b e r , amigo 
Lo ta r io , q u e el deseo que ine fatiga es 
p e n s a r , si Camila mi esposa es tan buena 
y tan perfela como yo p ienso , y n o p u e d o » 
"enterarme en esta verdad, sino es p robán-
dola de m a n e r a , que la prueba manifieste 
los quilates de su bondad tìmio el fuego 
muestra los del o ro : porque yo tengo para 
i n i , ó a m i g o , que n o es una muger mas 
buena de quanto e s , ó no es solicilada , 
y que aquella sola ra f u e r t e , que no se 
dobla á las promesas , à las dádivas , á 
las l ágr imas , y á las continuas impor tu-
nidades de los solícitos amantes : porque 
¿que bay q u e ag radece r , decia é l , que 
una muger sea buena, si nadie le dice que 
sea mala? ¿ Q u e muciio que esté recogida 
y temerosa la que no le dan ocasión para 
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que se suel te , y la que sabe que tiene ma-
rido , que en cogiéndola en la primera 
desenvoltura , la lia de quitar la vida ? Ansí 
que la que es buena por l e m o r , ó por 
lalta de l o g a r , yo no la quiero tener en 
aquella estima en que tendré á la solici-
tada y perseguida , que salió con la corona 
del vencimiento : de modo que por estas 
razones y por otras mochas, que le pudiera 
dec i r para acredi ta r y fortalecer la opiuion 
que t e n g o , deseo que Camila mi esposa 
pase por eslas dificultades, y se aciisole 
y quilate en el luego de verse r eque -
rida y solicitada, y de quien tenga valor 
para poner en ella sus líeseos : y si ella 
sale, como creo que sa ldrá , con la palma 
de esta bata l la , tendré yo por sin igual 
mi venlura : podré yo decir cpie está c o l -
mo el vacio de mis deseos :-diré que me 
cupo en suerte la muger f u c r i e , de quien 
el Sahio d ice , que ¿quien la hallará? Y 
qn ndo esto suceda al reves de lo qne 
pienso , con el gusto de ver que acerté en 
mi opiuion, llevaré sin pena la que de r a -
zón podrá causarme mi tan costosa expe-
riencia : y prosu puesto que ninguna cosa 
de quantas me dixeres en contra de mi de-
s e o s a de ser de algún provecho para dexar 
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de poner le por obra , qu ie ro , 6 amigo Lo-
tario , que te dispongas á ser el instrumento 
que labre aquesta obra de mi gusto , que 
yo te daré lugar para qne lo bagas, sin 
faltarte todo aquello que yo viere ser n e -
cesario para solicitar á una rnuger hones-
ta, hon rada , recogida y desinteresada : y 
muéveme en t re otras cosas á liar de ti esta 
ardua empresa , el ver q u e si de ti es v e n -
cida Camila, no ha de llegar el venci-
miento 4 todo trance y r igor , sino 4 solo 
t e n e r por hecho lo que se ha de hacer (i) 
por buen r e spe to , y asi no quedaré yo 
ofendido mas de con el deseo , y mi injuria 
quedará escondida en la virtud de t u si-
lencio, que bien s é , que en lo que m e t o -
ca re , ha de ser e terno como el de la 
muer te : así que si quieres que yo tenga 
vida , que pueda decir que lo e s , desde 
luego has de ent rar en esta amorosa b a -
talla, no tibia , ni perezosamente , sino con 
el ahinco y diligencia q u é mí deseo pide , 
y con la confianza que nuestra amistad me 
asegura. Estas fueron las razones que An-
selmo dixo á Lotar io , -á todas las quales 

Íi¡ l'n oí original ¿el autor »e áiria aca«o : lo que no te 
de hacer. 
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estuvo tan a ten to , que si no fue ron las 
que quedan escritas que le d i x o , no des-
plegó sus labios hasta que hubo acabado : 
y viendo que no decia mas, después que 
le estuvo mirando un buen espacio, como 
si mirara otra cosa que jamas hubiera vis-
to , qué le causara admiración y espanto , 
le dixo : no me puedo p e r s u a d i r , ó amigo 
Anselmo, á que no sean burlas las cosas 
que me has dicf io , que á pensar que de 
veras las decías , no consintiera que tan 
adelante pasaras, porque con no escu-
charte previniera tu larga arenga . Sin duda 
imagino , ó que n o ine conoces , ó que 
yo no le conozco ; pe ro n o , que bien 
s é , que eres Anselmo, y tú sabes que yo 
soy Lotario : el daíio está en que yo pienso, 
que no eres el Anselmo que sol ias , y 
tú debes de haber pensado, que tampoco 
yo soy el Lotar io que debía ser : porque 
las cosas que me has d icho , ni son de 
aquel Anselmo mi amigo, ni las que m e 
pides, se han de pedir á aquel Loiar io que 
tú conoces , porque los buenos amigos han 
d e probar á sus amigos y valerse de l los , 
como dixo un poe ta , usque ad aras, que 
quiso d e c i r , que no se habian de v a l e r s e 
su amistad en cosas que fuesen contra Dios. 
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Pues si csio sintió un gentil de la amistad, 
¿quauto mejor' es que lo sienta el chris-
t iano, que sabe que por ninguna humana 
ha de p e r d e r l a amistad divina?; Y quando 
el amigó tirase tanto la ba r r a , que pusiese 
aparte los respetos del cielo p o r acudir á 
los de su amigo , no ha de ser por cosas 
ligeras y de poco momento , sino por aque-
llas en que vaya la honra y la vida de su 
amigo. Puesdi ine tu ahora , Anselmo, ¿qual 
destas dos cosas tienes en peligro, para 
que yo me aventure á complacer te , y á ha -
ceruna cosa tan detestable como me pides? 
Ninguna p o r c ie r to , Antes me pides, según 
yo en t iendo , que p rocure y solicite qu i -
tarte la honra y la v ida , y quitármela á m í 
jun tamen te , porque si yo he de procurar 
qui tar te la honra , claro está que te quito 
la v ida , pues el hombre sin honra peor 
es que un muer to , y «iendo yo el insiru-
men to , como tú quieres que lo sea de tanto 
mal tuyo ¿no vengo á quedar deshonrado, 
y por el mesmo consiguiente sin vida? 
Escucha , amigo Anse lmo, y ten pacien-
cia de no responderme hasta que acabe 
de decirte lo que se me ofreciere acerca 
de lo que te ha podido tu deseo , que 
tiempo quedará para que tú me repliques 
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y yo te escuche. Q u e me p lace , d ixo An-
selmo , di lo que quisieres. Y Lotar io p ro -
siguió diciendo :paróccme, ó Anselmo, que 
tienes tú ahora el ingenio como el que siem-
pre t ienen los Moros , á los quales no se 
les puede dar á entender el e r r o r de su 
secta (DD) con las acotaciones de la Santa 
Escr i tu ra , ni con razones que consistan en 
especulación del entendimiento, ni que va-
yan fundadas en articules de f e , sino que 
íes han d e t r a e r exemplos palpables , fáci-
les, inteligibles, demonstrativos, i ndub i -
tables, con demonstraciones matemáticas 
que no se pueden nega r , como quando di-
cen : si de dos partes iguales quitamos 
partes iguales, las que quedan también 
son iguales : y quando esto no ent ien-
dan de pa labra , como en efeto no lo e n -
tienden , háscles de mostrar con las manos 
y ponérselo delante de los o jos , y aun con 
todo esto no basta nadie con ellos á persua-
dirles las verdades de mi sacra religión : y 
este mesmo término y modo me convendrá 
usar contigo, porque el deseo que en ti ha 
nacido, va tan descaminado y tan fuera de 
todo aqnello que tenga sombra de razo-
nable, «pie me parece que ha de ser tiempo 
gastado (EE) el que ocupare en darte á cu-
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tender la simplicidad, que por ahora n o 
le quiero dar o l ro nombre , y aun estoy 
por dcxar te en lu desaliño en pena de tu 
mal deseo; mas 110 me dexa usar «leste r i -
gor la amistad que le tengo, la qual no 
consiente que te dexe puesto en tan mani-
fiesto peligro de perderte : y porque claro 
lo veas, di m e , Anselmo, ¿ lú no me has d i -
cho , que tengo de solicitar á una re t i rada? 
¿pe r suad i r á una honesta? ¿o f rece r á una 
desinteresada? ¿serv i r á una prudente? Si 
que me lo has dicho : pues si tú sabes 
que tienes muger re t i rada , honesta , desin-
teresada y p ruden te ¿ q u e buscas? Y si 
piensas que de todos mis asaltos ha de sa-
lir vencedora, como saldrá sin duda , ¿que 
mejores títulos piensas darle después, que 
los que ahora tiene ? ¿ ó que será mas 
despues de. lo que es ahora ? ó es que tú 
no la tienes por la que d ices , 6 lú no 
sabes lo que pides. Si no la tienes por 
la que dicés ¿para qne quieres probar la , 
sino como á mala hacer della lo que mas 
te viniere en gusto? mas si es tan buena 
como c r e e s , impertinente cosa será ha-
cer experiencia de la mesina v e r d a d , 
pues despues de hecha , se ha de q u e -
dar con la estimación que pr imero f e -
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nía. Asi que es razón c o n c l u y e m e , que 
el intentar las cosas, de las qnales ántes 
nos p u e d e suceder daño que p rovecho , es 
de juicios sin discurso y temerar ios , y mas 
quando quieren intentar aquellas á que no 
son forzados , ni compel idos , y que de 
muy lejos traen descubierto, que e l inten-
tarlas es manifiesta locura. Las cosas di-
ficultosas se intentan por D i o s , ó p o r el 
m u n d o , ó por entrambos á dos : las que 
se acometen por D i o s , son las q u e aco-
metieron los Santos , acometiendo á vivir 
vida de Ángeles en cuerpos humanos : las 
que se acometen por respeto del m u n d o , 
son las de aquellos que pasan tanta infini-
dad de agua , tanta diversidad de climas, 
tama estrañeza de gentes por adqu i r i r es-
tos qne llaman bienes de for tuna : y las 
que se intentan p o r Dios y por el mundo 
juntamente , son aquellas de Jos valerosos 
soldados, que apenas ven en el cont ra r io 
m u r o abierto tanto espacio quanto es el 
que pudo hacer una redonda bala de a r -
ti l lería, quando puesto aparte todo t emor , 
sin hacer disenrso, ni advert ir al mani-
fiesto peligro «fue les amenaza, llevados en 
vuelo de las alas de el deseo «le volver 
por su fe , por su nación y por su f í e y , 
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s e a r r o j a n i n t r é p i d a m e n t e p o r l a m i t a d d e 

m i l c o n t r a p u e s t a s m u e r t e s q n e l o s e s p e r a n . 

E s t a s c o s a s s o n l a s q u e s u e l e n i n t e n t a r s e , 

y e s h o n r a , g l o r i a y p r o v e c h o i n t e n t a r l a s 

a u n q u e t a n l l e n a s d e i n c o n v e n i e n t e s y p e -

l i g r o s ; p e r o l a q u e tú d i c e s q u e q u i e r e s 

i n t e n t a r y p o n e r p o r o b r a , n i t e h a d e 

a l c a n z a r g l o r i a d e D i o s , b i e n e s d e l a f o r -

t u n a , n i l a m a C o n l o s h o m b r e s , p o r q u e 

p u e s t o q u e s a l g a s c o n e l l a c o m o d e s e a s , 

n o h a s d e q u e d a r , n i m a s u f a n o , n i m a s 

r i c o , n i m a s h o n r a d o q u e e s t á s a h o r a , y 

si n o s a l e s , t e h a s d e v e r e n l a m a y o r 

m i s e r i a q u e i m a g i n a r s e p u e d a , p o r q u e n o 

t e h a d e a p r o v e c h a r , p e n s a r e n t o n c e s , q u e 

n o s a b e n a d i e l a d e s g r a c i a q u e te h a s u -

c e d i d o , p o r q u e b a s t a r á p a r a a f l i g i r t e y 

d e s h a c e r l e , q u e l a s e p a s t ú m e s m o . Y p a r a 

c o n l i r m a c i o n d e s t a v e r d a d , t e q u i e r o d e -

c i r u n a e s t a u c i a q u e h i z o e l f a m o s o p o e t a 

L u i s T a n s i l o , e n e l f i n d e . s u p r i m e r a 

p a r l e d e l a s l á g r i m a s d e S a n P e d r o , q u e 

d i c e as í : • 

Crece el dolor y crece la v t r jüuoia 
Eo Pedió, qnan-lo el dia se li» mostri Jo , 
Y annqiic allí no re á nadie, se »vergüenaa 
))e si mismo, por ver que había pwndo : 
Q w A un magnánimo pecho á haber rergüoni.i . 
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No solo lia de moverle el ser mirado, 
Qtx* de si se avergúoiua quaudo 5erra, 
•Si tiiín otro no ve quo cielo y tierra (s). 

A s í q u e n o e x c u s a r á s c o n e l s e c r e t o t u 

d o l o r , á n t e s t e n d r á s q u e l l o r a r c o n t i n o , 

s i n o l á g r i m a s d e l o s o j o s , l á g r i m a s d e 

s a n g r e d e l c o r a z o n , c o m o las l l o r a b a a q u e l 

( i j Escribió Loia Tornilo, natural de Nola en <1 reyno 
de Ñapóles . e'te poema de : Lai Lagrimal de San Pedro, 
para reparar el mal exempto que ocasiooó con otro, licen-
ciólo jr obsceno, quo consta de 1&1 octavas, intitulado el 
Vendemmiatore. Andubo al principio no («n completo, 
coreo le (raduto&»puesen octavaicaitrllanas Fr. Damián 
Alvaro!, y dividido en i3 canina 1>< pnbl«*i au Napulc. año 
de l6<3. Antes había traducido parle de él el licenciado 
Gregorio llernandri de Velasen. capellán del hospital de 
San Juan Bautista de Toledo, y celebre traductor de Vi r -
gilio, i instancias del mai-viro Alvar Gomes de Oááfro, 
como consta de la» cartas latina» iW entrambos, que se leen 
al principio de la traducion , qut por scriurdila , y par»-
qne «e coteje too la de Cervantes, se pondrá aquí la octava 
siguiente. 

Crecía el dolor de Pedro , y juntamente 
Creció lo afrenta con la luz del día; 
Y bien que allí no hay nadie que le afrente, 
FI memo «le 1/ metmo *e corrió : 
Que un rottro noble »in Interpreten fe 
Teetigo de tu error ó cobardía 
Sí tifie de vergüenza quando yerra, 
Aunque no le vea mot que cielo y tierra-

iniblioteca Real : est. H.cod. 17J.; 
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s imple D o c t o r que nues t ro poeta nos c u e n -
ta , que hizo la p r u e b a del v a s o , q u e con 
m e j o r discurso se excusó d e hacer la el 
p r u d e n t e R e y u á l d o s : q u e p u e s t o q u e a q u e -
l lo sea ficción poé t i ca , t iene en sí e n c e r -
rados sec re tos mora les d ignos de ser a d -
v e r t i d o s , y e n t e n d i d o s , é imi tados ( i ) : 

(i) Alúdese aquí i la fiction , que refiero el Ariaitn 
(poeta italiano, y por no llamado nueit.ropor latino) en 
ri lant. 4i J o® »n Orlando. Finge que un caballero 
Cmvitlò i eomer i Seynaldo», el qual mandó «car i 1» 
roe« nn vaso de oro, guarnecido de piedra« y lleuo d« 
nn vino generoso , diciendo que bebiendo de élsabríaqnal-
quier umide, si «u muger le era ¡olirj . A no: porque , ti nú 
lo era, bebería el marido sin que fo le derrama»« una gola 
por e| pecho; pero si lo <i*, a« le vertería todo por íl, 
»in entrarle una gota en el estomago. Kejnaldn» sin em-
bargo, considerando lo peligroso déla prueba, y la ningnuii 
necesidad de averísnar lo que le podría «Wstv «aro, no 
quito beber del vaio, conten lindóte can la buena opinion 
que tenia de »a ir.uger. Entunccs el liuctped , derramando 
un rio de 1«grima« le coiitóromo il »e li«b¡* rasado con la 
hija dti un docto y rico anciano, honesta , hermosa y dis-
creta , con quien vivió controlo algunos año» hasta qu 
nna mago ,Uumr.il.i ¡Vlelisa, con ilañida y juanera inten-
ción le acons>̂ <í que, para probar la virtnd de sn muger, 
la diese libertad y ocasione» de abntar de ella , fingiendo 
ausentarse, y que por la experiencia del vaso averiguaría 
deapues si permanecía Gel. Disfrutada* estas ocasiones por 
1" muger, fue el marido a beber del ««so, y en csstigo de 
su curiosidad ímpertiuent* tr le vertió todo el riño por el 
pecho abaxo. Pudiera presumirse que de esto ficción del 
Ariosto tomó -MioCerruutit il argumento de la uovcla de 
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q u a n t o m a s , q u e con lo que a h o r a pienso 
d e c i r t e , acabarás de veni r e n conoc i -
m i e n t o d e l g r a n d e e r r o r q n e q u i e r e s c o -
m e t e r . D i m e A n s e l m o , si el c i e l o , ó la 
sue r l e b u e n a t e h u b i e r a h e c h o s e ñ o r y 
legí t imo j»osesor de un finísimo d i a m a n t e , 
de cuya b o n d a d y qui la tes e s tuv iesen satis-
fechos quan tos lapidar ios le v i e s e n , y q u e 
todos á una voz y d e c o m ú n p a r e c e r d i x e -
sen q u e l legaba en qu i l a t e s , b o n d a d y 
fineza ¿ q u a n t o se pod ía e x t e n d e r la n a t u -
raleza «le tal p i e d r a , y t ú mes ino lo c r e y e -
ses asi , sin sabe r o t r a cosa e n c o n t r a r i o , 
¿ s e r í a jus lo que le v in iese en d e s e o d e 
t o m a r a q u e l d i a m a n t e , y p o n e r l e en t re 
un a y u n q u e y un mar t i l l o , y a l l í á p u r a 
fue rza de golpes y b razos p r o b a r , si es lan 
d u r o y t an fino c o m o dicen ? Y m a s ( i ) si 

til Curiato impertinente, Un «preciable por su artificio', 
estilo, pintora de los afectos del amor, de los idos, de Ja 
fragilidad, de las astucias de a Ir ana i amas y criadas, y 
esemplar no solo por el castigo qne recibo Camila, sino 
porqne eimúa que tolo te vence la patio» ttmorvta con 
huirla, r que nadie te ha de poner o bratot con tan 
poderoto enemigo, por.jue ton menettr.rtfuernat divinai 
para vencer ¡ai ¡uyat humanat, como se dice arriba. 

(i) Este lugar , qne parece algo obscuro, quedaría mas 
claro , expresando la elipsis que te «obreenliende : aw : ¿y 
•cria mai jualo, ti lo puñete*por obra ? 

i 
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lo pusieses por obra , que puesto caso que 
la piedra hiciese resistencia á tan necia 
p rueba , no por eso se le añadiría mas 
va lor , ni mas fama ¿y si se rompiese, cosa 
que podría s e r , uo se perdia lodo? Sí por 
c ie r to , d e s a n d o á su dueño en estimación 
de que todos le tengan por simple. Pues 
haz c u e n t a , Anselmo amigo, que Camila 
es finísimo diamante, así en lu estimación 
como en la agena, y que no es razón po -
nerla en contingencia de que se qu iebre , 
pues aunque se quede con su entereza, 
no puede subi r á mas valor del que ahora 
t i ene , y si faltase y no resistiese, considera 
desde ahora qual quedarías sin e l la , y con 
quanta razón te podrías quejar de ti mes -
m o , por haber sido causa de su perdición 
y l a tuya. Mira que no hay joya en el 
m u n d o que tanto valga como la muger 
oasta y honrada, y que lodo el honor de 
las mugeres consiste en la opinión buena 
que dellas se tiene : y pnes la de tu espo-
ra es tal , que llega al ex t remo de bondad 
que sabes ¿para que quieres poner esta 
verdad en «luda ? M i r a , amigo, que la 
muger es animal imperfecto ( r r ) , y que no 
se le han de poner embarazos donde tro-
piece y caiga, sino quitárselos y dcspejalle 
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el camino de qualquicr inconveniente, 
para que sin pesadumbre corra ligera á 
alcanzar la perfección que le falta, que 
consiste en el ser virtuosa. Cuentan Ios-
naturales, que el arminio es un animalejo 
que tiene una piel blanquísima , y que 
qnando quieren cazarle los cazadores, usan 
dcste artificio, que sabiendo las partes por 
donde suele pasar y acudir , las atajan con 
Iodo , y despues oxeándole le encaminan 
hácia aquel lugar, y así como el arminio 
llega al l o d o , se está q u e d o , y se dexa 
p render y cautivar, á trueco de no pasar 
por el c ieno, y pe rder y ensuciar su blan-
cura , que la estima en mas que la l ibertad 
y la vida. La honesta y casta muger es 
arminio, y es mas que nieve blanca y l im-
pia la vir tud de la honestidad, y el que 
quisiere que no la pierda, ántesía guarde 
y conserve, ha de usar de otro estilo d i fe -
rente que con el arminio se tiene, porque 
no le han de poner delante el cieno de los 
regalos y servicios de los importunos aman-
tes, porque quizá , y aun sin quizá , no 
tiene tanta virtud y fuerza na tu ra l , que 
pueda por sí inesma airopellar y pasar por 
aquellos embarazos : y es necesario qu i -
társelos y ponerle delante la limpieza de la 
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vi r tud y la belleza que encierra en si la 
buena fama. Es asimesnio la buena muger 
como espejo de cristal luciente y claro; 
pero está sujeto á empañarse y escurecerse 
con qualquiera aliento que le toque. Hase 
de usar con la honesta muger el estilo que 
con las rel iquias, adorarlas y no tocarlas : 
liase de guardar y estimar la muger buena , 
como se guarda y estima un hermoso j a r -
din que está lleno de flores y rosas , cuyo 
dueño no consiente que nadie le pasee, n i 
manosee, basta que desde lejos y por entre 
las verjas de hierro gocen de su fragrancia 
y hermosura. Finalmente quiero decirte 
unos versos, que se me han venido á la 
memoria , que los oí en una comedia mo-
derna , que me parecen al propósito de lo 
que vamos tratando. Aconsejaba un p r u -
dente viejo á otro padre de una doncella, 
que la recogiese, guardase, y encerrase . 
y entre otras razones le dixo estas : 

Ra ilc vidrio (oc) la mnger 
peto no a« lia de probar. 
ai -r puede , ú no quebrar. 
porqu» iodo podrí» ser. 

V ea mus f « i t <1 quebrarse. 
v no m cordura ponerse 
a peligro do romperse 
lo que no puede soldarse 
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tojo» , J 00 r . M . Ij fondo : 
qoo ii l u j Don». en ti mnodo, 
hoy plovit» do oro Uoibicn. 

Quanto hasta aqui te he d icho, 6 Anselmo, 
ha sido por lo que á l¡ le loca, y ahora es 
bien que se oiga algo de lo que á mi me 
conviene : y si f ue r e l a rgo , pe rdóname , 
que lodo lo requiere el laberinto donde 
te has e n t r a d o , y de donde quieres que 
yo te saqne. T ú me tienes p o r amigo y 
quieres qui tarme la h o n r a , cosa que es 
contra loda amistad : y aun no solo pre -
tendes eslo, sino que procuras que yo te 
la qui le á ti. Q u e mo la quieres quíiai- á 
m i , está c laro, pues quando Camila vea 
que yo la solicito, como me pides, cierto 
está que ine ha de tener por hombre sin 
honra y mal mirado , pues intento v ha«o 
una cosa tan lucra de aquel lo que" el ser 
quien soy v tu amistad me obliga. D e que 
quieres que te la qui te á t i , no Iiav d u d a , 
porque viendo Camila que yo la solicito, 
lia de pensar que yo he visto en ella alguna 
liviandad, que me dió a t rev imien toSdes -
cubrirlo mi inal deseo, y teniéndose por 
deshonrada, te toca á ti como á cos isnya 
su mosina deshonra : y de aquí nace lo que 
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comunmente se platica, que el marido de 
la inuger adúl te ra , puesto qne él no lo 
sepa, ni haya dado ocasion para que su 
muger n o sea la que d e b e , ni haya sido en 
su mano , ni en sn descuido y poco recalo 
estorbar su desgracia, con todo le llaman 
y le nombran con nombre de vituperio y 
baxo : y en cieria manera le miran los que 
la maldad de su muger saben con ojos de 
menosprec io , en cambio de mirarle con 
lo* de lástima, viendo que no por su culpa , 
sino por el gnslo de su mala compañera 
eslá en aquella desventura. Pe ro quu role 
«lecir la causa, porque con justa razón es 
deshonrado el marido de la muger mala, 
aunque él no sepa que lo es, ni tenga 
culpa , ni haya sido p a r t e , ni dado oca-
sion para qué ella lo sea : y no te canses 
de o í rme , que todo ha de redundar en lu 
provecho. Quando Dios crió á nuestro p r i -
mero padre en el Paraíso terrenal, dice 
l a divina Escri tura que infundió Dios sue -
ñ o en Adán , v que estando durmiendo 
le sacó una costilla del lado s iniestro, de 
la qual formó á nuestra madre l iva, y 
así como Adán despertó y la m i r ó , d i x o : 
esta es ca rne de mi carne y hueso de mis 
huesos. Y Dios dixo : por esta dexara el 
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hombre á su padre y madre , y serán dos 
en una ca rne mesma : y entonces fué ins-
tituido el divino Sacramenlo del Matrimo-
nio con tales lazos, que sola la muerte 
puede desatarlos. Y tiene tanta fuerza y 
virtud este milagroso Sacramenlo , que 
hace que dos diferentes personas sean nna 
mesma ca rne : y aun hace mas en los b u e -
nos casados, que aunque tienen dos almas, 
n o tienen mas de una vo lun tad : y de aquí 
v iene, que como la carne de la esposa sea 
una mesma con la del esposo, las manchas 
que en ella caen , ó los defectos (nn) que 
se procura , redundan en la earne del 
mar ido , aunque él no haya dado, como 
queda d icho, ocasion para aquel daño : 
porque asi como el dolor, del p i e , ó de 
qualquier miembro del cuerpo humano 
le siente todo el cuerpo por ser todo de 
una carne mesma, y la cabeza siente el 
daño del tobillo sin que ella se le haya 
causado, así el marido es participante dé 
la deshoura de la m u g e r , por ser una 
mesma cosa con ella : y «como las honras y 
deshonras del mundo .sean todas y nazcan 
de carne y sangre, y las de la mugermala 
sean desle género, es forzoso que al marido 
le quepa parte dellas, y sea tenido por 
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deshonrado sin que él lo sepa. Mira pues, 
6 Anselmo, al peligro que te pones en 
quere r tu rbar el sosiego en que tu buena 
esposa vive : mira por quan vana, e im-
pert inente curiosidad quieres revolver los 
humores que abora están sosegados en el 
pecho de tu casta esposa : advier te , que 
lo que aventuras á ganar , es p o c o , y 
que lo que perderás , será tanto, que lo 
dexaré en su punto ( i ) , porque rae lidian 
palabras pa ra encarecerlo. Pero si todo 
quanto be dicho no basta á moverte de tu 
mal propósito , bien puedes buscar otro 
instrumento de tu deshonra y desventura, 
que yo no pienso serlo aunque por ello 
pierda tu amistad, que es la mayor pérdida 
que imaginar puedo. Calló en diciendo 
esto el virtuoso y prudente L o t a r i o , y 
Anselmo quedó tan confuso y pensat ivo, 
que p o r un buen espacio n o le pudo re s -
ponder palabra, pero en fin le d ixo : con 
la atención que has visto he escuchado, 
Lotar io amigo, quanto has qnerido dec i r -
j n c , y en tus razones, excmplos y c o m -
paraciones he visto la mucha discreción 

( 0 Asi la» primer*» cdicionr» y las acm-n : »i iifeiat *« 
tifepunió, putea cataria el wntído mat claro. 

* 
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que tienes y el extremo de la verdadera 
amistad que alcanzas : y ansimesino veo 
y confieso, que si no sigo tu parecer y 
me voy tras el m i ó , voy huyendo del bien 
y corr iendo tras el mal. Prosupuesio esto, 
has de cons idera r , que yo padezco ahora 
la enfermedad que suelen tener algunas 
mugeres , que se les antoja comer t i e r r a , 
yeso , carbón y otras cosas peores , aun 
asquerosas para mirarse quanto mas para 
comerse : así que es menester usar de 
algún artificio para que yo sane, y esto 
se podía hacer con facilidad , solo con 
que comiences, aunque tibia y fingida-
mente , á solicitar á Camila, la qual n o ha 
de ser tan t ie rna , que á los primeros e n -
cuentros dé con su honestidad por t i e r r a , 
y con solo este principio quedaré c o n -
tento, y tú habrás cumplido con lo q u e 
debes á nuestra amistad, no solamente 
dándome la v ida , sino persuadiéndome 
de uo verme sin honra : y estás obligado 
á hacer esto por una razón so la , y e s , 
que estando yo, como estoy, determinado 
de poner en plática esta p r u e b a , no has 
tú de consentir que yo dé cuenta de mi 
desatino á otra persona, con que pondr ía 
en aventura el honor que tú procuras que 



5 ' ¿ b DON Q M X O T F . , 

no pierda : y quando el luyo no esté en el 
pun to que debe en la inlencion de Camila 
en tanto que la solicitares, importa poco , 
ó n a d a , pues con brevedad, viendo en 
ella la entereza que esperamos, le podrás 
dec i r l a pura verdad de nuestro arl if icio, 
con que volverá tu crédilo al ser pr imero : 
y pues tan poco aventuras , y tanto con-
t e n t ó m e puedes dar aventurándote, no lo 
dexes de hace r , aunque mas inconvenien-
tes se te pongan delante, pues como ya he 
d icho, con solo que comiences daré por 
concluida la causa. Viendo Lotar io la 
resoluta voluntad de Anselmo, y no sabien-
do q u e mas exemplos t raer le , n i que mas 
razoues mostrarle, para que no la siguiese, 
y viendo qne le amenazaba , que daria á 
otro cuenta de su mal deseo, por evitar 
mavor mal determinó de contentarle y 
hacer lo que le pedia , con propósito é 
intención de guiar aquel negocio de modo, 
qne sin alterar los pensamientos de Cami-
la , quedase Anselmo satisfecho, y asi le 
respondió, que no comunicase su pensa-
miento con otro a lguno, que él tomaba 
á su cargo aquella empresa , la qual c o -
menzaría quando á él ic diese mas gusto. 
Abrazóle Anselmo tierna y amorosamente, 
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y agradecióle su ofrecimiento, como si 
alguna grande merced le hubiera hecho, 
y quedáron de acuerdo entre los dos, que 
desde otro día siguiente se comenzase la 
obra , que él le daria lugar y tiempo como 
á sus solas pudiese hablar á Camila, y 
asimesmo le daria dineros y joyas que darla 
y que ofrecerla. Aconsejóle que le diese 
músicas, que escribiese versos en su a l a -
banza , y que qnando él no quisiese tomar 
trabajo de hacerlos, él rnesmo los baria. 
A todo se ofreció Lota r io , bien eon dife-
rente intención que Anselmo pensaba : y 
con este acuerdo se volvieron á casa de 
Anselmo, donde hallaron á Camila con 
ansia y cuidado esperando á su esposo, 
porque aquel dia lardaba en venir mas de 
lo acostumbrado, l'-uése Lotario á su casa, 
y Anselmo quedó en la suya lan contenió, 
como Lotar io fué pensat ivo, no sabiendo 
que traza dar para salir bien de aquel im-
pert inente negocio; pero aquella noche 
pensó el modo que tendria para engañar 
á Anselmo sin ofender á Camila, y olro 
dia vino á comer con su amigo, y iué bien 
recebido de Camila, la qual le recehia y 
regalaba con mucha voluntad, por en ten-
der la buena que su esposo le tenia. Acá-
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barón de comer , levantaron los manteles, 
y Anselmo disco .a Lo ta r io , que se q u e -
dase allí con Camilla en tanto que él iba 
á un negocio forzoso, que dentro de hora 
y media volvería. Rogóle Camila que 110 
se fuese , y Lotario se ofreció á hacerle 
compañía , masnada aprovechó con Ansel-
m o , antes importunó á Lotar io quo se 
quedase y le aguardase, porque tenia que 
t ra tar con él una cosa de mucha impor -
tancia. Dixo también á Camila, que no 
dexase solo à Lotario en tanto que él vo l -
viese. En efeto él supo tan bien fingir la 
necesidad, ó necedad de su ausencia, que 
nadie pudiera entender que era fingida. 
Fnése Anselmo y quedaron solos á la mesa 
Camila y Lotar io , po rque t a demás geute 
de casa toda se había ido á comer. Vióse 
Lotario puesto en la estacada que su amigo 
deseaba , y con el enemigo de lante , que 
pudiera vencer con sola su hermosura á 
un esqoádron de caballeros armados. Mi-
rad si era razón que temiera Lotario ; 
pero lo q u e hizo fué poner el codo sobre 
el brazo de la silla y la mano abierta en 
la inexilla, y pidiendo perdón á Camila 
del mal comedimiento, d ixo que quería 
reposar un poco en tanto que Anselmo 
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volvía. Camila 1c respondió, que mejor 
reposaría en el estrado que en la silla, y 
así le rogó se entrase á dormi r en él. No 
quiso Lotar io , y allí se quedó dormido 
hasta que volvió Anselmo, el qual como 
halló á Camila en su aposento, y á L o -
tario durmiendo , creyó que como se ha-
bía tardado tanto, ya habrían tenido los 
dos lugar para hablar y aun para dormir , 
y no vió la hora en que Lotar io desper-
tase para volverse con él fue ra y pregun-
tarle de su ventura. Todo le sucedió co-
mo él quiso. Lotario despe r tó , y luego 
saliéron los dos de casa, y así le preguntó 
lo q u e deseaba, y le respondió Lo ta r io , 
q u e 110 le liabia parecido ser bien que la 
pr imera vez se descubrióse del t o d o , y 
así no habia hecho o t ra cosa que alabar 
á Camila de hermosa , diciéudole que en 
toda la ciudad no se trataba de otra cosa 
q u e d e su hermosura y discreción, y que 
es te le habia parecido buen pr incipio para 
entrar ganando la voluntad y disponién-
dola á que otra vez le escuchase con gusto, 
usando en esto del artificio que el demonio 
usa, quando quiere engañar á alguno que 
está puesto en atalaya de mirar por sí , que 
se transforma en Angel de l u z , siéndolo 
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el de t inieblas, y poniéndole delante apa-
riencias buenas , al cabo descubre quien 
es, y sale con su intención, si á los princi-
pios no es descubierto su engaño. T o d o 
esto le contenió mucho á Anselmo, y dixo 
que cada dia dar i a el mesmo luga r , a u n -
que no saliese de casa , porque en ella se 
ocuparía en cosas que Camila no pudiese 
venir en conocimiento de su artificio. S u -
cedió pues , que se pasáron muchos chas, 
que sin dec i r Lotario palabra á Camila, 
respondía á Anselmo que la hablaba, y 
jamas podia sacar della una pequeña mues-
tra de venir en ninguna cosa que mala 
fuese , ni aun dar una señal de sombra de 
esperanza; antes deeia , que le amenazaba, 
que si de aquel mal pensamiento no se 
qui taba, que lo había de decir á su esposo. 
Bien está, dixo Anselmo, hasta aquí ha 
resistido Camila á las palabras, es menes-
ter ver como resiste á las obras : yo os 
daré mañana dos mil escudos de oro para 
que se los ofrezcáis, y aun se los deis, y 
otros tantos para que compréis joyas con 
que c e b a r l a , que las mugeres suelen ser 
aficionadas, y mas si son hermosas, por 
mas castas que sean, á esto de traerse bien 
y andar galanas : y si ella resiste á esta 

P A R T . I , C A P . X X X I I I . 3 5 5 

tentación, yo quedaré satisfecho y n o os 
daré mas pesadumbre. Lotar io respondió, 
que ya que había comenzado, que él l le-
varía hasta el lin aquella empresa , puesto 
que entendía salir dclla cansado y vencido. 
O t ro dia recibió los quat ro mil escudos , 
y con ellos quat ro mil confusiones, p o r -
que no sabia que decirse para mentir de 
nuevo; pero en efeto determinó de deci r le , 
que Camila estaba tan entera á las dádivas 
y promesas, como á las palabras , y < | u e 

no había para que cansarse mas, p o r q u e 
todo el tiempo se gastaba en balde. Pero la 
suerte que las cosas guiaba de otra m a n e -
r a , o rdenó que habiendo dexado Anselmo 
solos á Lotario y á Cami la , como otras 
vcccs solia, él se encerró en un aposen-
to, y por los agujeros de la cer radura es-
tuvo mirando y escuchando lo que los dos 
t ra taban, y vió que en nías demedia hora 
Lotario no habló palabra á Camila, n i se 
la hablara si allí estuviera un siglo : y 
cayó en la cuenta de que quanto su amigo 
le había dicho de las respuestas de Cami -
l a , todo era ficción y mentira ; y para ver 
si esto era ansí, salió del aposento , y lla-
mando á Lotario apar te , le preguntó que 
nuevas habia , y de que temple estaba 
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Camila. Lotar io le respondió, que no 
pensaba mas darle puntada en aquel ne -
gocio , porque respondía tan áspera y de-
sabridamente , que no tendría ánimo para 
volver á decirle cosa alguna. ¡ A h , dixo 
Anselmo, Lo ta r io , Lo ta r io , y qñan mal 
correspondes á lo que me debes y á lo 
mucho «jue de ti cotillo! Ahora te he es-
tado mirando por el lugar que concede la 
entrada desta l lave, y he visto que no has 
dicho palabra á Camila, por donde me doy 
á entender , que aun las primeras le tienes 
por dec i r , y si. esto es así , como sin duda 
lo es ¿ pa ra que me engañas, ó porque 
quieres qui tarme con t u industria los me-
dios que yo podría hallar para conseguir 
mi «leseo? N o dixo mas Anselmo, pero 
bas tó lo que babia dicho, pa ra dexar cor -
r ido , y confuso á Lota r io , el qual casi 
como lomando por punto de honra el haber 
sido hallado en ment i ra , juró á Anselmo 
que desde aquel momento tomaba tan á 
su cargo el contentalle y no ment i l l e , 
qual lo vería si con curiosidad lo espiaba : 
quanto m a s , que no seria menester usar 
de ninguna diligencia, porque la que él 
pensaba poner en salisfacelle, le quitaría 
de toda sospecha. Creyóle Anselmo, y 
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para dalle comodidad mas segura y menos 
sobresaltada, determinó de hacer ausencia 
de su casa por ocho días, yéndose á la de 
un amigo suyo que estaba en una aldea no 
léjos de la ciudad : con el qual amigo 
concer tó qne le enviase á llamar con mu-
chas veras , para tener ocasion con Camila 
de su partida. Desdichado y mal adver t ido 
de t i , Anselmo, ¿ que es lo que haces? 
¿ que es lo que trazas ? ¿ que es lo que 
ordenas? Mira que haces contra ti mesrao, 
trazando tu deshonra y ordenando tu p e r -
dición. Buena es tu esposa Camila, quieta 
y sosegadamente la posees, nadie sobre -
salta tu gus to , sus pensamientos no salen 
de las paredes de su casa, tú eres su cielo 
en la tierra, el blanco de sus deseos, el 
cumplimiento de sus gustos y la medida 
por donde mide su vo lun tad , ajustándola 
en todo con la tuya y con la del cielo : 
pues si la mina de su honor , hermosura , 
honestidad y recogimiento te da sin ningún 
trabajo toda la riqueza que t iene, y tú 
puedes desear, ¿para que quieres ahondar 
la t ierra y buscar nuevas vetas de nuevo 
y nunca visto tesoro, poniéndote á peligro 
que toda venga abaxo, pues en lín se sus -
tenta sobre los débiles arr imos de su flaca 
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naturaleza? M i r a , que el q a e busca lo 
imposible, es justo que lo posible se le 
n iegue, como lo dixo mejor un poe ta , 
diciendo : 

ñusco en la muerte la vida , 
salud en la enfermedad , 
en la prisión libertad , 
en lo ceirado salida, 
y en el traidor lé'llxd. 

Peí o mi raerte, de quien 
jao>a.> espero algún bien. 
con el cielo ha estatuido , 
que pues lo imposible pido. 
lo posible aun lio me den. 

Fuese o t ro dia Anselmo á la a l d e a , d e -
s a n d o dicho á Camila, que el tiempo que 
él estuviese ausente, vendr íaLotar io á mi-
r a r por su casa, y á comer con e l l a , que 
tuviese cuidado de tratalle como á s u m e s -
ma persona. Afligióse Camila, como m u -
ger discreta y honrada, de la orden que 
su marido le dexaba, y díxole que advir -
tiese, q u e no estaba bien que nadie , él 
ausente , ocupase la silla de su mesa : y 
que si lo hacia por 110 leuer confianza que 
ella sabria gobernar su casa, que probase 
p o r aquella vez, y vería por experiencia 
como para mayores cuidados e ra bastan-
te. Anselmo le replicó, que aquel era su 
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gusto , y que no tenia mas que hacer que 
b a s a r l a cabeza y obedecelle. Camila dixo 
que ansí lo ba r i a , aunque contra su vo-
luntad. Part ióse Anselmo, y otra dia vino 
á su casa Lotar io , donde fué recebido de 
Camila con amoroso y honesto acogimien-
to : la qual ¡amas se puso en p a r t e d o n d e 
Lotar io la viese i solas, porque siempre 
andaba rodeada de sus criados v cr iadas , 
especialmente de una doncella su j a l lama-
da Leonela , á quien ella mnclio q u e r í a , 
por haberse criado desde niñas las dos jun-
tas en casa de los padres de Cami la , y 
qoaudo se casó con Anselmo la t r u j o con-
sigo. En los t res dias pr imeros nuuca Lo-
tario le dixo nada , aunque pudiera , quan-
do se levantaban los manteles y la gente 
se iba á comer con mucha priesa, porque 
así se lo tenia mandado Camila : y a u u 

tenia orden Leonela , que comiese primero 
que Camila, y que de su lado jamas se 
quitase;, mas el la, que en otras cosas de 
su gusto tenia puesto el pensamiento, y 
había menester aquellas horas y aquel lu -
gar para ocuparle cu sus co i t en tos , no 
cumplía todas veces el mandamiento de 
su señora , S„ l e s los dexaba solos, como 
si aquello le hubieran mandado; mas la 

111. a 2 
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honesta presencia de Camila, la gravedad 
de sii rostro, la compostura de su persona 
era tan ta , que pouia Treno a la lengua de 
Lotar io ; pero el provecho que las mu-
chas virtudes de O r n i l a hicieron, poniendo 
silencio en la lengua de Lotar io , r edundó 
mas endaño de los dos, porque si la lengua 
callaba, el pensamiento discurria y tenia 
logar de Contemplar parte por parte lodos 
los" extremos de bondad y de hermosura 
que Camila tenia, baslanlcs 4 enamorar 
una estatua de m á r m o l , no que (n) un 
c o r a n » de carne. Mirábala Loiario en el 
lugar y espacio que habia de hablar la , y 
consideraba quan digna e ra de ser amada, 
y esta consideración comenzó poco 4 poco 
4 dar asalto 4 los respectos que á Anselmo 
ten ia , y mil veces quiso ausentarse de la 
ciudad", y irse donde jamas Anselmo le 
viese á é l , ni él viese á Camila, mas ya le 
hacia impedimento y delenia el gusto que 
hallaba en mirarla.Haelase fuenta y peleaba 
consigo Diesino, por desechar y no sentir 
el contento que le llevaba 4 mirar á Ca-
mila : culpábase á solas de su desatino , 
llamábase mal amigo y aun mal chrisliano : 
bacia discursos y comparaciones entre él 
y Anselmo, y todos paraban en d e c i r . 
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que mas habia sido la loenra y confianza 
de Anselmo qne su poca fidelidad, y que 
si así tuviera disculpa para con Dios como 
pa ra con los hombres , d e lo que pensaba 
hace r , que uo temiera pena por su culpa. 
En e léelo (ks) la hermosura y la bondad 
de Cami la , ¡untamente con la ocasión que 
el ignorante marido le habia puesto en las 
manos , d ieron con la lealtad de Lotario 
en tierra : y sin mirar á otra cosa que 
aquella á que su guslo le inc l inaba , al 
cabo de tres dia» de la ausencia de An-
se lmo, en los quales esluvo en continua 
batalla por resistir á sus deseos , comenzó 
á requebrar á Camila con tanta turbación 
y con tan amorosas r azones , que Camila 
quedó suspensa, y no hizo otra cosa que 
levantarse de doude es taba , y entrarse 
en su aposento sin respondellepalabra algu-
na : mas no por esta sequedad se desmayó 
en Lotario la esperanza q u e siempre nace 
juntamente con el amor ; ánles tuvo en mas 
á Camila, la qual habiendo visto en Lola-
r io lo que jamas pensara , n o sabia que 
hacerse : y pareciéndole no ser cosa se-
g u r a , ni bien hecha, da r le ocasion, n i 
lugar 4 que otra vez la hablase , determinó 
de enviar aquella mesma noche , como lo 

22. 
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h i z o , 4 u n c r i a d o suyo con un vi l le le á 
Anselmo , d o n d e le escr ibió estas razonas. 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Donde se prosigue la Novela del Curioso 
Impertinente. 

A si como suele decirse, que parece mal 
rl excrcito sin su General y el castillo 
sin su Castellano , digo yo, que parece 
muy peor la muger casada y moza sin 
su marido , quando justísimas ocasiones 
no lo impiden. Yo me hallo tan malsín 
vos, y tan imposibilitada de no poder 
sufrir esta ausencia, que si presto no 
venís, me habré de ir á entretener en 
casa de mis padres, aunque dexe sw 
guarda la vuestra, porque la que me 
dexásies, si es que quedó con tal título, 
creo que mira mas por su gusto que por 
lo que á vos os toca : y pues sois dis-
creto , no tengo mas que deciros, ni aun 
es bien que mas os diga. 

PART. r , CAP. XXXIV. 5 4 1 
Esta ca r t a rec ib ió A n s e l m o , y en ten -

d ió p o r ella qne Lo ta r io habia ya c o m e n -
zado la empresa , y q u e Cami la debía de 
h a b e r r e spond ido c o m o él deseaba : y a le-
g r e s o b r e m a n e r a d e tales nuevas , r e s p o n -
d ió 4 Cami la d e p a l a b r a , q n e no hiciese 
m u d a m i e n t o de su casa en m o d o n i n g u n o , 
p o r q u e él volvería con m u c h a b r e v e d a d . 
Admi rada quedó Camila de la respues ta d e 
A n s e l m o , q u e la puso en mas confus ion 
q u e p r i m e r o , p o r q u e ni se a t revía 4 es tar 
en su casa , ni ménos irse 4 la d e sus p a -
d r e s , p o r q u e en la q u e d a d a cor r ía pe l ig ro 
su hones t i dad , y en la ¡da iba con t ra e l 
m a n d a m i e n t o de su esposo. E n fin se r e s o l -
v ió e n lo q u e le e s tuvo p e o r , que f u é en 
e l q u e d a r s e , con de te rminac ión de no hui r 
la presenc ia de L o t a r i o , p o r no d a r que 
dec i r 4 sus c r i a d o s , y ya le pesaba d e 
h a b e r escr i to l o q u e escr ibió á su esposo , 
temerosa de que no p e n s a s e , q u e L o t a r i o 
había visto en ella a lguna d e s e n v o l t u r a , 
q u e le hubiese m o v i d o á no gua rda l l e el 
d e c o r o q u e deb ía ; pe ro liada en su bondad , 
se fió en Dios y en su b u e n pensamien to , 
con q u e pensaba resist ir cal laudo 4 lodo 
aque l lo q u e Lo ta r io dec i r l e quisiese, sin 
d a r m a s c u e n t a 4 su m a r i d o , por no p o -
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h izo , 4 un cr iado suyo con un villele á 
Anselmo , donde le escribió estas razonas. 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Donde se prosigue la Novela del Curioso 
Impertinente. 

A si como suele decirse, que parece mal 
ti excrcito sin su General y el castillo 
sin su Castellano , digo yo, que parece 
muy peor la muger casada y moza sin 
su marido , quandú justísimas ocasiones 
no lo impiden. Yo me hallo tan malsín 
vos, y tan imposibilitada de no poder 
sufrir esta ausencia , que si presto no 
venís, me habré de ir á entretener en 
casa de mis padres, aunque dexe sin 
guarda la vuestra, porque, la que me 
dexástes, si es que l'^cdó con tal título, 
creo que mira mas por su gusto que por 
lo que á vos os loca : y pues sois dis-
creto , no tengo mas que deciros, ni aun 
es bien que mas os diga. 
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Esta carta recibió Anselmo, y enten-
dió por ella que Lotario babia ya comen-
zado la empresa , y que Camila debía de 
haber respondido como él deseaba : y ale-
gre sobremanera de tales nuevas, r e spon-
dió 4 Camila de palabra , que no hiciese 
mudamiento de su casa en modo ninguno, 
p o r q u e él volvería con mucha brevedad. 
Admirada quedó Camila de la respuesta de 
Anselmo, que la puso en mas confusion 
que p r i m e r o , porque ni se atrevía á estar 
en su casa, ni ménos irse á la de sus p a -
dres , porque en la quedada corría peligro 
su honestidad, y en la ¡da iba contra el 
mandamiento de su esposo. En íin se resol-
vió en lo que le estuvo p e o r , que fué en 
el quedarse, con determinación de no huir 
la presencia de Lotar io , p o r no dar que 
decir á sus c r iados , y ya le pesaba de 
haber escrito lo que escribió á su esposo, 
temerosa de que no pensase , que Lotar io 
había visto en ella alguna desenvol tura , 
que le hubiese movido á no guardalle el 
decoro que debia; pero liada en su bondad, 
se fió en Dios y en su buen pensamiento, 
con que pensaba resistir callaudo á todo 
aquello que Lotario decirle quisiese, sin 
dar mas cuenta á su mar ido , por no po-
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nerle en alguna pendencia y trabajo : y 
aun andaba buscando manera como dis-
cu lpar á Lotar io con Anselmo, quando 
le preguntase la ocasion que le babia m o -
vido á escribirle aquel papel. Con eslos 
pensamientos, mashonradosque acertados, 
n i provechosos, estuvo otro día escuchan-
do á Lotar io , el qual cargó la mano de 
m a n e r a , que comenzó á t i tubear la firme-
za de Cami l a , y su honestidad tuvo harto 
que hacer en acud i r á los ojos, para que 
n o diesen muestras «le alguna amorosa 
compas ion , q u e las lágrimas y las razones 
de Lotar io en su pecho habían desper-
tado. T o d o esto notaba Lotar io , y todo le 
encendía . Finalmente á él le pareció, que 
era menes ter en el espacio y lugar que 
daba la ausencia de Anselmo, apretar el 
ce rco á aquella fortaleza, y así acometió 
á su presunción con las alabanzas de su 
hermosura , porque n o hay cosa que mas 
presto r inda y allane las encastilladas tor -
res de la vanidad de las hermosas, que la 
mesma vanidad puesta en las lenguas de 
la adulación. En efecto ( l i ) él con toda 
diligencia minó la roca de su entereza con 
tales pertrechos, que aunque Camila fue -
ra toda de b ronce , viniera al suelo. L l o r ó , 
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rogo, o f r e c i ó , a d u l ó , po r f ió , y fingió 
Lotar io con tantos sentimientos , con 
muestras de tantas veras, que «lió al t r a -
vés con el recato de Cami la , y vino á 
t r iunlar de lo «¡uc menos se pensaba , y 
mas deseaba. Rindióse Camila, Camila se 
r i n d i ó : ¿pero que m u c h o , si la amistad 
de Lotar io n o quedó en pie? E x e m p l o 
claro que nos mues t ra , que solo se v e n -
ce la pasión amorosa con hu i l l a , y que 
nadie se ha de poner á brazos con tan 
poderoso e n e m i g o , porque es menester 
fuerzas divinas p.ira vencer las suyas hu-
manas. Solo supo Leonela la flaqueza de 
sn s e ñ o r a , p o r q u e no se la pud ié ron e n -
cubr i r los dos malos amigos y nuevos 
amantes, fto quiso Lotar io decir á Camila 
la pretensión de Anse lmo, ni que él le 
había dado lugar para l legar á aquel p u n -
to , porque no tuviese en méuos su a m o r , 
y pensase qne así-acaso y sin p e n s a r , y 
n o de propósito la hahia solicitado. Vo l -
vió de allí á pocos días Anselmo á su ca-
sa , y no echó de ver lo que faltaba en 
e l la , que era lo que en menos tenia y mas 
estimaba. Fuése luego á ver á Lotar io y 
hallóle en su c a s a : abrazáronse los dos , y 
el u n o preguntó por las nuevas de su vida, 
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ó de su mner te . Las nuevas que le podré 
d a r , ó amigo Anselmo, dixo Lotar io , son 
de que tienes una m u g e r , que dignamente 
p u e d e ser exemplo y corona de todas las 
mugeres buenas : las palabras que le be 
d i cho , se las ha llevado el ay r e , los o f re -
cimientos se han tenido en poco, las d á -
divas no se han admit ido, de algunas l á -
grimas fingidas mias se ha hecho bur la 
notable. E n resolución, así como Camila 
es c i f ra de toda belleza, es archivo donde 
asiste la houest idad, y vive el comedimien-
to y el recato, y todas las virtudes q u e 
pueden hacer loable y bien afortunada á 
una honrada muger . Vuelve á tomar tus 
d ine ros , amigo , <jue aquí los tengo sin 
haber tenido necesidad de locar á ellos, que 
la entereza de Camila no se r inde á cosas 
tan baxas como son dádivas, ni promesas. 
Conténta te , Anselmo, y n o qnieras hacer 
mas pruebas de las hechas : y pues á pie 
enxuto has pasado el mar de las dificulta-
des y sospechas, que de las mugeres sue-
len y pueden tenerse, no quieras entrar 
de nuevo en el profundo piélago de nue-
vos inconvenientes, ni quieras hacer e x -
periencia con otro piloto de la bondad y 
fortaleza del navio que el Cielo te dió en 
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suer te , para que en él pasases la mar deste 
m u n d o ; sino haz cuenta que estás ya en 
seguro p u e r t o , y aférra tc con las áncoras 
de la buena consideración, y déxa le estar, 
hasta que te vengan á pedir la deuda , que 
no hay hidalguía humana que de pagarla 
se excuse. Contentísimo quedó Anselmo 
de las razones de Lotar io , y así se las creyó 
como si fueran dichas por a lgún oráculo; 
pero con todo eso le rogó , que no dexase 
la empresa, aunque no fuese mas de por 
curiosidad y entretenimiento, aunque no 
se aprovechase de allí adelante de tan 
ahincadas diligencias como hasta entónces: 
y que solo quería qne le escribiese algunos 
versos en su alabanza debaxo del nombre 
de Clor i , porque él le daria á en tenderá 
Camila, que andaba enamorado de nna 
dama, á quien le habia puesto aquel nom-
b r e , por poder celebrarla con el decoro 
que á su honestidad se le debia : y que 
quando Lotario no quisiera tomar trabajo 
de escribir los versos, que él los baria. N o 
será menester eso, dixo Lotar io , pues no 
m e s ó n tan enemigas las Musas, que algunos 
ratos del año no me visiten : dile tú á 
Camila lo que lias dicho del fingimiento 
de mis amores, que los versos yo los haré, 
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si no tan buenos como el snbjeto (UN) m e -
rece , serán por lo menos los mejores que 
yo pndiere. Quedaron deste acuerdo el 
imperline»te y el traidor amigo, y vuelto 
Anselmo á s u casa, preguntó á Camila lo 
que ella ya se maravillaba que no se lo 
hubiese preguntado : que f u é , le díxese 
la ocasión por que le había escrito el papel 
que le envió. Camila le respondió, que le 
había parecido que Lotar io la miraba un 
poco mas desenvueltamente que quando 
él estaba en casa ; pero que ya estaba de-
sengañada , y creía que había sido imagi-
nación suya , porque ya Lotario huía de 
velia y de estar con ella á solas. Díxolc 
Anselmo, que bien podía estar segura de 
aquella sospecha, porque él sabia que 
Lotario andaba enamorado de una d o n -
cella principal de la ciudad, á quien él 
celebraba debaxo del nombre de C l o r i , y 
que aunque no lo estuviera , no había que 
temer de la verdad de Lotar io y de la 
mucha amistad de entrámbos : y á no estar 
avisada Camila de Lotar io , de que eran 
fingidos aquellos amores de Clori , y que 
él se lo había dicho á Anselmo, por poder 
ocuparse algunos ratos en las mes ni as ala-
banzas d e Camila, ella sin duda cayera en 
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la desesperada red de los ze los ; mas por 
estar ya advert ida, pasó aque l Sobresalto 
sin pesadumbre. O t ro d ía , estando los tres 
sobre mesa , rogó Anselmo á Lotario , 
dixese alguna cosa de las que había com-
puesto á su amada C lo r i , q u e pues Camila 
no la conocía , seguramente podía decir 
lo que qnisiese. Aunque la conoc ie ra , 
respondió Lotar io , no encubr iera yo nada , 
porque quando algún amante loa á su 
dama de hermosa , y la nota de c r u e l , 
ningún oprobrio hace á su buen crédi to ; 
pero sea lo que fue r e , lo que sé dec i r , 
que ayer hice un soneto á la ingratitud 
desta C l o r i , «pie dice ans í : 

S O K E T O . 

lln «1 silencio de la noche, qnando 
Ocupa el dulce foefio i los moríales. 
La pobre cuenta de mi» r í e « males 
Estoy al ciclo j i mi Clori dando. 

Y al tiempo, quondo el sol te ra mostrando 
Por l is rosadas puer to orientales, 
Con suspiros y acentos desiguales 
Voy la antigua querella renovando. 

Y qoaodo el sol de su estrellado asiento 
Derechos rayos á la tierra enr ía . 
El llanto crece, y doblo lo« gemidos. 

® 



3 4 8 DON Q U I S O T E , 
Vuelto I» BOílir. y vuelvo al triste curato , , 

Y siempre hallo en mi mortal porfía 
AI ciclo sordo, i Clori sin oUloa (i). 

Bien le p a r e c i ó el sonc io á C a m i l a , pe ro 
m e j o r á A n s e l m o , pnes l e a l a b ó , y «liso 
q u e e r a d e m a s i a d a m e n t e c r u e l la dama q u e 
á tan claras ve rdades no cor respondía . A 
lo q u e d i x o Cami la : ¿ l u e g o t odo aque l lo 
q u e los poe tas e n a m o r a d o s d i c e n , es v e r -
d a d ? E n q u a n t o poetas no la d i c e n , r e s -
pond ió L o t a r i o , m a s e n q u a n t o e n a m o r a -
dos , s i e m p r e q u e d a n tan cor tos c o m o v e r -
daderos . N o hay d u d a «leso, r ep l i có A n -
se lmo , t odo por apoya r y acredi ta r los 
p e n s a m i e n t o s de L o t a r i o con C a m i l a , tan 
descuidada d e l ar t i f icio de A n s e l m o , c o m o 
ya - e n a m o r a d a de L o t a r i o : y así con el 
gusto q u e d e sus cosas t e n i a , y mas t e -
n iendo p o r e n t e n d i d o q u e sus deseos y e s -
cr i tos á ella se e n c a m i n a b a n , y qne ella 
e r a la v e r d a d e r a C l o r i , le rogó que si o t ro 
sone to , ó o t ros versos s ab i a , los di x ese. 
S í s e , r e s p o n d i ó L o t a r i o ; pero no c r c o 
q u e es tan b u e n o c o m o el p r i m e r o , ó p o r 
m e j o r d e c i r , menos malo, y podréis lo bien 
j u z g a r , p u e s es este : 

(i) Este soneto le rcpiliO Cervantes en la comedia de ¡ 
I.a Caia de lai Xelat, al principio de la jornada segunda. 
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S O N E T O . 

Yo t i qne muero . y li no soy creido, 
1.» mas cierto el morir, como es mas cierto 
Venne i tus pie«, 6 billa ingrati muerto, 
Antes que de adorarte arrepentido. 

Podrí j o verme en la región do olvido. 
De vida y gloria , y de favor desierto, 
Y aUi verse podrí en mi pecho abierto, 
Como ta rostro hermoso está esculpido. 

Que esta reliquia guardo para el duro 
Tram» , quo me amenaia mi porfía. 
Que eo tu mismo rigor se fortalecí*. 

¡ A y de aquel que navega, el cielo muro , 
Por mar no usado y peligrosa via, 
Adonde norte. ó puerto mi te ofrece t 

T a m b i é n a labó este s e g u n d o soneto 
Anselmo , c o m o habia hecho el p r i m e r o , 
y desta manera iba a ñ a d i e n d o eslabón á 
eslabón á la cadena con que se enlazaba 
y t rababa su d e s h o n r a , p u e s q u a n d o m a s 
Lotar io le d e s h o n r a b a , en tonces le decía 
q n e estaba mas hon rado : y con esto todos 
los escalones q u e Camila baxaba hacia el 
cen t ro de su menosp rec io , los subia en la 
op in ion de su mar ido hácia la c u m b r e de 
la v i r t u d y de su buena f ama . S u c e d i ó en 
e s to , q u e hallándose nna vez e n t r e o t r a s , 
sola Cami la con su donce l la l e d ixo : c o r -
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r ida estoy, amiga Leo ocla , de ver en quan 
poco he sabido estimarme, pnes siquiera 
no h ice , que con el tiempo c o m p r a r a L o -
lario lacntera posesion que le di tan presto 
de mi voluntad. Temo que ha de desesti-
mar mi presteza, ó ligereza, sin que eche 
de ver la luerza qne él mé hizo para no 
poder resistirle. ?sro te dé pena eso, s eño-
ra m i a , respondió Leonela , que no está 
l a mon ta , ni es causa para menguar la es-
timación , darse lo que se da presto, si 
en (nx) e lec to lo que se da es bueno , y ello 
p o r .sí digno de estimarse : y aun suele 
deci rse , que el que luego d a , d a d o s ve-
ces. También se suele dec i r , dixo Cami-
l a , que lo que cuesta poco , se estima en 
ménos. N o corre por li esa razón, respon-
dió L e o n e l a , porque el a m o r , según he 
oido d e c i r , unas veces vuela , y otras 
anda : con este co r r e , y con aquel va des-
pac io , á u n o s entibia, y á otros abrasa , á 
unos h i e r e , y á otros mata : en un mcsino 
p u n t o comienza la carrera de sus deseos, 
y en aquel mesmo punto la acaba y conr 
cluye : p o r la mañana suele poner el 
cerco á una for ta leza , y á la noche la 
tiene rend ida , porque no hay fuerza que 
le resista : y siendo así ¿de que te espan-
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tas, ó de que temes, si lo mesmo debe 
de haber acontecido á Lotar io , habiendo 
tomado el amor por instrumento de ren-
diros la ausencia de mi señor ? Y era for-
zoso que en ella se concluyese lo que el 
amor tenia de te rminado , sin d a r tiempo 
al t i empo, para qne Anselmo le tuviese 
de vo lve r , y con su presencia quedase im-
perfecta (oo) la obra , porque el amor no 
tiene o t ro mejor ministro para exccutar lo 
que desea, que es la ocasion : de la ocasion 
se sirve en todos sus hechos, pr inc ipal -
mente cu los principios. Todo esto sé yo 
muy bien mas de experieucia que «le oidas, 
y algún dia le lo d i r é , señora , q u e yo tam-
bién soy de carne y de sangre moza : quanto 
mas, señora Cami l a , que no le entregaste, 
ni diste tan l uego , q u e primero no hubie-
ses visto en los ojos, en los suspiros , en las 
razones y en las promesas y dádivas de 
Lotar io loda su a lma , viendo en ella y en 
sus vir tudes, quan digno era Lotar io de 
ser amado. Pues si eslo es a n s í , no te 
asalten la imaginación esos escrupulosos y 
melindrosos pensamientos, siuo asegúrate 
que Lotario te estima como tú le eslimas 
i é l , y vive con contento y salisfacion de 
que ya que caíste en el lazo amoroso, es 
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el que le aprieta de valor y de estima . 
y que no solo licué las qualro SS (i) qúe 
dicen que lian de tener los buenos enamo-
rados , sino lodo un A. 1$. C. entero : si 
n o , escúchame, y verás como te le digo 
de coro. É l es, según yo veo y á mi me 
p a r e c e , agradecido, bueno, caballero, 
dadivoso, enamorado, firme, gallardo, 
honrado, ilustre, leal, mozo, noble, ones-
to, principal, t/uuniioso, rico, y las SS 
q u e dicen, y luego tácito, verdadero: la X 
no le quad ra , porque es letra áspera : la 
K y a está d icha: la Z zelador de tu honra. 
Rióse Camila del A. 0 . C. de su don -
ce l l a , y lúvola por mas plática en las co-
sas de amor que ella dccia : y así lo c o n -
fesó ella , descubriendo á Cami la , como 
trataba amores con un mancebo bien na-
cido de la mesma ciudad : de lo qual se 
tu rbó Camila, temiendo que era aquel ca-
mino por donde su honra podia correr 
riesgo. Apuróla , si pasaban sus pláticas á 

(l) Son « t u : 

Sabio, solo, eaücUo y »córelo. 

RediUnla* a « le veso Lni» de Baraona, quila» explico 
n el conU'i, de las Logrimai Je Angélica. 

mas 
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mas que serlo. Ella con poca vergüenza 
y mucha descnvolíura le respondió, que 
sí pasaban: porque es cosa ya cierta, que 
los descuidos de las señoras quitan la v e r -
güenza á las criadas, las qua lc s , quando 
ven á las amas echar traspiés, no se les 
da nada á ellas de c o x e a r , n i de que lo 
sepan. No pudo hacer otra cosa Camila, 
sino rogar á Leonela , no dixese nada de 
su hecho al que decia ser su amante , y 
que tratase sus cosas con s e c r e t o , porque 
no viniesen á noticia «le Anselmo , ni de 
Lotario. Leonida respondió que así Jo ha-
r í a , mas cumpliólo de manera que hizo 
cierto el temor de Camila, de que por 
ella habia de perder su crédi to : porque 
la deshonesta y atrevida Leonela , des-
pués que vió que el proceder de su ama 
no era el que solia, atrevióse á entrar y 
poner dent ro de casa á su amante , con-
fiada que aunque su señora le v iese , no 
habia de osar descubrille : que este daño 
acarrean entre oíros los pecados de las 
señoras , que se luicen esclavas de sus mes-
mas cr iadas , y se obligan á encubrirles 
sus deshonestidades y vilezas, como acon-
teció con Camila : que aunque vió una y 
muchas veces, que su Leonela estaba con 

111. 3 3 
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su galan en nn aposento de sn casa, no 
solo no la osaba reñir , mas dábale lugar 
á que lo ence r rase , y quitábale todos los 
estorbos para que no fuese visto de su 
marido ; pero no los pudo quitar, que Lo-
tario no le viese »ma vez salir al romper 
del alba : el qual sin conocer quien e r a , 
pensó primero que debía de ser alguna 
fantasma, mas quando le vió caminar, em-
bozarse y encubri ise con cuidado y reca-
to , cayó de su simple pensamiento, y dió 
en otro , que fue ra la perdición de todos, 
si Camila n o l o remediara. IVnsó Lotar io , 
que aquel hombre que había visto salir tan 
i deshora de casa de Anselmo, no había 
entrado en ella por Leonela , ni aun se 
acordó sí Leonela era en el mundo : solo 
creyó que Camila , de la mes ni a manera 
que había s ido fácil y ligera con é l , lo 
era para otro : que estas añadiduras trae 
consigo la maldad de la mùger mal i , que 
pierde el crédito de su honra eon el mesmo 
á quien se entregó rogada y persuadida, 
y erce que con mayor facilidad se entre-
ga á otros, y da infalible crédito á qual-
qníera sospecha que desto le venga : y no 
parece sino que le (altó i Lotario en este 
punto todo su buen entendimiento, y se le 
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fnéron de la memoria iodos sus advertidos 
discursos , pues sin hacer ninguno que 
bueno fuese, ni aun razonable , sin mas ni 
mas, ántes qne Anselmo se levantase, im-
paciente y ciego de la zelosa rabia que 
las entrañas le roía, muriendo por ven-
garse de Camila , qne e u ninguna casa le 
había ofendido, se fue A Anselmo, y l e dixo: 
sábele, Anselmo, que ba muchos' dias que 
he andado peleando conmigo mesmo, ha-
ciéndome l'ncrza á no decirte lo que ya 
no es posible, ni justo, que mas le enco-
bra : sábele , qoe la fortaleza de Camila 
eslava rendida y sujeta k todo aquello que 
yo quisiere hacer della, y si be lardado 
en descubrirte esta verdad , ba sido por 
ver si era algún liviano antojo suyo, 6 si 
lo hacia por probarme, y ver si eran con 
propósito firme tratados los amores, que 
con tu licencia con ella he comenzado : 
creí ansimesmo que ella, si fuera la qoe 
debia y la que entrámbos pensábamos, ya 
le hubiera dado cuenta de mi solicitud; 
pero habiendo visto que se larda , conozco 
que son verdaderas las promesas que me 
ba dado , de qne quando otra vez hagas 
ausencia de tn casa, ine hablará en la re-
cámara donde está el repuesto de tus alha-

a3. 
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jas ( y e ra la v e r d a d <|ue allí le solía hablar 
Camila) : y n o q u i e r o que precipi tosamente 
corras á h a c e r a lguna venganza, pues 110 
está a u n come t ido el pecado sino con pen-
samiento , y pod r í a ser que deste hasta e l 
t iempo de p o n e r l e p o r obra se mudase e l d e 
C a m i l a , y naciese en su lugar el a r r e p e n t i -
miento : y así ya que en t o d o , ó en pa r t e 
has seguido s i e m p r e mis consejos, sigue y 
g u a r d a uno q u e ahora te d a r é , para q u e 
s in engaño y c o n medroso adver t imiento 
te satisfagas d e aquello q u e mas vieres que 
te convenga . F i n g e q u e te ausentas por dos , 
ó tres d i a s , como otras veces sue le s , y 
haz d e m a n e r a que te quedes escondido e n 
tu r e c á m a r a , pues los tapices que allí hay, 
y o t ras cosas c o n q u e te puedas e n c u b r i r , 
t e o f r ecen m u c h a c o m o d i d a d , y en tónces 
verás p o r tus inesmos ojos y yo por los 
míos lo q u e Camila qu i e re : y si f u e r e la 
m a l d a d , q u e se p u e d e temer antes que 
espe ra r , con s i lenc io , sagacidad y d i sc re -
ción , podrás ser el ve rdugo de tu a g r a -
vio. A b s o r t o , suspenso y admirado qnedó 
Anselmo con las razones de Lo ta r io , p o r -
que le cog i é ron en t iempo donde menos 
las esperaba o i r , po rque ya tenia á Camila 
por vencedora de los fingidos asaltos de 
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L o t a r i o , y comenzaba á gozar la gloria 
del vencimiento. Callando estuvo por un 
buen espac io , mi rando al suelo sin m o v e r 
p e s t a ñ a , y al cabo d ixo : tú lo has h e c h o , 
Lo ta r io , como yo esperaba de tu amis-
tad , e n todo he seguido tu conse jo , haz 
lo que quis ie res , y guarda aque l secre to 
q u e ves q u e conviene en caso tan no pen-
sado. Promet íóselo L o t a r i o , y en a p a r t á n -
dose dé l , se a r repin t ió totalmente de quan-
to le babia d icho , viendo quan neciamente 
había a n d a d o , pues pudiera é l vengarse d e 
Camila , y no por camino tan cruel y tan 
deshonrado . Maldecía su e n t e n d i m i e n t o , 
afeaba su l igera d e t e r m i n a c i ó n , y no sabia 
que medio tomarse para deshacer lo h e -
c h o , ó para dalle a lguna razonable salida. 
Al fin acordó de da r cuenta de todo á 
Camila , y como no faltaba luga r para p o -
derlo h a c e r , aquel mesmo dia la halló sola, 
y ella así como vió que lé podía hablar , 
le d ixo : s a b e d , amigo L o t a r i o , q u e t e n g o 
una pena en e l co razon , q u e rae le aprieta 
de s u e r t e , q u e parece que quiere reven ta r 
en el p e c h o , v ha de ser marav i l l a , si no 
lo h a c c , pues ha llegado la desvergüenza 
de L e o r e l a á t a n t o , q n e cada noche e n -
cierra á u n galan suyo en esta casa , y se 
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está con ci bas ta e l «lia, tan á costa d e ini 
c r é d i t o , q n a u l o l e q u e d a r á c a m p o ab ie r to 
de juzgar lo al q u e le viere salir à horas 
t an inusi tadas «le m i casa : y lo q u e m e 
fat iga e s , q u e no la puedo cas t igar , n i 
r e ñ i r , que el ser e l la secretar io d e n u e s -
t ros t r a t o s , m e ha puesto un f reno en la 
boca p a r a cal lar l o s suyos , y temo q u e 
de a q u í lia de u a c e r algún mal suceso. Al 
p r inc ip io q u e C a m i l a esto dec ia , c r eyó Lo-
tar io q u e e r a a r t i f i c io para desment i l le , q u e 
el h o m b r e «jue h a b í a visto salir era d e L c o -
nela , y no suvo ; pe ro v iéndola l lorar y 
a f l i g i r s e , y p e d i r l e r e m e d i o , vino á c r e e r 
la v e r d a d , y e n c r e y é n d o l a , acabó de e s -
ta r c o n f u s o y a r r e p e n t i d o d e l t odo ; p e r o 
c o n t odo esto r e s p o n d i ó á Camila , que n o 
tuv ie se p e n a , q u e él o rdena r í a r emed io 
para a t a j a r la insolencia de Leone l a . D í -
xo lc a s ímesmo l o q u e instigado de la f u -
riosa r ab i a «le los zelos habia dicho á An-
s e l m o , y c o m o estaba concer tado d e 
e sconde r se en la r e c á m a r a , para v e r desde 
allí á la clara la p o c a lealtad que ella l e 
g u a r d a b a : p id ió le p e r d ó n «lesta locura , y 
conse jo para p o d e r remedialla y salir bien 
d e tan r evue l to l a b e r i n t o , como su mal 
d i scurso l e habia pues to . Espantada q u e d ó 
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Camila de oir lo que L o t a r i o l e decía , y 
con m u c h o e n o j o y muchas discre tas r a z o -
nes le r iñó y afeó su mal pensamien to , y 
la s imple y mala de t e rminac ión q u e había 
tenido ; pe ro c o m o n a t u r a l m e n t e t iene la 
m u g e r ingenio pres to para e l b i e n y p a r a 
el nui l , mas q u e el v a r ó n , pues to q u e l e va 
f a l t a n d o , quando d e p r o p ó s i t o se p o n e 
á h a c e r d i scu r sos , l u e g o al ins tante halló 
Camila el modo d e r e m e d i a r tan al p a r e -
ce r in re incdiab lc n e g o c i o , y d ixo á L o -
tar io , q u e p r o c u r a s e q u e o t ro dia se e s -
condiese A n s e l m o donde dec ía , p o r q u e e l l a 
pensaba sacar d e su escondimien to como-
d i d a d , para <£ue desde allí en adelante los 
dos se gozasen sin sobresalto a l g u n o : y 
sin dec la ra r le d e l lodo su p e n s a m i e n t o , le 
adv i r t ió q u e tuviese c u i d a d o , q u e en e s -
t ando Anse lmo e s c o n d i d o , él viniese q u a n -
do Leonc la l e l l a m a s e , y q u e á quanto 
ella le d ixese , le respondiese c o m o respon-
d i e r a , a u n q u e no sup ie ra q u e Anse lmo l e 
escuchaba . Por f ió L o t a r i o , que le acabase 
de dec l a r a r su in tenc ión , p o r q u e con mas 
s e g u r i d a d y aviso g u a r d a s e t odo lo q u e 
viese ser necesar io. D i g o , d ixo C a m i l a , 
que no hay mas q u e guar«lar , s ino f u e r e 
r e s p o n d e r m e c o m o yo os p r e g n n i a r e , uo 
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q u e r i e n d o Camila dar le ántes cuerna d e lo 
q u e pensaba hacer , temerosa que no q u i -
siese s e g u i r el p a r e c e r que i ella tan bueno 
le pa rec ía , y s iguiese , ó buscase oíros q u e 
no podian ser tan buenos . Con oslo s e 
f u é L o t a r i o , y Anselmo o t r o dia con la 
excusa d e ir á aquel la aldea de su a m i g o , 
se par t ió y volvió á e sconde r se , q u e lo 
p u d o h a c e r con comodidad , po rque d e 
industria se la d iéron Camila y Leonela . 
Escond ido pues Anselmo con aquel s o b r e -
salto q u e se puede imag ina r , que tendr ía 
el q u e esperaba ve r por sus o j o s , h a c e r 
notomía d e las en t rañas de su honra , íbase 
á p ique d e pe rde r el sumo b i e n , q u e é l 
pensaba q u e tenia en su quer ida Camila. 
S e g u r a s ya y c ier tas Caraüa y L e o n e l a , 
que Anse lmo estaba e scond ido , en t ra ron 
en la recámara , y apenas h u b o puerto los 
pies en ella Camila , quando dando un 
g r a n d e s u s p i r o , dixo : ¡ay Leonela amiga! 
¿ n o seria mejor que ántes q n e llegase á 
p o n e r e n execncion lo q u e no qu ie ro q u e 
sepas, p o r q u e no procures es torbar lo , que 
tomases la daga de Anselmo q u e te b e 
ped ido y pasases con ella este infame p e -
cho mió ? P e r o no hagas ta l , q u e no será 
razón q u e yo l leve la pena de la agena 
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culpa. P r i m e r o qu ie ro s a b e r , q u e es lo q u e 
viéron en mi los a t rev idos y deshonestos 
ojos de L o t a r i o , qne fuese causa de dar le 
a t revimiento á descubr i rme u n tan inal 
deseo, como es el q u e m e ha descubier to en 
desprecio d e su amigo y en deshonra mia . 
P o n t e , Leone la , á esa ven tana , y l lámale , 
q u e sin duda a lguna él d e b e de estar en 
la ca l le , esperando poner en efeto su 
mala in tenc ión; pero p r imero se pondrá la 
cruel quan to honrada mia . ¡Ay, señora 
mía ! respondió la sagaz y advert ida L e o -
ne la , ¿y q u e es lo que qu ie res hacer c o n 
esta daga? ¿qu ie res por ventura qui tar te la 
v i d a , ó quitársela á Lo ta r io? que q u a l -
quiera destas cosas q u e quieras ha de r e -
dundar en pérdida d e tu crédito y fama. 
Me jo r es q u e disimules tu a g r a v i o , y n o 
des lugar que este ma l hombre en t re a h o -
ra en esta casa, y nos halle solas : m i r a , 
s e ñ o r a , que somos flacas m u g e r e s , v él 
es h o m b r e y de t e rminado , y como viene 
con aquel mal propósi to ciego y apasio-
n a d o , quizá ántes q u e tú pongas en e x e -
cut ion el t u y o , hará él lo q u e te estaría 
mas mal q u e qu i ta r te la vida. Mal haya 
mi señor Anselmo q u e tanta mano ha que-
r ido da r á este desuella caras en su casa : 
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y y a , señora , que le males , como y o 
pienso que quieres hace r , ¿que hemos de 
hacer del despues de muerlo? ¿Que . ami-
ga ? respondió Camila : dexarémosle para 
que Anselmo le eul ierre , pues será ¡oslo 
que lenga p o r descargo el t rabajo que lo-
mare en poner debaxo dé la t ierra su mes-
nia infamia. Llámale , acaba, que todo el 
tiempo que tardo en tomar la debida ven-
ganza de mi agravio, parece que ofendo á 
la lealtad q u e á mi esposo debo. Todo 
esto escuchaba Anselmo, y á cada pala-
bra que Camila decía , se le mudaban los 
pensamientos ; mas quando entendió que 
estaba resuelta en matar á Lotar io , quiso 
salir y descubrirse," porque tal cosa no se 
hiciese; pero detúvole el deseo de ver en 
que paraba tanta gallardía y honesta r e -
so luc ión , con propósito de salir á tiempo 
q u e la estorbase. Tomóle en esto á Camila 
un fuer te desmayo, y arrojándose encima 
de una cama que allí es taba, comenzó 
Leonela á l lorar muy amargamente y á 
decir : ¡ ay desdichada de rní, si fuese tan 
sin ventura que se me muriese aquí e n -
tre mis brazos la llor de la honestidad del 
mundo , la corona de las buenas mugeres, 
el exempio de la castidad! con otras cosas 
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á estas semejantes, que ninguno la escu-
chara , que no la tuviera por la mas las-
timada y leal doncella del m u n d o , y á su 
señora por otra nueva y peí-seguida Pené-
lope. Poco tardó en volver de s u desmayo 
Camila, y al vo lve ren sí díxo : ¿porque 
no vas, Leonela , á llamar al mas leal (rr) 
amigo de amigo que vio el so l , ó cubrió 
la noche? Acaba , c o r r e , agui ja , camina , 
no se desfogue con la tardanza el fuego de 
la cólera que tengo , y se pase en amena-
zas y maldiciones la justa venganza que 
espero. Ya voy á l l amar le , señora mía , 
dixo Leonela , mas hasme de dar primero 
.esa d a g a , porque no hagas cosa cu tanto 
qne f a l l o , que dexes con ella que llorar 
toda la vida á todos los que bien te quie-
ren. Y e s e g u r a , Leonela amiga , que n o 
h a r é , respondió Cami la , p o r q u e ya que 
sea atrevida y simple á tu parecer en vo l -
ver por mi honra , no lo he de ser tanto 
como aquella L u c r e c i a , de qu ien dicen 
que se mató sin haber cometido error 
alguno , y sin haber muerlo primero á 
quien tuvo lá culpa de sn desgracia : yo 
m o r i r é , si m u e r o , pero ha de ser vengada 
y satisfecha del que me ha dado ocasion 
de venir á este lugar á llorar sus atrevi-
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m i e n t o s , nacidos tan sin c u l p a mia. M u c h o 
se hizo d e ro«;ar L e o n e l a ántes que s a -
liese á l lamar á Lola rio ; p e r o en fin sa l ió , 
y e n t r e t a n t o que volv ia , q u e d ó Cami la d i -
c i e n d o , como q u e hablaba consigo m i s m a : 
¡Tálame D i o s ! ¿ n o fuera mas ace r t ado 
h a b e r desped ido á Lo !a r io , c o m o otras 
muchas véces lo he h e c h o , q u e no p o -
ner le en condic ion , c o m o ya le he p u e s t o , 
que m e tenga por deshonesta y m a l a , s i -

u iera este t i empo q u e he de t a rda r e n 
e sengañar l e? M e j o r fuera sin d u d a , p e r o 

no q u e d a r a yo v e n g a d a , ni la h o n r a de 
m i mar ido sat isfecha, si tan á manos l a -
vadas y tan á paso l lano se volviera á sa l i r 
d e d o n d e sus malos pensamien tos l e e n t r á -
ron : p a g u e el t ra idor con la v ida lo q u e 
intentó cou tan lascivo deseo : sepa el 
m u n d o (si acaso l legare á saber lo) de q u e 
Cami la no solo g u a r d ó la leal tad á su e s -
poso , s ino q u e l e dió venganza del que se 
a t rev ió á o f e n d e l l e ; mas con lodo c reo q u e 
f u e r a m e j o r d a r cuenta desto á A n s e l m o , 
p e r o ya se la a p u n t é á d a r en la carta q u e 
le escr ibí al a l d e a , y c reo q u í el no a c u d i r 
él al r emed io d e l d a ñ o que allí le s eña l é , 
deb ió de ser q u e de p u r o bueno y c o n -
fiado , no q u i s o , ni p u d o c r ee r que en el 
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pecho d e su tan firme amigo pud iese caber 
género de pensamiento q u e c o n t r a su honra 
fuese >n¡ aun yo lo c re í despues p o r m u c h o s 
d í a s , ni lo c r e y e r a jamas, si su insolencia 
no l legara á tanto q u e las manifiestas-dá-
d ivas , y las la rgas p r o m e s a s , y las c o n t i -
nuas l ág r imas no m e lo man i fes t a ran . Mas 
¿ p a r a que hago yo ahora estos disenrsos? 
¿ T i e n e por ven tu ra una resolución ga l la r -
d a necesidad d e consejo a l g u n o ? N o p o r 
c ier to . Afuera pues t r a i d o r e s , a q u í vengan-
zas ( i ) : en t re el f a l so , v e n g a , l l e g u e , m u e -
r a , a c a b e , y suceda lo q u e suced ie re . Lim-
pia en t re en p o d e r del q u e el c ie lo m e dió 
p o r mió , y l impia he de salir d e l , y q u a n d o 
m u c h o sa ldré b a ñ a d a en m i casta s a n -
gre y en la i m p u r a del mas falso amigo 
que v ió la amistad en el m u n d o : y d i -
c iendo esto se paseaba p o r la sala con la 
daga desenvaynada , d a n d o tan d e s c o n c e r -
tados y desaforados pasos , y hac iendo t a -
les ademanes , q u e no parec ía s ino que le 
faltaba el juicio y q u e no e r a m u g e r d e l i -
cada , sino un rufián desesperado. T o d o lo 
m i r a b a Anselmo cubier to de t r a s d e unos 

(i) Ají la* primera» ediciones y Us (Irma* ; pero cu ti 
•riginal se diría * c a » : venid aguí, venganza». 
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tapice» donde se había escondido, y de 
todo se admiraba, y ya le parecía que lo 
que había visto y oido, era haslante sa-
tisfacción para mayores sospechas : y ya 
quisiera que la p rueba de venir Lotar io 
fa l tara , temeroso de (qq) algún mal repen-
tino suceso : y estando ya para manifes-
tarse , y salir para abrazar y desengañar á 
su esposa, se de tuvo , porque vio que L c o -
nela volvio con Lotario de la mano; y asi 
como Camila le vió, haciendo con la daga 
en el suelo mía gran raya delante della, 
le d i x o : Lota r io , advierte lo que le d igo : 
si á dicha le atrevieres á pasar desta raya 
que ves , ni aun llegar á el la, en el pun to 
que viere que lo inlentas, en ese mesmo 
me pasaré el pecho con esla daga que 
en las manos tengo : y antes que a eslo 
m e .respondas palabra , quiero que otras 
algunas me escuches, que después respon-
derás lo que mas te agradare. Lo p r imero , 
qu ie ro , Lotario , que me «ligas si cono-
ces á Anselmo mi mar ido , y en que op i -
nion le tienes, y lo segundo, quiero saber 
también si me conoces á mí. Respón-
deme á es lo , y "O te lurbes ni pienses 
mucho lo que lias de responder , pues no 
son dificultades las que le pregunto. No 

! 
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era tan ignorante Lo ta r io , que desde el 
primer punió que Camila le dixo que hi-
ciese esconder á Anselmo , no hubiese 
dado en la cuenta de lo que ella pensaba 
h a c e r , y a s í correspondió con su intención 
tan discretamente y lan á l iempo, quo hi-
cieron los dos pasar aquella mentira por 
mas que cierta verda«l, y así respondió á 
Camila desia manera : no pensé yo , h e r -
mosa Camila, que me llamabas para p r e -
gunlarmé cosas tan fuera de la intención 
con que yo aquí vengo : si lo haces por 
dilatarme lapromel ida merced , desde mas 
lejos pudieras entretenerla, porque tanto 
mas l'aliga el bien deseado, quanto la es-
peranza eslá mas cerca de poscello; pero 
porque 110 digas que 110 respondo á tus 
preguntas , digo q u e conozco á lu esposo 
Anselmo, v nos conocemos los dos desde 
nuestros mas liemos años , y no quiero de-
cir lo que tú tan bien sabes «le núes!ra 
amistad, por no hacerme testigo del agra-
vio «jue el amor hace que le haga : pode-
rosa disculpa de mayores yerros. A ti te 
conozco, y tengo en la mesma posesion q u e 
él te t i ene , qne á no ser así, por menos 
prendas que las t u j a s , no había yo de ir 
contra lo q u e debo á ser quien soy, y 
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contra las santas leyes de la verdadera 
amistad, ahora por tan podero o enemigo 
como el a m o r , por mí rompidas y viola-
das. Si eso confiesas , respondió Camila , 
enemigo mor ta l de todoaqnel lo que justa-
mente merece ser amado, ¿con que rostro 
osas parecer ante quien saltes que es el 
espejo donde se mira aquel en qnien tú te 
debieras m i r a r , para que vieras con quan 
poca ocasion le agravias ? Pe ro ya caygo 
¡ay desdichada de mí! en la cuenta de 
quien te ha hecho tener tan poca con lo 
que á ti mesmo dches, que debe de haber 
sido alguna desenvoltura m í a , que no 
quiero l lamarla deshonestidad , pues no 
habrá procedido de deliberada determina-
c ión , sino d e algún descuido de los que 
las mugeres , que piensan que no tienen de 
quien reca ta r se , suelen hacer inadvertida-
mente . Si n o dime ¿ quando , ó t ra idor , 
respondí á t u s ruegos con alguna palabra 
ó s eña l , que pudiese despertar en ti alguna 
sombra de esperanza decumpl i r tus infames 
deseos ? ¿ Quando tus amorosas palabras 
n o fueron deshechas y reprehendidas de las 
mias con r igo r y cou aspereza? ¿Quando 
tus muchas promesas y mayores dádivas 
fueron de m í creídas ni admitidas? Pero 

por 
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por parecerrne que alguno no puede p e r -
severar en el intento amoroso luengo t i em-
p o , si no es sustentado de alguna espe-
ranza , quiero a t r ibuirme á mí la culpa de 
tu impertinencia , pues sin duda algún des-
cuido mió ha sustentado tanto t iempo tu 
cu idado , y así quiero castigarme y da rme 
la pena que tu culpa merece : y porque 
vieses que siendo conmigo tan i nhumana , 
n o era posible dexar de serlo contigo, quise 
traerle á ser testigo del sacrificio que 
pienso hacer á la ofendida honra de mi 
tan honrado mar ido , agraviado de ti cou 
el mayor cuidado que le ha sido posible, 
y de mi tambieu con el poco recalo que 
he tenido del huir la ocasion, si alguna 
te di para favorecer y canonizar tus malas 
intenciones. Torno á decir que la sospe-
cha que tengo, que algún descuido inio 
engendró en ti tan desvariados pensamien-
tos , es la que mas me fatiga y la que yo 
mas deseo castigar con mis propias manos, 
porque castigándome otro verdugo , quizá 
seria mas pública mi culpa; pero á n t e s q u e 
esto haga , quiero matar muriendo , y lle-
var conmigo quien me acabe de satisfa-
cer el deseo de la venganza que espero 
y tengo, viendo allá donde quiera que 

111. 2 4 
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f u e r e la p e n a q u e da la juslicia desinte-
resada , y q u e no se dobla a l q u e en t é r -
minos tan desesperados m e La pues to . \ 
d ic iendo es tas r azones , con una increíble 
f u e r z a y l igereza a r r e m e t i ó á L o t a r i o con 
la daga d e s e n v a y n a d a , con tales mues t r a s 
d e q u e r e r enc lavárse la en e l p e c b o , que 
casi é l e s tuvo en d u d a , si aquel las d e m o s -
traciones e r a n falsas ó v e r d a d e r a s , p o r -
q u e le f u é fo rzoso valerse de su indus t r ia 
y d e su f u e r z a , para e s to rba r q u e Camila 
no l e diese : la qua l tan v ivamente lingia 
aque l e x t r a ñ o embus te y fea ldad ( i ) , q u e 
p o r dal le c o l o r de v e r d a d , la quiso m a t i -
zar con su mesma s a n g r e , p o r q u e viendo 
q u e no pod ia her i r á L o t a r i o , ó f ing iendo 
q u e n o p o d i a . d ixo : pues la sue r t e no 
q u i e r e sat isfacer del todo mi tan justo 
d e s e o , á lo ménos no sgrá lan poderosa 
q u e e u p a r l e me q u i t e que n o le sa t i s -
faga : y h a c i e n d o fuerza para sol tar la m a n o 
tic la daga q u e Lo ta r io la tenia a s ida , la 
s a c ó , y g u i a n d o su p u n t a p o r par le que 
pud iese h e r i r no p r o f u n d a m e n t e , se la 

(i) Este « un yerro de imprenta que se lee en todas la* 
cdieionei : parece .[uc debe ¿tát JáUtdad, en lugar de 
fraldud. 
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en t ró y escondió p o r mas a r r iba de la 
islilla del lado izqu ie rdo j u n i o al h o m b r o 
y luego se d e s ó cae r e n el sue lo como 
desmayada . Estaban L e o n e l a y Lo ta r io sus-
pensos y alóui ios d e tal s u c e s o , y toda -
vía d u d a b a n de la ve rdad de aque l h e -
c h o , v iendo á Cami la t e n d i d a en tierra y 
b a ñ a d a en si} sangre . A c u d i ó Lo ta r io con 
mucha presteza d e s p a v o r i d o y sin a l ien to 
á sacar la daga , y en v e r la p e q u e ñ a he -
r ida salió del t emor q u e has la en tonces t e -
n ia , y de n u e v o se a d m i r ó d e la sagaci -
dad , p rudenc i a y mucha d i sc rec ión d e la 
hermosa Cami la : y p o r a c u d i r con l o que 
á él le l o c a b a , comenzó á hacer u n a l a rga 
y tr isle lamentac ión s o b r e el c u e r p o de 
C a m i l a , c o m o si esl 11 viera d i f u n t a , e c h á n -
dose muchas m a l d i c i o n e s , no solo á é l , 
sino al que habia s ido causa de habel le 
puesto en a q u e l t é rmino : y c o m o sabia 
que l e escuchaba su amigo A n s e l m o , de -
cia cosas q u e el que le o y e r a , le tuv ie ra 
mucha mas lástima que á C a m i l a , a u n q u e 
p o r m u e r t a la juzgara . L e o n e l a la t omó en 
brazos y la puso en e l l e c h o , sup l icando á 
Lo ta r io fuese á busca r q u i e n sec re t amen te 
á Camila c u r a s e : pedíale asimesino consejo 
y p a r e c e r de lo que d i r ian á Anse lmo de 
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aque l l a her ida d e su s e ñ o r a , si acaso v i -
niese ánles q u e estuviese sana. É l respon-
d ió q u e d ixesen lo que qu is iesen , q u e él 
no estaba p a r a d a r conse jo q u e de p r o v e -
cho f u e s e , solo l e dixo q u e p r o c u r a s e t o -
m a r l e la s a n g r e , p o r q u e él se iba a d o n d e 
gen t e s no l e v iesen : y con mues t ras de 
m u c h o do lo r y sen t imien to se salió de casa , 
y q u a n d o se vió solo y e n p a r t e d o n d e 
n a d i e le v e i a , no cesaba de hacerse c r u -
ces , m a r a v i l l á n d o s e de la indus t r ia de 
C a m i l a v de lo s ademanes Un propios de 
L e o n e l a . Cons ide raba q u a n en t e r ado había 
de q u e d a r A n s e l m o , d e que tenia p o r m u -
g e r á u n a s e g u n d a P o r c i a , y deseaba verse 
c o n él p a r a c e l e b r a r los dos la m e n t i r a , 
y la v e r d a d mas d i s imulada que jamas 
p u d i e r a imaginarse . . L e o n e l a t o m ó , c o m o 
se h a d i c h o , la s a n g r e á su s e ñ o r a , que 
n o e r a m a s d e a q u e l l o q u e bastó p a r a a c r e -
d i t a r su e m b u s t e , y l a v a n d o con un poco 
de vino la h e r i d a , se la a t ó lo m e j o r que 
s u p o , d i c i endo tales r azones en tanto que 
la c u r a b a , q u e a u n q u e no hubie ran prece-
d ido ot ras , bas ta ran á hacer c r ee r á An-
se lmo q u e tenia en Camila un s imulacro 
d e la hones t i dad . J u n t á r o n s e á las palabras 
de L e o n e l a « i r a s de Camila , l lamándose 
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c o b a r d e y de poco á n i m o , pues le había 
fa l tado al t iempo q u e fuera mas necesar io 
t e n e r l e , para qui ta rse la vida q u e tan abor-
rec ida tenia. Ped ia conse jo á su doncel la 
si d i r ía ó 110 l odo aque l suceso á su q u e -
r ido e s p o s o , la qua l le d ixo q u e no se lo 
d ixese , p o r q u e l e pond r í a en obl igación 
de vengarse de L o t a r i o , l o qua l 110 podr í a 
s e r sin m u c h o r iesgo s u y o , y q u e la buena 
muge r estaba ob l igada á no d a r ocasion 
á su mar ido á q u e r i ñ e s e , s ino á q u i -
tal le todas aquel las que le fuese pos ib le . 
R e s p o n d i ó Cami la q u e le pa rec í a m n y 
b ien su p a r e c e r , y q u e ella le s e g u i r í a ; 
pe ro q u e en t odo caso conven ia busca r q u e 
decir á Anse lmo d e la causa d e aquel la 
herida q u e él no podía d e x a r d e v e r : á 
l o que L e o n e l a respondía q u e ella , ni aun 
b u r l a n d o , no sabia men t i r . Pues y o , h e r -
mana , repl icó Camila ¿ q u e t engo d e s a -
b e r ? que no me a t r e v e r é á f o r j a r ni sus-
t en ta r una m e n t i r a , si m e fuese en el lo la 
vida. Y si es q u e no hemos d e s a b e r d a r 
salida á esto , m e j o r será dec i r le la v e r d a d 
d e s n u d a , que no q u e nos a lcance en m e n -
t i rosa cuenta . N o tengas p e n a , s e ñ o r a : d e 
aquí á mañana , r e spondió L e o n e l a , y o 
pensaré que le d igamos y q u i z á , que p o r 
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ser Ja Lér ida d o n d e e s , se podrá e n c u b r i r , 
sin cine él la v e a , y el cielo será servido 
de f a v o r e c e r á nuestros tan justos y tan 
h o n r a d o s pensamien tos . Sos i éga te , s e ñ o r a 
m i a , y p r o c u r a sosegar tu a l t e r ac ión , p o r -
q u e mi s e ñ o r no te hal le sobresal tada : y 
lo demás d é x a l o á m i ca rgo y al d e Dios 
que s i e m p r e a c u d e á los buenos deseos. 
Atent í s imo habia estado Anselmo á e s c u -
c h a r y á v e r r ep re sen t a r la t ragedia de la 
m u e r t e d e su hon ra : la qua l con tan e x -
t raños y eficaces afectos (*r) la r e p r e s e n t á -
r o u los pe r sonages d e l l a , q u e pa rec ió que 
se h a b í a n t r ans fo rmado en la rnesma v e r -
dad d e lo q u e fingían. Deseaba m u c h o la 
n o c h e , y e l t ene r l u g a r p a r a sa l i r de su 
casa , y ir á verse con su buen amigo L o -
t a r i o , congra tu lándose con él d e la m a r -
garita p rec iosa que habia hal lado en el 
d e s e n g a ñ o d e la bondad d e su esposa. Tu -
v ie ron c u i d a d o las dos de dar le l u g a r y 
c o m o d i d a d á que saliese, y él sin p e r d e -
11a sa l ió , y l uego fué á busca r á L o t a r i o , 
el q u a l h a l l a d o , no se p u e d e b u e n a m e n t e 
c o n t a r los abrazos que le d i ó , las cosas 
que de su con ten to l e d ixo , las a labanzas 
que dió á Cami la : lodo lo qua l escuchó 
L o t a r i o sin pode r d a r mues t r a s de a lguna 
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a l e g r í a , p o r q u e se l e r ep resen taba á la 
m e m o r i a q u a n e n g a ñ a d o es taba su a m i g o : 
y quan in jus t amen te él l e ag rav iaba : y 
a u n q u e Anse lmo ve i a q u e L o i a r i o n o se 
a l e g r a b a , crcia ya ser la causa p o r haber 
d e x a d o á Cami la her ida y liabcr é l s ido 
la causa , y así e n t r e o t ras r azones l e d ixo 
que no tuviese pena del suceso de C a m i l a , 
p o r q u e sin d u d a la her ida e r a l i g e r a , 
p u e s q u e d a b a n de conc ie r to d e e n c u b r í r -
sela á é l , y q u e s e g ú n e s to , no h a b i a de 
que t e m e r , sino que d e allí ade lan te se 
gozase y alegrase con é l , pues por su i n -
dust r ia y med io él se veia levantado á la 
mas a l ia fe l ic idad que ace r t a ra d e s e a r s e , 
y q u e r í a q u e no fuesen o t ros sus e n t r e t e -
nimientos , que en h a c e r versos en a l a -
banza de C a m i l a , que la hiciesen c ierna en 
la m e m o r i a de los siglos venideros . L o t a r i o 
alabó su buena d e t e r m i n a c i ó n , y d ixo q u e 
é l p o r su par le ayudar ía á levantar tan 
i lust re cdiGcio. Con eslo q u e d ó Anse lmo 
el h o m b r e mas sabrosamenie e n g a ñ a d o q u e 
p u d o haber en el m u n d o : él mesmo l l e -
vaba por la mano á su casa , c r e y e n d o que 
l levaba el i n s t rumen to de su g lo r i a , toda 
la p e r d i c i ó n de su fama : recebíale Camila 
con ros t ro al parecer t o r c i d o , a u n q u e con 
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alma r i sueña . D u r ó esle e n g a ñ o algunos 
dias . hasta q u e a l cabo d e pocos meses 
volvió lo r tuna su r u e d a , y salió á plaza 
la ma ldad c o n tanto art i f icio hasta allí cu-
bier ta , y á Anse lmo le costó la v ida su 
i m p e r t i n e n t e cur ios idad . 

RI!» DEL TOMO TERCERO. 

V A R I A N T E S 

D E E S T E T O M O T E R C E R O . 

Las letras puestas entre paréntesis cor-
responden á las que van esparcidas 
por la obra, y también se notan las 
páginas en que están dichas letras. 

(a'lPio. 6. Y o he o ido pred icar al Cara de 
nues t ro L u g a r , que vuestra merced bien conoce. 
La segunda : yo he oido muchas veces predicar 
al Cura de nues t ro L u g a r , que vuestra merced 
muy b i en conoce. 

(&') J'ág. »4- n o reventar riendo. Ta se-
guíala : por no reventar r¡y-Ando. 

(c") I ' ág . 5«. L o que yo veo y columbro. . La 
segunda : lo qucTcO y co lumbro . 

(</') Pág. 58. Y aun la malenconúi. La segun-
da : y aun la malenco!¡a. 

(<?*) Pag. 45. Dícenle, Ipbiéndosc despedido 
de los d o s , que la señora Infanta está mal dis-
puesta . y que no puede recebir visita : piensa 
el cabal le ro que es de pena de su par l ida. Jm 
segunda : diciciulolc ( habiéndose despedido de 
los d o s ) que la señora Infanta está mal dispues-
t a , y que no puede recebir v i s i t a , piensa el 
caballero que es de pena de su p a r l i d a . 

( / * ) y fe*) Pág- 4r> V ij6. Aseguróla la doncella 
que no puede caber lauta c o r t e s í a , gentileza 
y valentía como en la de su c a b a l l e r o , sino en 
subgelo Real y grave. íax segunda : asegura la 
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donce l la q u e no p u e d e caber l an ía cor tes ía 
%ino en susclo Real y g r a v e . 

(A*}Mg-5o- Dictad? h a s d e dec i r . L « segunda: 
lUiado has d e d e c i r . 

(¿*¡ p á g . 56. E l le r e s p o n d i ó . L a s e g u n d a e d i -
ción do 160S d ice : él r e s p o n d i ó . 

P à g . 71 . Viéndose t r a t a r d e aque l l a ma-
n e r a . h i tó de l o j o á l o s c o m p a ñ e r o s , y a p a r -
t á n d o s e á p a r l e , c o m e n z a r o n á l lover tantas 
p i e d r a s Sobre Don Q u i z ó t e , que no se d a b a 
manos á c u b r i r s e c o n la rode la . La segunda : 
Viéndose t r a t a r »uil y d e aque l l a manera . hixo 
del o jo á sus c o m p a ñ e r o s - y apa r t ándose á p a r t e , 
c o m e n z a r o n á II o v e r t a n t ó s y lanini p iedras sob re 
Don Qu ixo t e . e t c . •• ' 

(c) f i e . ?3. I-e q"'«6 ,B b!lcía dc 13 cabe*a • 
v d i ó l c con e l la t r es - ó q u a t r o g o l p e * . . - . r o n 
q u e la hizo pedazo*. ¡M s e g u n d a : c o n quo la 
hizo cas« pedazos . C o n la pa labra casi añad ida 
en la segunda ed ic ión se salva la i n c o n s e c u e n -
cia , en q u e de. c l r o m o d o incur r i r ía O r v a n t e s , 
pues en el c a p i t u l o x x v de es ta p r i m e r a p a r t e , 
p á g . i a 5 d ice Don Q u i x o t e . que el ga leo te desa-
g r a d e c i d o quiso h a c e r pedazos el ye lmo dc Mam-
b r i n o , pero no p u d o , y en el c a p . x x x v n d e 
la mesma p a r t e . p á g . í(> dice q u e salió Don 
Qu ixo t e con el yelmo, aunque abollado en la 
cabeza. 

(d) P à g . 80. I ba i r a s su a m o sentado ú la 
muscriega sobre su jumento, sacando de un 
costal y e m b a u l a n d o en su panza. Lo segunda : 
iba Ira» su a m o cargado con ledo aquello que 
habla de cargar el rucio, «acando d e u n cos-
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lai y e m b a u l a n d o en su panza . E m e n d ó C e r -
vantes en esta segunda ed ic ión «>l o l v i d o qnc 
tuvo en l a p r imera , p u e s habiendo d i c h o . q u e 
P a s a m o n t e la n o c h e antes había r o b a d o el r u -
c io á S a n c h o , á p o c o s renglones d i c e , que iba 
s e n t a d o s o b r e su jumento . 

(e) Pág. 80 . Pesaba l a n í o , que f u é necesar io q u e 
S a n c h o se apease á t o m a r l o s . Véase la v a r . h. 

( f ) P á g . 85. N o quedes a r r epen t ida de lo que 
becisle. Im segunda : de l o que hiciste. 

(g) P á g . 87 . M a n d ó à S a n c h o que se apease 
de l asnn , y a ta jase p o r la una p a r t e d e l a m o n -
taña . Véase l a v a r . s iguiente . 

(A) P a g . 8y . S iguió le S a n c h o c o n su acostum-
brado jumento. La segunda : s iguióle S a n c h o 
á pie y cargado, merced à Ginesillode Pasa-
monte. A q u í v u e l v e á co r r eg i r C e r v a n t e s en l a 
s e g u n d a edición e l o l v i d o d e la p é r d i d a del r uc io 
d c S a n c h o ; p e r o todavía se descu idó en e m e n -
d a r l e i-ii d o s pasages an t e s d e esie : el u n o en la 
pág . 8 0 , v a r . e, y el o t r o en la pág . 87 , v a r . g. 
T a m b i é n se o lv idó en la pág . n 5 , var . m . 

( 0 94- L a « n r a z o n q n c m e heciste. La 
segunda : la s inrazón que me hiciste. 

(k) P á g . lOy. Comencé á t e m e r , y á rebelarme 
d é l . La segunda : comencé 6 t e m e r . y con 
rotor. ít rebelarme d e l . 

{/) Pág. 112. Al /pial y a hab ia ven ido el acci-
dente. La segunda : Al qua l ya había venido 
el acídente. 

(m) P á g . n 5. M a n d ó á S a n c h o q u e l e siguiese t 

el qua l l o h i z o con su j u m e n t o d e m u y mala 
gana. Véase la v a r . / , . 
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(n) P á g . 119. En t i ende con iodo« l u ' c inco 
sen t idos . La segunda : ent iende con todos c inco 
sen t idos . 

j o ) y (p). P á g . i n . Para semejantes efectos..-• 
Ka efecto. La segunda : p a i a semejantes efelos... 
en cfclo. 

{'/) P á g . 127. Mis continos y p r o f u n d o s sus-
p i ros m o v e r á n á la contina las h o j a s de-stos 
m o n t a r a c e s á r b o l e s . La segunda : mis continuos 
y p r o f u n d o s susp i ros m o v e r á n á la continua 
esta» m o n t a r a c e s á r b o l e s . 

( r ) P á g . »3». Se me r evue lve el a l m a , no que 
el e s t ó m a g o . La seguiula : se me r evue lve el 
a l m a , n o y / /uui i lo nías el e s tómago . 

(s) P á g . i 3 6 . E l l a í c riese y enfadase de l p r e -
sente . La segunda : e l la se r.yesc y enfadase 
de l presente-

(l) P á g . i 5 8 . L a s Jntariles, las Files, lns 
S i l v i a s , Ja» D i a n a s , l a s C a l a t e a s , y las A) idas 
y o t r a s ta les . La segunda : Las Amarilis, las 
F i l i s , las Si lvias , l a s D i a n a s . las Ca la teas y 
o t r a s ta les . 

(u) Pág. 139. L a s fingen p o r da r subjelo á sus 
versos . La sesurula : Tas fingen p o r da r sujeto 
á s u s \ ersoft. 

(y) Pág. i4> . D í g a m e l a vuestra merced, que 
me ho lga ré m u c h o d e oi l la . La segumbi . ' d íga -
mela . q u e me ho lga re m u c h o d e o i l l a . 

(x) Pág. 14». F e c h a en las cn l rañas d e S ie r ra 
Morena á veinte y dos de Agos to deste p re sen t e 
a ñ o . 1.a segunda •• Fecha en las en t r añas de 
S ie r ra Morena á veinte y siete d e Agos to deste 
presente año . 
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{y) PAg. 1.»«. Amadis en las maleneònicas. 
La segando : A m a d i s en las malencólieas. 

(e) Pàg. 148. Po r las sciìalcs qi ie h a l l o en la 
fucine. Las p r imeras ediciones d i c e n : en la for-
tuna , la de I . óndrcs emendò : en la Jlorestu. 
P e r o de e n t r à m b o s modo*; està m a l , y d e b e decir : 
en lafuente, corno consla de l e a p . a n t e r i o r x x v . 
pag . i a 3 , l i n . ?.. 

(A; P a g . t 5 6 . Sa l i endo al camino r ca l se puso 
en busca del del T o b o s o . La seguitila : se p a s o 
en busca de l T o b o s o . 

(B) P à g . i6l>. n i c i é r o n el r s c r n t i n i o y acto 
genera l d e l o s l ibro». La seguitila : h i c i é r o n ci 
( s c r u t i n i o y auto general d e los l i h r o s . 

(C) P à g . 169. H a b e r p e r d i d o d e una m a n o a 
o t r a c o n o f.stante t r e s pol l ino». La segunda : 
eu uii instante. 

(D) P à g . i 8 5 . L a h a c u m p l i d o m a s e n su gusto 
q u e en v u c s t r o p r o v c c h o . La segunda : la ha 
c u m p l i d o nrncho m a s cn su g u s t o , q u e cn v u e s t r o 
p r o v e c h o . 

( e ) P à g . i f ó . E l c o n f u s o pensamien to y c o n -
d ie ion niudaltle d e u n a m u g e r . La segunda : ci 
c o n f u s o pensamiento y cond ic i on niutable d e 
una m u g e r . 

(P) Pàg. 197. Lo que se dirà cn la quarta 
parte desta •uirracion. E d el c a p i t o l o s i g n i c n t e 
que es ci xxvm , comienxa la q u a r t a y u l t ima 
p a r t e d e las q u a t r o cn .pie C e r v a n t e s dxvidió el 
t o m o p r i i n c r o . Y é a s e e l p r ò l o g o n ù m e r o v . t o m . 1. 

(G] Pàg. *oS. Le venia aque l accidente de 
l o c u r a . La segunda : aque l acide/Ue d e locu ra . 

( * ) J ;») Pàg. a i 3 y 217. So han d e ser d e 
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n i n g u n efecto t u s f u e r z a s E n ejeeto é l s e f u é . 
La segunda : J e n i n g ú n efeto.... en efelo. 

( k ) P á g - a i 8- E n v a n o m e c a n s é en solicitallo 
La segurula : en v a n o m e c a n s e en solicitaUc-

(>.} P á g . 2 1 9 . So a t r o p e l l á r o n respectos. La 
segunda : s e a t r o p e l l á r o n respetos. 

( « ; P á g . a a a . ( l a b i a f a l l a d o de casa d e sus 
padres. La segunda : h a b í a f a l l a d o d e casa d e 
su padre. 

( x ) PAg. S i e n d o subgeCo lau b a x o . L*i 
segunda : s i e n d o sugeto t a n b a x o . 

{o) P á g . "3»5. T u v e p o r mA»f>r i n c o n v e n i e n t e 
d e s a l i é y aseondenne. La segunda : tuve- p o r 
m e n o r i n c o n v e n i e n t e d c x a l l c y esconderme. 

(p) P á g . M i s f u e r z a s ó m i s disculpas. La 
segunda : m i s f a e n a « ó m i s deseulyas. 

(q ) P á g . E n las p r i m e r a s e d i c i o n e s , y e n la 
d e L ó n d r e s e l e p í g r a f e q u e c o r r e s p o n d í a a l c a p i -
t u l o x x t x s e p u ' o a l x x x . y el de a q u e l á c s t e , 
p o r l o q u e e n es ta e d i c i ó n ( d e l a A c a d e m i a ) se ha 
p u e s t o c a d a u n o en e l l u g a r q u e l e c o r r e s p o n d e . 

( l i ) P á g . a 3 i . P o r q u e c a u s a f u é s u quistion. 
La segunda : SU qüestion. 

(s) P á g . v»4a. E l m i b u e n compatriote. Im 
segunda : e l mi b u e n compatriota. 

(T) Pág .A/,8.0RA t e n g a v a l o r Ó n o . La segunda : 
aora t enga v a l o r ó n o . 

(Ü) P a g . MO . E l e p í g r a f e de es te c a p i t u l o XXX. 
e n las p r i m e r a s e d i c i o n e s y en la d e l . ó n d r e s 
d i c e : Que trata del gracioso artificio y Orden 
que se tuvo en sacar á nuestro enamorado 
caballero de la asperísima penitencia, en que 
se había puesto. P e r o e s t e c o r r e s p o n d e a l c a p í -
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l u l o a n t e c e d e n t e . c o m o s e l ia a d v e r t i d o en la 
v a r . q . 

(V) P á g . í f o . ¿ N o sabé i s v o s garlan • f a q u i n . 
b e l i t r e ? La segunda : ¿ n o sabé i s v o s f a q u i n , 
b e l i t r e ? 

(X) P á g . 267. N o fueran m e n e s t e r t a n t a s pa la -
b ras . La segunda : n o fueron m e n e s t e r t a n t a s 
p a l a b r a s . 

( t ) P á g . 2 8 1 . Q u e r í a n d e t e n e r s e á b e b e r en 
u n a fon tee il la. ím segunda : en u n a fuente-
cilla. 

( z ) P á g . a 8 4 . E n efecto e l m e p a r ó t a l . La 
segunda : en efeto e l m e p a r ó t a l . 

(AA ) P á g . « 8 6 . Q u i s i e r a t e n e r agora c o n q u e 
l l e g a r á S e v i l l a . La segunda : q u i s i e r a t e n e r 
aora c o n «pie l l e g a r ù S e v i l l a . 

(BB ; P á g . 2S9. E n e l m e s m o caramanchón. 
Tm se gumía : en el m e s m o camaranchón. 

( c c ) P á g . 398. S i m e fue ra l í c i t o agora. La 
segunda : si m e f u e r a l i c i t o aora. 

Ì " D ) p á g . 5 , 3 . E 1 e r r o r d e s a s e c t a ^ 
gunda : e l e r r o r d e s u seta. 

(EE¡ P á g . 3 x 5 . H a d e ser t i e m p o g a s l a d o . La 
segu/ula : lia d e ser t i e m p o mal g a s l a d o . 

(*p) P á g . 5 í O . L a m u g e r en a n i m a l imperfecto. 
La segunda : la m u g e r e s a n i m a l imperfeto. 

(CG) P á g . w . E s d e vidrio la m n g e r . L.a 
segunda : es de vidro la m u g e r . 

( h h ) P á g . 3-¿ü.~Los defectos q u e se p r o c u r a . 
La segunda : los defetos q u e se p r o c u r a . 

( « ) P á g . 3 5 8 . U n a e s t a t u a de m á r m o l , n o que 
u n c o r a z o n de c a r n e . TA segunda : u n a e s t a t u í 
d e m á r m o l . n o u n c o r a z o n d e c a r n e . 



5 8 í V A R I A N T E S . 

( í f i ) y ( l l ) P ' ig . 53y y 5,'p. E n efecto. La 
segunda : «•" efeto. 

(mm) P á g . 3¡(6. Como el sub jeto mciccc. La 
secunda : c o m o el sujeto merece. 

\nv) y (oo) Pág. 35o y 3à i . Si en efecto-... 
quedase imperfecta l a obra. !.a segunda : si en 
efeto quedase imperfeta la obra . 

(PP) P á g . 3t>3 ¿ Porque no va». Leonela . á 
l l amar al m a s leal auiigo que vió el sol? La 
segunda : ¿ P o r q u e no Leonela . ú llamar 
al ina« desleal amigo de amigo que vió el so l ? 

•qq) Pág- 566. Ya quisiera que la prueba de 
venir L o t a r i o faltara. temeroso de algún mal 
r epen t ino suceso. La segunda : ya quisiera la 
p rueba de veni r Lotario . aunque temeroso de 
algún m a l repentino suceso. 

(RR) Pág 374- Tan extraños y K&cuxt afectos-
La segunda : tau extraños y eficaces ájelos. 

TABLA 

T A B L A 

L O S C A P Í T U L O S D E E S T E T O M O . 

C a p . x x . De la jamas vista ni oida aventura, 
que con mas poco peligro fué acabada de 

famoso caballero en el mundo, como la que 
acabó el valeroso Don Quísote de la Man-
cha. p^. , 

C a p . x x i . Que trata de la alta aventura y rica* 
ganancia del yelmo de Mambrino, con otras 
cosas sucedidas á nuestro invencible caba-
llero. 

C a p . x x i i . De la libertad que dio Don Qui-
zóte á muchos desdichados, que nuil de su 
grado los llevaban donde no quisieran ir. 53 

Cap . x x i i i . De lo que le aconteció al famoso 
Don Quijote en Sierra Morena, que fué una 

de las mas raras aventuras, que en esta ver-
dadera historia se cuentan. 

Cap . x x i v . Donde se prosigue la aventura de 
la .Sierra Morena. ^ 

c a p . x x v . Que traía de las extrañas cosas, 
que en Sierra Morena sueetLéron al valiente 
caballero de la Mancha, y de la imitación 
que hizo á la penitencia de Rehenébros. n 5 

Cap. x x v i . Donde se prosiguen las finezas, 
que de enamorado h:to Don Quijote en 
Sierra Morena. ¡tjy 

Cap. x x v i l De como salieron con su inten-
ción el Cura y el Barbero, " con otras cosas 

« i . 25 
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digitai de quc se cuenten en Cita grande 
h,storia. 

CAP. XXVII I Quc. trata de la nucvay agra-, 
dable avenlura, que. al Cura y al Barbero 
sucediò en la mesata Sierra. 197 

CAP. X X I X . Que Irata del graeioso artificioy 
órden - quc se luvo en sacar a nueslro aia-
morado caballerode la asperis.ma penitene >a 
en quc se bah. a puesio. ai6 

CAP. XXX. Quc irata de la d.screcìon de la 
hcmiosa Dorotea . con olras cosas de nutcho 

• gusto y pasatiempo- _ a5o 

C i p . X X X I . De los sabrosos razonamicntos, 
que pasàron cut re Don Quixote y Sancbo 
Ponza su escudero , con otros sucesos. 270 

CAP- XXXII - Que irata de lo que suecd.ò en la 
venta à loda la .quadrdìa de Don Qu.Xote. 

2 8 8 

CAP. X X X I I I . Donile se cuenla la novela del 
Cu r, oso Impertinente. 5oi 

CAP- X X X I V . Donde se prosigue la novela del 
Curioso JmperUnente. 3-»o 

/ 
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